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    Capítulo 1


    Hacía un frío de esos que calaban hasta los huesos, me metí en una cafetería y pedí un café a pesar de ser ya las doce de la mañana. Sí algo no podía faltar en mis días, era ese líquido negro que me mantenía despierto cuando más lo necesitaba.


    Venía de una reunión con los señores Marconi, un matrimonio adinerado que estaban atravesando una situación de lo más dura. Su hija Idara, de veintiséis años, había desaparecido hacía cuatro meses y estaban desesperados ya que intuían que la policía tenía algo que ver en esto, así que, veían cómo la policía no hacía absolutamente nada por resolver el caso.


    En estos últimos cinco años había conseguido esclarecer ese mismo número de casos, uno por año, todos muy importantes y sonoros en Italia. Este último para el que me habían contratado los Marconi era en Florencia, mi ciudad natal y donde vivía.


    Me reunía con los clientes una vez había mantenido una primera conversación con ellos por teléfono y llegábamos a algún acuerdo, sobre todo y más importante, una firma de confidencialidad, el resto del mundo debía seguir creyendo que no era más que un asesor de prestigio para varias empresas internacionales, y gracias a ello conseguí contactos que confiaron en mí para desentramar alguno de esos casos.


    Este que me ocupaba ahora, el de Idara Marconi, me sonaba a trata de blancas, la podían estar explotando en cualquier parte de Europa, en una red de prostitución ya que era una belleza joven como las que captaban en esos casos, y mi instinto me decía que por ahí tenían que ir los tiros.


    Sus padres me habían enseñado varias fotos de ella, y desde luego que entraba en los cánones que solían verse en esos clubes.


    Apenas llegaba al metro sesenta de estatura, tenía una larga melena en color castaño con algunas leves mechas naturales que parecían darle un tono casi rojizo a su cabello.


    La mirada me había parecido la más limpia, pura e inocente que había visto jamás, además de expresiva y preciosa. Tenía los iris marrones, pero con algunas motas verdes que los hacían únicos.


    En cada una que había visto estaba sonriendo, feliz, acompañada de sus padres, en celebraciones con algunas amistades o sola, mirando hacia algún punto de la lejanía.


    Me había comprometido con los Marconi a encontrar a su única hija, devolvérsela sana y salva, y eso es lo que iba a hacer, solo esperaba que después de cuatro meses, no fuera tarde para esa pobre chica.


    Y es que, lamentablemente, muchos de esos casos en los que las chicas eran sacadas del país, vendidas y llevadas a lugares donde en ocasiones ni los delincuentes buscarían, acababan sin resolverse. Ellas no aparecían, nadie las había visto ni sabía nada y era como si simplemente se las hubiese tragado la tierra.


    Envié un mensaje a Flavio, un alto cargo de la banca que se dedicaba a ir de club en club exclusivo y a la carta, de esos a los que pocos tienen acceso. A mí, me consiguió alguna que otra cita para comprobar si se trataba de la chica a quien buscaba, así que quería mirar de nuevo esos books actualizados con lo que llamaba “nuevas adquisiciones”, y que solo podía ver en una Tablet que pocos poseían, esas que iban cambiando cada dos por tres. Flavio, por supuesto, no sabía nada de a lo que yo me dedicaba, se pensaba que era un vicioso como él, dispuesto a pagar por sexo en un ambiente que sabía que era de lo más cerrado y nunca le ocasionarían problemas.


    Quedé con él para comer cuando saliera del trabajo, así que hice tiempo hasta ir a la cita y pedirle de nuevo el favor de enseñarme los nuevos books de toda Europa del norte, quería descartar el que ella estuviera allí obligada o amenazada.


    Este caso lo había seguido por la tele y la verdad es que le dieron poca cobertura y apenas tuvo apoyo político, era todo muy raro y con lo que me habían contado los padres, tenía todas las papeletas para que la policía estuviera involucrada.


    Por mi trabajo era fundamental vestir bien, así que mi en mi vestidor no podían faltar los mejores trajes porque eso daba cierta importancia a mi apariencia. No podía presentarme ante mis clientes vestido con vaqueros o, de cualquier manera y, por supuesto, tampoco para ver a Flavio o cualquiera de mis contactos.


    Trajes de corte italiano, como no podía ser de otra manera.


    En esta ocasión me decanté por uno azul marino, camisa blanca y corbata del mismo tono que el traje.


    A la hora pactada aparecí por el restaurante y pedí una botella de vino del que tanto le gustaba a Flavio. Sabía que me lo pondría todo bien fácil nuevamente sí le ponía todo por delante cómodamente, como a él le gustaba.


    Me desabroché el botón de la chaqueta y me senté a esperar, el camarero me sirvió el vino y di ese primer sorbo que siempre saboreaba, el resto se me atragantaban al tener a mi acompañante enfrente.


    Le vi entrar con esos andares de hombre que tiene el ego por las nubes, de esos que se saben guapos además de tener éxito y por quienes las mujeres se giraban para mirarlo cuando pasaba por delante de ellas.


    Sí, como en esa ocasión.


    Impecable con un traje negro de tres piezas, camisa blanca y corbata granate. Así lucía el pimpollo que caminaba hacia mí con una sonrisa en la cara que ya me gustaría borrarle, pero tenía que seguir con mi papel de siempre.


    —Hombre, Matt —dijo abrazándome cuando me levanté a saludarlo.


    —Flavio, siempre es un placer volver a verte, aunque sea de tarde en tarde, ya sabes, los dos vamos con los trabajos a tope.


    —Sí, amigo, pero bueno, de vez en cuando tenemos la posibilidad de disfrutar de un buen vino —me respondió tras sentarse, levantando la copa que le acababa de servir el camarero, y brindamos.


    —Yo necesito ya un fin de semana de escapada por Europa, y hasta había pensado en disfrutarla con un homenaje femenino por allí, que no me conocen.


    —Te entiendo, quieres ir a uno de los clubs —sonrió feliz con esa cara de perro en celo que se le ponía.


    —Eso es, que me den un buen chute de sensualidad —sonreí.


    —Que te la coman hasta decir basta —rio levantando de nuevo la copa.


    Desde luego, elegante vestía, pero la manera de hablar a veces era como la de los antiguos guerreros que se morían por meterla en caliente.


    —Eso es —contesté poniendo mi mejor cara de vicioso. Lo que costaba fingir ser algo que no eras…


    —Anoche estuve viendo precisamente las nuevas adquisiciones, a cada cuál mejor, hay cada chica que son auténticos ángeles vaginales —sí, ahí estaban sus dos palabras favoritas, acompañadas de ese apelativo que ningún padre querría oír sobre su hija. Me daba asco escucharlo hasta hablar, pero tenía un objetivo y me tenía que poner a su altura.


    —Eso te iba a pedir, la Tablet para verla tranquilamente esta noche, por la mañana te la devuelvo.


    —Claro, además me dices que día y hora tienes pensado ir y te la tendrán preparada para ti —me hizo un guiño.


    —Espectacular —levanté la copa sonriendo.


    Ya lo tenía en el ajo, confiaba en mí desde hacía mucho tiempo, además yo tenía la cuenta de una empresa ficticia abierta en su banco, bueno era real, pero era para despistar a cuenta de mi trabajo y tenía empresas a las que le facturaba y nos hacíamos favores. Me tuve que trabajar muy bien todo aquello para llegar hasta donde ahora estaba y tenerlo todo muy bien hilado.


    Estuvimos comiendo relajadamente y bebiendo vino, luego tomamos un café y fuimos hasta su casa en mi coche, me entregó la Tablet y le dije que al día siguiente pasaba por el banco a visitarle y para devolvérsela. Me pidió que mejor nos viéramos otro día, pues se había acordado que tenía unas reuniones importantes, y a mí eso me vino genial para ponerme a revisar todo por la mañana en vez de esa misma noche.


    Ya tenía mi primera vía para descartar, así que me quedaba por delante mucho trabajo por revisar y ver si alguna de las chicas coincidían con Idara, después de eso, pediría otro favor para investigar en un club de Alemania del cual tenía información de primera mano de que había muchas chicas de trata de blancas y allí precisamente descubrí una, pero por ahora con este iría bien, me interesaba más porque sabía que muchas de las chicas eran italianas, que estuvieran por su voluntad o no, no lo sabía, pero era muy sospechoso todo tan oculto y exclusivo, me daba que pensar desde hacía mucho.


    Llegué a casa, dejé todo en mi oficina y me cambié para ir al gimnasio, no me perdonaba las dos horas de entrenamiento diario que me valían para mantenerme en forma para muchas situaciones, además de que tenía muchos cursos de defensa personal.


    Llegué al gimnasio y, como siempre, recibí saludos de hombres con quienes solía coincidir y miradas de algunas mujeres que se dejarían hacer lo que yo quisiera.


    Pero no era mi estilo, no en un lugar como ese en el que, sí o sí, cuando vuelvas a ir, estará la otra persona y tendrás que verla.


    No mantenía celibato, pero cuando necesitaba una buena dosis de sexo hacía lo que se había hecho toda la vida, o sea, ir a un bar.


    Me limitaba a sentarme en la barra y tomarme una copa, echar un vistazo al local y si alguna de las mujeres allí presentes me llamaba suficientemente la atención, no me andaba con rodeos, un par de miradas, un gesto de que la invitaba a una copa y si accedía, el resto estaba hecho.


    En el gimnasio no dejaba de darle vueltas al asunto y a todo lo que sus padres me habían aportado, contado y puesto en antecedentes de lo poco que ellos habían descubierto, y es que la última vez que la vieron fue un poco mareada en una discoteca. Eso al menos fue lo que les contó un chico que contactó con ellos por teléfono, una de esas veces en las que salía la noticia en televisión y pedían la colaboración ciudadana mostrando un número que era exclusivamente para atender esas llamadas. Después de hablar con los Marconi, el chico desapareció de la noche a la mañana como si se hubiera esfumado por arte de magia, pero había dicho eso, cosa que a ellos les extrañó, ya que su hija no solía beber. Les dijeron que uno de los de seguridad del local la sacó para que le diera el aire, luego todos los que habían estado allí lo negaron, así que lo de aquella noche, el que se mareara y tal… me sonaba a que le podían haber echado algo en la bebida para cometer abusar de ella o cometer algún acto atroz.


    Tenía ganas de ponerme a mirar esas imágenes, aunque lo prefería hacer por la mañana para estar más espabilado, pues no quería que se me pasara nada y ahora que sabía que hasta el día siguiente no la entregaría, trabajaría más tranquilo.


    Llegué a casa y me di una ducha, luego me preparé un sándwich vegetal y me senté en el sofá a ver las noticias, ese día estaba agotado, me había dado por darle fuerte al saco de boxeo en el gimnasio y terminé rendido.


    Era mi modo de soltarlo todo, machacarme un rato corriendo en la cinta, haciendo pesas, cualquier cosa que me sirviera para mantenerme ocupado y descargar adrenalina.


    Lo mejor, golpear una y otra vez el saco. Ahí soltaba toda la rabia que se me acumulaba al saber que había desaparecido otra chica en extrañas circunstancias.


    En las noticias nada nuevo, más de lo mismo, pero nada sobre Idara Marconi, ni siquiera una pincelada de si seguían investigando, si había alguna pista nueva, nada.


    Cogí el móvil y revisé las noticias de los periódicos online donde se había hablado del caso que llevaba ahora.


    Las amigas prestaron declaración de lo que recordaban de aquella noche, pero no me servía de nada. Yo necesitaba seguir una pista decente, y en ese momento la única posibilidad era la de los clubs.


    Mirar las fotos que había en esa Tablet que tenía en mi oficina. Era como si me llamara desde allí, pidiéndome que fuera a cogerla, como si en ella fuera a encontrar justo lo que estaba buscando.


    No fui, debía revisarla bien y eso sería por la mañana, con un café en la mano, o tal vez con el segundo de esas primeras horas del nuevo día.


    Miré en el perfil de la red social que los Marconi me habían dicho que tenía su hija, y volví a verla sonriendo en las fotos que había compartido.


    Era una chica de lo más normal, con intereses comunes con sus amistades y que, por lo que compartían tanto ellas como sus amigas, disfrutaban de muchas de esas actividades.


    Le gustaban los amaneceres, sonreí al ver varias instantáneas desde la ventana de su habitación en la casa familiar.


    Sí, lo sabía porque sus padres me permitieron entrar en ella a ver si encontraba alguna pista de si se había ido por su propia voluntad.


    No la encontré, como bien sabía que pasaría.


    Me fui a la cama temprano, no sin por ello dejar de darle vueltas a la cabeza sobre las posibilidades de varios escenarios sobre lo que le pudo haber sucedido a Idara, pero como ya tenía la corazonada de la trata de blancas, hasta no agotar todos los medios, no pasaría a otras probabilidades, aunque algo tenía claro y es que el tiempo corría y debía entregarme desde ya a ese caso.


    

  


  
    Capítulo 2


    Con los primeros rayos de sol entrando por la ventana, decidí que era hora de empezar el día. Me puse un chándal y fui directo para coger el café y meterme en mi despacho, apenas eran las siete de la mañana, pero no había tiempo que perder.


    Abrí la ventana de par en par, tenía ante mí las vistas del Ponte Vecchio y eso me encantaba, estaba en el lugar que quería. Me compré el apartamento tres años atrás y me sentía completamente satisfecho en él.


    Descargué la foto de Idara que me habían dado sus padres y la puse en grande de fondo de pantalla en el ordenador del despacho, tenía que visualizarla bien cada día y hacerla mía, como si de alguien de mi entorno se tratara, era la manera de machacarme más para concentrarme en llegar a la verdad.


    Para mí no eran solo un caso más, un encargo en el que ganar dinero, ni mucho menos. Eran personas, chicas con toda la vida por delante que desgraciadamente estaban en el lugar equivocado el día que desaparecieron.


    Comencé por los clubs de Italia, en los que había unas trescientas chicas en total, se me puso hasta mal cuerpo. Al filtrar por color de pelo y ojos se quedaron en sesenta. Fui una por una, fijándome en los rostros, sin hacer caso a sus nombres pues estaba claro que eran cambiados y no te podías fiar de eso, así que comencé a mirar manteniendo la esperanza de encontrar algo, pero nada, no tuve suerte. Estuve toda la mañana revisando y ninguna se parecía a Idara, así que lo dejé, después de comer comenzaría con el resto de descartadas pues podía ser que le hubieran cambiado el color de pelo e incluso le hubieran puesto lentillas, así que luego seguiría.


    Bajé a comer a la calle, había quedado con Carlotta, me veía con ella de vez en cuando, era azafata de vuelo y nos llevábamos genial. Ella pensaba que yo era asesor, como el resto del mundo, y teníamos una relación especial, de esas en las que ambas partes están de acuerdo en lo que quieren y de vez en cuando se termina perdidos entre las sábanas, había una atracción mutua y teníamos mucho feeling.


    —Cada día que pasa estás más sexy, mira que te sientan bien los cuarenta, ¿eh? —me dijo tras saludarnos con un abrazo.


    —Ya será para menos. Tú que siempre me miras con buenos ojos —respondí sonriendo y negando. Esa mujer era única para conseguir eso, mi sonrisa.


    Y es que era algo que no solía hacer a menudo. Cuando me centraba en el trabajo, las sonrisas que dedicaba a mis contactos eran todas de lo más estudiadas. Las naturales y sinceras prácticamente se me había olvidado cómo eran, salvo cuando Carlotta me soltaba alguna de las suyas.


    —De verdad, mira que te valoras poco. ¿Tú te miras en el espejo? Cuando salgo contigo me siento como una de esas mujeres que tienen la suerte de ir colgadas del brazo de un actor famoso, o de un futbolista. ¿Te has dado cuenta siquiera de cómo te miran las mujeres? Te comen con los ojos, como un pastel del expositor que no pueden comerse porque se le van las calorías al trasero —aseguró dándose un cachete con la mano en una de sus nalgas.


    Estallé en una carcajada ante su descaro, pero así era ella, una mujer natural, sin filtro alguno y que decía lo que se le pasaba por la cabeza, ya fuera bueno o malo, te sentara mejor o peor, pero no se callaba. Vamos, que no tenía pelos en la lengua como solía decirse.


    —Eres alto, moreno, ojos azules como el océano, tienes un cuerpo bien definido y luces un traje como si estuviera hecho exclusivamente para ti.


    —Me los hacen a medida, mucho mérito no tiene —contesté.


    —A millones de hombres le hacen los trajes a medida, y no todos saben llevarlos. Lo dicho, eres un pastelito prohibido para quien mide las calorías diariamente.


    Carlotta pasaba poco tiempo en Florencia por el tema de su trabajo, pero cuando aterrizaba aquí, solíamos vernos y ahora tenía una semana libre. Era jueves, así que quedamos tras la comida que el sábado por la noche saldríamos a cenar y a tomar unas copas.


    Me gustaba mucho esa mujer, pero no me planteaba nada serio con ella, creo que era reciproco, los dos sabíamos que teníamos vidas opuestas y ella pasaba mucho tiempo en Miami por esos viajes internacionales que hacía.


    Era cinco años menor que yo, tenía treinta y cinco, parecía nórdica, era preciosa con el pelo rubio casi blanco y liso.


    Sí, solíamos echar un polvo de vez en cuando, pero ante todo éramos amigos, si ella estaba mal me llamaba para hablar y si yo pasaba por un momento de bloqueo en el trabajo, tan solo tenía que marcar su número.


    —Y dime, ¿cómo va el trabajo? —pregunté mientras tomábamos el café.


    —Bastante bien, sabes que de eso no puedo quejarme. Hago lo que me gusta, viajo conociendo lugares maravillosos y además me pagan, ¿no es increíble? Mi amiga me llama perra con suerte, ¿te lo puedes creer? Ni que yo tuviera la culpa de que ella quisiera estudiar Bellas Artes y ahora sea una aburrida restauradora en el museo —me contó poniendo los ojos en blanco.


    Pasar tiempo con Carlotta era otra manera de evadirme de la realidad, esa en la que el mundo estaba podrido y corrompido sin que, a nadie, salvo unos cuantos, le importase nada.


    Era una mierda, siendo claro.


    —No te olvides de nuestra cena —me dijo cuando estábamos llegando a su casa.


    —Tranquila, que no podría olvidarme jamás de una cita contigo, ya lo sabes.


    —¡Uy, no me hagas refrescarte la memoria! —Arqueé la ceja al no entenderla y, ella, tras una preciosa sonrisa mientras negaba, me lo aclaró— El año pasado, vine para estar solo tres noches, me compré un conjunto de los que te gustan, preparé la cena, te esperé solo con el dichoso conjuntito y tú, ¡no apareciste! Una cena de improviso con un cliente. Matt, me dejaste plantada por otro hombre. Porque te quiero, que si no…


    Reí, y en ese momento recordé aquella noche. No, no era ningún cliente, era un contacto con una muy buena pista que me ayudaría en el caso que tenía entre manos.


    —No te plantaré esta vez, te lo prometo.


    —Más te vale, porque… —Se acercó, cogiéndome por el cuello de la chaqueta para que me inclinara y susurró— Echo de menos nuestras noches.


    Me estremecí tras notar el leve mordisco que me dio en el lóbulo de la oreja mientras me pasaba la mano libre por el pecho. Si ella echaba de menos nuestras noches, qué creía, ¿que yo no? Estar con Carlotta, era simplemente, espectacular.


    Follábamos y nunca faltaban los juegos porque nos gustaban, de manera consensuada por ambas partes. Nunca me excedí en hacer algo que ella no quisiera y sabía que, aunque fuera súper desinhibida en la cama, hasta ella tenía ciertos límites.


    La rodeé con ambos brazos por la cintura pegándola a mí, dio un gritito, me miró con esos ojos velados por el deseo y la sonrisa que me dedicaba cuando estaba más que dispuesta para mí. Pero no, yo tenía cosas que hacer, un trabajo, una misión que realizar y debía mantenerme centrado, al menos hasta el sábado. Total, ¿qué eran dos días de espera? Nada, no eran nada.


    Nos despedimos con un beso cariñoso en los labios en la puerta de su casa, la recogería el sábado a las nueve de la noche y sabía que terminaría durmiendo en la mía, nuestros encuentros nocturnos siempre acaban así, en la cama.


    Regresé a casa y me cambié, volví al despacho a seguir revisando las chicas de los clubs del país, lentamente y con paciencia, pero nada. A las doce de la noche y después de haber cenado un sándwich ligero para no parar de trabajar, me fui a la cama sabiendo que no, que en Italia no aparecía, contaba con ello, pero tenía que ir descartando.


    Era algo que sin duda solían hacer, las sacaban de sus países de origen y las iban moviendo de un lado a otro, hasta dar con el más alejado y donde nadie movería un dedo por ayudarlas en caso de que lo pidieran.


    Nadie, salvo yo. Me pagaban para ello, para que me adentrara en los exclusivos y lujosos antros donde el placer y el pecado eran los que mandaban.


    Me infiltraba sin que nadie supiera quién coño era yo, ni por qué quería a una chica concreta. Mientras me dejara el dinero en sus caros whiskys y botellas de champán, ¿qué más daba de dónde había salido?


    Trabajos impecables, eso hacía yo, de tal manera que nunca sabían quién se había ido de la lengua para que finalmente una de esas chicas regresara al lugar del que nunca debió salir. Su país, su casa y con su familia.


    El viernes por la mañana me levanté temprano, ducha, chándal, café y sentado para comenzar a revisar Alemania, otro foco importante.


    Miré la pantalla del ordenador y algo me decía que un crimen no había sido, un secuestro menos ya que nadie se puso en estos meses en contacto con sus padres para pedir un rescate, tampoco el irse por su cuenta, eso era imposible. Tenía una vida que le hacía muy feliz y era una chica que amaba a sus padres, además de ser muy responsable.


    En Alemania había aún más cantidad de chicas, así que me lo tomé con paciencia, como se suele decir, “sin prisa, pero sin pausa”. Sabía que me llevaría muchas horas, no había tiempo que perder, además le había dicho a Flavio que me la quedaba hasta el lunes si no le importaba.


    —No me esperaba que hubiera tantas chicas entre las que elegir, y quiero hacerlo bien, ya sabes, no cualquiera de ellas sería perfecta para pasar un rato —le dije. Yo debía ser como él, un hombre sin escrúpulos para quien las mujeres no eran más que meros objetos con los que satisfacer su mente enferma.


    —No te preocupes, te entiendo perfectamente, Matt, sé lo difícil que es decirse por uno solo de entre tantos ángeles vaginales. Tú mira y decide bien qué boquita será la que te chupe como si fueras un caramelo. Dámela el lunes sin problemas —contestó.


    Qué asco me daba. No entendía cómo un hombre que, por lo que sabía, tenía madre, una hermana, tías y primas, podía hablar de esa forma de lo más maravilloso que nos había regalado la vida.


    Mujeres a quien cuidar, adorar, respetar, amar…


    Toda la mañana me centré sin desviarme más que para prepararme algún que otro café. A la hora de la comida pedí que me trajeran a domicilio de un asiático, así que estuve todo el día centrado en las chicas de Alemania hasta la hora de la cena que terminé sin resultados que se asemejaran, ya cada vez quedaba menos pues eran los de Polonia y Ucrania.


    Me preparé una ensalada y me senté a comerla en el sofá, tenía una mesa delante y ahí solía comer siempre viendo las noticias.


    No dejaba de darle vueltas al caso y, lo peor de todo, es que me lo tomaba de manera personal, ahora viviría obsesionado hasta obtener todas las respuestas que necesitaba, sin duda. Tenía que darles una buena explicación a mis clientes de lo que había pasado con su hija.


    A la mañana siguiente me levanté temprano, daba igual que fuera sábado y que tuviera una cena por la noche, pero tenía que aprovechar el resto del día.


    No me quité ni el pijama, me eché un café y fui directo al despacho a revisar Ucrania, al día siguiente ya lo haría con Polonia y daría por censurada esa vía.


    Ucrania me sorprendió mucho pues también se había vuelto un foco caliente donde el catálogo de las chicas era de lo más amplio, así que me puse manos a la obra y me pasé el día sentado revisando a las candidatas de ese país, solo paré para comer una ensalada preparada que compré en el súper y unos filetes de ternera que me hice con ajo y vino, luego me puse inmediatamente manos a la obra.


    Sobre las siete fue cuando terminé de dejar listo ese país, ya solo me faltaba Polonia que lo haría el domingo cuando se fuera Carlotta, siempre lo solía hacer después de desayunar, así que tendría todo el día.


    Llené la bañera, me tiré un rato ahí, el lunes tenía que ponerme las pilas con el deporte, era dos días sin entrenar y ya lo notaba, pues estaba muy acostumbrado a meterme mucha caña diaria.


    Recibí una llamada de Flavio cuando me estaba preparando para salir, me preguntaba qué tal iba y le dije que bien, tenía algunas que me parecían perfectas y que al día siguiente terminaría de decidirme.


    Estaba claro que le iba a tener que contar una mentira el lunes, como todas las que le echaba para conseguir mis propósitos, pero no iba a ir a verme con ninguna chica, lo primero porque no me hacía falta y segundo, tampoco pagaría por tener sexo.


    Terminé de prepararme y pasé por mi despacho para apagarlo todo, miré la foto de Idara y le prometí que averiguaría qué le pasó, iba a conseguir toparme con la verdad, me costara lo que me costase.


    

  


  
    Capítulo 3


    Me eché por encima un abrigo, ya que hacía frío, fui por el coche y estaba listo para ir a recoger a Carlotta a su casa.


    No dejaba de dar vueltas a la cabeza sobre el caso de Idara, quería concentrarme en él cada minuto de mis próximos días, meses, lo que fuera, para encontrar las respuestas que sus padres estaban buscando.


    Necesitaba averiguar algo pronto, tenía que haber alguien que supiera dónde podrían haberse llevado a Idara.


    Llegué a casa de Carlotta y paré en doble fila, afortunadamente a esas horas la calle no estaba muy concurrida.


    Le mandé un mensaje avisando que estaba abajo y salí a esperarla fuera del coche. Me apoyé en él y me distraje mirando las noticias en el móvil hasta que escuché el repiqueteo de unos tacones.


    Carlotta caminaba hacia mí, vestida con un abrigo negro entallado que le llegaba por encima de las rodillas, debajo llevaba una falda del mismo color y completaba el conjunto con unos tacones altos. No solo estaba guapísima, también sexy.


    —Buenas noches, estás preciosa —le abrí la puerta del copiloto, no sin antes darle un beso.


    —Buenas noches, tú también estás guapísimo —sonrió montándose en el coche.


    —¿Te apetece cenar en Casa Luca? —Casa Luca era un restaurante de esos que nunca defraudaban, encima estaba al lado de mi casa, con lo cual podíamos aparcar el coche y beber relajadamente.


    —Claro, buena opción, ya sabes que me gusta mucho ese lugar —sonreía mordisqueándose el labio, algo que me parecía de lo más sexy.


    Y allí fuimos, aparcamos entre mi casa y el restaurante. La noche estaba bastante fría y eso que aún no había llegado el invierno, pero bueno, nada que un buen vino y la mejor compañía no pudieran arreglar.


    Pedimos una ensalada fruti di mare, unos raviolis negros al salmón y unas brusquetas. Brindamos con la primera copa.


    —Y dime, ¿qué tal por Miami? —pregunté.


    —Pues bien, tengo un apartamento con tres compañeras más y la verdad es que hacemos bastante vida social los días que estamos allí.


    —Eso de vida social… con ese gesto deja entrever que hay algo más por allí —hice un carraspeo mientras sonreía.


    —No —rio—. No te voy a negar que algún escarceo pase alguna que otra noche, pero nada más.


    —¿Te parece poco? —la miré sonriendo.


    —¿Hay algo que me ate? —preguntó frunciendo el ceño.


    —No, que yo sepa no —arqueé la ceja.


    —Puedo estar con otros, soy libre como un pajarillo, pero sabes que eres mi favorito, ¿verdad?


    —No me cabe la más mínima duda —y era cierto, sabía que en cuestión de sexo me prefería a mí, pero, al igual que yo, tenía sus necesidades y el tiempo que no podíamos vernos era normal que entrara otra persona en su cama.


    —Si viviera aquí permanentemente ya te haría atrapado —se mordisqueó el labio y negué sonriendo, me ponía a mil revoluciones por segundo.


    —Tampoco hace falta que me amenaces —bromeé.


    —¿Quién te iba a complacer mejor que yo? —preguntó ella, poniendo morritos.


    —Nadie, tienes razón —le hice un guiño.


    Me gustaba la cara de sensualidad que ponía cuando quería hacerse la interesante mientras miraba sus uñas perfectamente pintadas y cuidadas, en color tinto, con un brillo perfecto para hacerlas destacar, a juego con el brillo de labios que los hacía ser tan llamativos como sus largas pestañas.


    Sus gestos, esos que hacía para provocar un aumento de mis instintos sexuales, eso que ella sabía sacar de mí y es que a veces me parecía una diosa.


    —Y tú, ¿qué tal los negocios? —me preguntó, con interés.


    Sí, con Carlotta no solo era sexo, había una buena relación de amistad y en ocasiones como esta, cuando disfrutábamos de una cena, charlábamos de cosas tan cotidianas que todo se sentía como si realmente fuéramos una pareja normal.


    —Mucho trabajo, ya sabes. Reuniones por videollamadas, consultas, buscar lo mejor para mis clientes…


    —Un poco estresante, mereces una sesión de relax —que dijera eso, y se pasara después la lengua por los labios, fue directamente a mi entrepierna. Sabía muy bien cómo provocarme.


    —Y para esa sesión, ¿vas a ayudarme?


    —Por supuesto —respondió con un guiño.


    Y mientras disfrutábamos de la charla, la comida y el vino, siguieron los constantes tonteos, esos con los que Carlotta me encendía como siempre, como solo ella sabía hacer conmigo.


    Tenía sexo con otras, las seducía con miradas, gestos, las palabras que querían escuchar y acabábamos en su cama, nunca en la mía. Ese privilegio solo lo tenía Carlotta y porque nos conocíamos bien. Yo pasaba por la cama de las demás mujeres como una ráfaga de viento.


    Coqueteábamos, follábamos y me iba en mitad de la noche, nunca, jamás, me quedaba a dormir con ellas.


    Eso ocasionaría un vínculo que no quería mantener con nadie. Era sexo, simple y llanamente.


    No había intercambio de teléfonos después. No había una segunda vez. Nunca volvíamos a vernos y, si se daba el caso de que coincidiera con alguna de ellas en un bar, era de lo más claro. Solo una vez, nunca repito.


    ¿Se enfadaban? Por supuesto, muchas de ellas sí, pero no era culpa mía que se hicieran una película en la cabeza por un simple polvo.


    Un buen polvo, de hecho, porque procuraba dejarlas satisfechas, que no era tan cabrón de ir solo a mi propio desahogo y follar como si fuera un puto autómata.


    Me tomaba mi tiempo con ellas, las llevaba al mejor orgasmo de su vida. Y no porque yo lo dijera, sino porque ellas así me lo hacían saber.


    Tras la cena y una botella de vino, nos fuimos a pasear un poco por el ambiente de Florencia, la noche se vestía de fiesta y diversión, así que tocaba beber alguna que otra copa por algunos de los innumerables locales que había para ello.


    Anduvo agarrada a mi brazo, coqueteando como solo ella sabía hacer y sacándome más de una sonrisa.


    —¿De verdad nunca has pensado en casarte, formar una familia? —preguntó de repente.


    —No —fui tajante, pero es que eso no entraba en mis planes, ni en el pasado, ni ahora ni en un futuro.


    —¡Oh, vamos, Matt! Todo el mundo alguna vez se plantea algo así, no quieren pasar el resto de su vida solos.


    —Estoy bien solo, tengo un trabajo que ocupa gran parte de mi tiempo, y no me faltan conquistas con quien pasar un buen rato —contesté apretándole la nalga, pero con cariño.


    —Pues creo que algún día llegará la mujer que te hará sentir… cosas —seguíamos caminando, paseando como cualquier otra pareja.


    —¿Qué cosas, si puede saberse?


    —Que quieras protegerla, darle todo cuanto necesite y esté en tu mano hacerla sonreír. No querrás verla triste, ni llorar, porque eso te hará daño a ti. Simplemente, querrás ser todo para ella, sin importar nada de lo que os rodee.


    —Vaya, no sabía que tenías esa vena romántica escondida —le dije, sorprendido ante sus palabras.


    —Bueno, todo el mundo la tiene, ¿no? En mi caso, tal vez sea porque mi padre era muy parecido a ti, hasta que conoció a mi madre y, como él siempre dice, todo cambió para él.


    No quise seguir hablando del tema, porque yo tenía más que claro que no llegaría esa mujer, nunca, jamás.


    Entramos a un pub y nos pusimos en una esquina de la barra, pedí las dos copas y la agarré por la cintura pegándola a mí para luego darle un beso en la comisura de los labios.


    La camisa sin botones que llevaba y esa falda, la hacían de lo más apetecible, ya estaba deseando que llegara la hora de meterla en mi cama y disfrutar de su cuerpo, ese que no dudaba en exponer entero ante mí, y es que a los dos nos gustaba disfrutar de esos juegos en los que yo a veces me perdía y me dejaba llevar por ese instinto de control que me salía cuando estaba con ella, y solo con ella.


    Nos pusieron la copa y brindamos mientras sonreíamos, ambos sabíamos el porqué, no hacía falta pronunciar lo que era más que evidente y que no era otra cosa que saber la noche que nos esperaba.


    —Hoy se me olvidó ponerme ropa interior —murmuró en mi oído.


    —Se te olvido… —murmuré en el suyo sonriendo— Hay olvidos que hacen que la situación se pueda volver más incontrolable.


    —Me gusta provocar eso.


    —A mí también que lo hagas —mordisqueé su labio y agarré mi copa.


    Di un trago sin dejar de mirarla, solo imaginarla desnuda ya me resultaba de lo más excitante y esa provocación hacía que todo en mí se elevara mucho más, hasta comenzaba a faltarme el aire.


    Comenzamos un juego de miradas, provocaciones que iban aumentando con el paso del tiempo, aquello parecía que nos iba a llevar a marcharnos más pronto aún, así que le dije de cambiar de local y salir a que nos diera el aire, ella sonrió aceptando.


    Caminamos por algunas calles, dejando que el aire nos enfriara un poco, y es que cuando estábamos juntos, cualquier cosa podía pasar.


    Entramos a otro local que era muy exclusivo y en el que ya nos conocían, había mesas en pequeños reservados haciendo de ello un lugar muy íntimo, en ellos entraban muchas parejas para poder tener ese momento de absoluta intimidad que necesitaban. Cogimos una, el camarero nos atendió y nos quedamos allí solos sentados en ese sofá con la mesa delante y un timbre para cuando quisiéramos que vinieran a servirnos. La puerta se cerró tras él, dejándonos con total privacidad.


    Carlotta se sentó de lado poniendo una pierna sobre mí, sonreí y no tardé en poner las manos en sus piernas para acariciarlas por encima de esas medias que tenían un tacto muy suave, como su cuerpo, ese que tanto me gustaba acariciar.


    Metí una mano en su entrepierna y la llevé a su sexo, quería saber si, como había dicho, llevaba ropa interior o no, pero no la llevaba, tan solo las medias. Apreté sus dos labios ocasionando que soltara el aire y echara la cabeza hacia atrás.


    —Quítatelas, luego te las pones antes de irnos —le ordené, necesitaba tener libre y total acceso a su sexo.


    —Claro —dijo levantándose y metiendo ambas manos por debajo de la falda para bajarlas. La miraba y me parecía de lo más sexy, así, iluminada tan solo con la luz que nos daba la vela que había en el centro de la mesa.


    Se guardó las medias en el bolso y volvió a sentarse con la pierna por encima de mí, la miré a los ojos, esos que me observaban cargados de deseo, mientras ponía mi mano en su entrepierna y comenzaba a subir hasta su zona, que me pedía a gritos que empezara a juguetear con ella.


    Le di unos golpecitos en el muslo, pidiéndole que se sentara en el borde de la mesa. Con ese simple gesto ella me entendió y puso sus piernas abiertas a cada lado de mí.


    Observé su parte intima frente a mí, ella jugueteaba con su vaso mientras me miraba de forma picara.


    —Lástima que no tengas aquí tus juguetitos —se refería a esos que había usado en tantas ocasiones con ella y que estaban en mi casa.


    —Paciencia, todo llega —le aseguré—. Ahora, tócate para mí —le pedí susurrando con la respiración entrecortada.


    Acercó dos dedos a mis labios, un ligero toque y los separó de modo que seguí su silenciosa petición y los abrí. Ella los metió en mi boca para que los lamiera y luego se los llevó al clítoris, donde comenzó a hacer círculos con ellos mientras me miraba con esos gestos de placer que comenzaban a volverme loco.


    —Sigue tocándote, no pares.


    Le ordené llevando dos de mis dedos allí, pasándolos despacio por su clítoris al tiempo que ella se tocaba, y se los introduje mientras con la otra mano la agarraba por la cadera para hacer más presión.


    —Matt… —susurró mi nombre, arqueando la espalda al tiempo que dejaba caer la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados y se daba un apretón en uno de los pechos.


    Joder, eso me puso no a mil, a diez mil, y quise follármela ahí mismo, pero esperaría a tenerla en mi cama.


    —¿Quieres correrte? —pregunté junto a su oído.


    —¡Oh, sí! —respondió, con la voz entrecortada.


    Me incliné, acercándome a ella, hundiendo el rostro justo ahí, entre sus piernas, y mientras seguía tocándose en ese punto que tanto placer le daba, con mis dedos entrando y saliendo cada vez más rápido, añadí mi lengua al juego, lo que hizo que se volviera aún más loca.


    Comenzó a moverse cada vez más rápido, más fuerte, de forma casi descontrolada por la excitación y entre los dos conseguimos que llegara a un orgasmo que hizo que acabara apoyando la cabeza en mí.


    —Me encanta ver cómo enloqueces por mí —le aseguré mientras le acariciaba la espalda.


    —Sabes cómo hacerlo, no soy ningún misterio para ti —respondió, y era verdad.


    Hacía tanto que nos conocíamos que su cuerpo no tenía secretos para mí, y ella tampoco. Cuando estaba conmigo la veía tan transparente, que sabía exactamente lo que necesitaba en todo momento.


    Se bajó sonriente y comenzó a tomar su copa, me hizo un guiño que entendí a la perfección y es que tras acabar su bebida y después de un buen rato entre besos, nos fuimos hacia mi casa.


    

  


  
    Capítulo 4


    En cuanto entramos por la puerta comenzó a desnudarse, me gustaba ese descaro que se traía, cómo le gustaba jugar y exponerse ante mí.


    Me quité la chaqueta y el jersey quedándome en camiseta de manga corta y vaqueros, me puse a servir dos copas y ella se sentó desnuda en la barra que tenía en un rincón con la bebida.


    El clima dentro de la casa era perfecto, así que no hacía nada de frío, a ella la veía cómoda así y sus pezones estaban rectos pidiendo guerra.


    —Sabes que te he echado mucho de menos, ¿no? —preguntó moviendo la copa con el dedo.


    —Eso espero —sonreí sentándome en un taburete entre sus piernas, y es que tenerla desnuda ante mí era toda una provocación.


    —Hasta soñé más de una noche que jugabas con mi cuerpo y me desperté de lo más excitada y sudando —confesó.


    —Eso es que disfrutas conmigo.


    —Siempre —sonreía con esa mirada picara que la caracterizaba.


    —Vuelvo en un momento —besé su pierna y fui por unos juguetes que sabía que valdrían para ir aumentando la tensión que había entre nosotros.


    Volví primero con un inmovilizador que había mandado a hacer especial para ella, recordé la primera vez que lo vio y se quedó impactada.


    Eran una especie de tiras con velcro que se ponían alrededor de cada pierna por encima de la rodilla, de ahí salía un tubo de acero rígido y terminaba en una barra que quedaba delante y encima de su cabeza, ahí le puse las manos y se las até, quedaba totalmente abierta y fija, a ella le encantaba.


    —Deja de mirar como si quisieras comerme —me dijo arqueando la ceja—, y hazlo.


    —No sea usted impaciente, señorita.


    —No es impaciencia, es deseo de que me folle como solo usted sabe hacer, señor —a descarada no había quién la ganara, eso seguro.


    La saqué por las caderas totalmente hasta el filo de la barra donde la tenía situada y sus piernas quedaron apoyadas sobre dos taburetes que puse a mi lado.


    Me pidió un trago de su copa y se lo di, sonreía consiguiendo sacar ese lado salvaje que me nacía estando con ella.


    Y es que no sabía cómo, ni por qué, pero no podía controlar mis instintos, me dejaba llevar, hacía lo que me apetecía en cada momento y ella no solo se dejaba hacer, sino que además disfrutaba de nuestros juegos.


    Volví a ir a por las demás cosas y las puse a un lado de la barra, me quedé de pie en medio de sus piernas y ella soltó el aire cuando vio que comenzaba a preparar esos artilugios que entrarían en ella sin frenos.


    Eché un spray sobre sus pezones y les puse unas pinzas con las que ella reaccionó soltando un primer quejido, la miré y asintió diciéndome con ese simple gesto que estaba bien.


    No era un loco ni mucho menos, siempre iba con cuidado, procurando que la mezcla de dolor y placer fuera satisfactoria, pero nunca me excedería en lo que a dolor se refería.


    Controlaba bien cada uno de mis movimientos, cada juguete que utilizaba, jamás disfrutaría de producir dolor a una mujer por el simple hecho de verla sufrir. Para mí, si dolor no significaba placer para ella, simplemente no haría nada de todo esto.


    Miré a Carlotta fijamente mientras metía dos de mis dedos en su más que preparado y húmedo sexo, hasta el fondo, y tiré hacia mí con fuerza, luego eché gel en un miembro de silicona bien grande y comencé a metérselo. Ella jadeaba mientras yo apretaba, ya que costaba que entrara, quería que llegara bien hasta el final.


    Una vez colocado cogí el anal, le eché bastante gel para que entrara bien y suave, ella solía aguantar perfectamente el anterior, así que había comprado uno un poco más grande, no es que hubiera mucha diferencia de tamaño, pero sí algo más.


    La saqué un poco más hacia fuera y ella me miraba fijamente, la sonrisa no se le borraba de la cara, a pesar de la excitación tan grande que llevaba.


    Lo coloqué en la entrada y soltó un primer quejido, la conocía, sabía que iba bien y seguí metiéndolo hacia dentro mientras ella aumentaba los chillidos, entremezclados con gemidos de placer.


    Soltó fuerte el aire cuando lo notó todo dentro, yo le di un trago a la copa, que después llevé hasta su boca para que bebiera ella también.


    —¿Todo bien? —pregunté pasando las manos despacio, de arriba abajo, por sus muslos.


    —Todo perfecto —contestó mordisqueándose el labio.


    Sonreí, me incliné hacia ella y la besé mientras le acariciaba el clítoris con el pulgar, escuchándola gemir.


    Le abrí los labios vaginales con dos dedos, me aparté para coger el succionador y lo coloqué en su sexo, era de boca grande y bastante potente, nada que ver con ese modelo que ahora todas probaban y se volvían locas, este era exclusivo y costaba un pastón, pero el brutal orgasmo que provocaba estaba asegurado.


    Lo puse en marcha y ella comenzó a chillar como loca, quería moverse, pero no podía, yo tiraba de las pinzas que llevaba en los pezones con la otra mano provocando que se intensificaran esos gritos que me ponían de lo más encendido.


    —¡Oh, por Dios, Matt! —gritaba con la cabeza reclinada hacia atrás, los ojos cerrados y completamente expuesta ante mí.


    Desnuda, abierta de piernas y temblando por lo que ese juguetito la hacía sentir en ese lugar que pocos eran afortunados de disfrutar. Yo era un cabrón con suerte, estaba seguro, porque, aunque contaba con la posibilidad de que Carlotta permitiera a otros jugar con ella de ese modo, tenía claro que nadie la haría disfrutar como yo.


    Y no, no me las doy de tío listo y sabelotodo, sé que habrá hombres mejores que yo en estos temas, como también los habrá peores, pero la cara de la mujer que tenía temblando frente a mí, esa que mostraba un deseo incontrolable, ganas de sentir mucho más y de correrse como una loca, no podía fingirse.


    No soy tonto, en mi época juvenil hubo algún que otro orgasmo fingido de los que, como inexperto en esos temas, no me di cuenta.


    Hacía años que había sido consciente de ese hecho, el porqué de que fingieran también, por supuesto, por eso ahora no había mujer que se me resistiera. Me las follaba, sí, pero las dejaba saciadas y agotadas en la cama.


    No tardó en correrse y lo primero que hice fue quitarle el inmovilizador, ella sonrió agotada, cogió su copa y le dio un buen trago.


    Abrí sus piernas y le saqué el anal. Carlotta se dejaba hacer como una campeona, incluso sin tenerla inmóvil ella ni cerraba las piernas.


    Saqué luego el de delante y la dejé liberada, se abrazó a mí y comenzamos a besarnos durante unos buenos segundos.


    Me gustaba cuando ella tomaba la iniciativa y, a pesar de ser toda una descarada en el momento de los juegos, me encantaba que sacara ese lado más o menos tierno y me besara como si fuéramos una pareja real.


    No, nunca lo seríamos y los dos estábamos bien con eso, tema que quedó zanjado al poco tiempo de comenzar con estos encuentros.


    Pareciera que hubiera pasado una eternidad desde la primera vez que nos acostamos, pero realmente no eran más que unos años.


    —Ahora, me toca jugar a mí —susurró en mi oído antes de darme un mordisquito en el lóbulo.


    Se bajó de la barra, llevó las manos a mi cintura y me desabrochó el pantalón que dejó caer hasta el suelo. Le siguió mi bóxer y acto seguido me dio un suave empujón para que me sentara en el taburete. Carlotta se agachó para ponerse entre mis piernas y comenzó a lamerme y mordisquear mientras yo le agarraba el pelo entrelazado en mi mano y le iba tirando con la intensidad del momento, aquello me ponía como una moto. No dejaba de mirarme a los ojos mientras me llevaba dentro y fuera de su boca, jugando con la lengua alrededor de toda mi longitud. Joder, me excitaba verla tan entregada, tan sumisa en ese momento en que lo único que a ella parecía importarle era darme el máximo placer posible.


    Llegué a un fuerte orgasmo en su boca, se levantó limpiándose las comisuras de los labios con una amplia sonrisa y se fue hacia el baño.


    Fui detrás de ella para lavarme y la agarré por detrás mientras se enjuagaba la boca, le levanté las caderas y la penetré por el ano, se agarró con fuerza al mueble del lavabo y se lo hice mirándonos los dos a través del espejo.


    Ella jadeaba, gemía y reclinaba su cabeza hacia atrás sin perderme de vista a través del espejo.


    Llevé una mano a sus labios, los acaricié con mis dedos y ella se los llevó a la boca, lamiéndolos como si de mi miembro se tratara.


    Los saqué y fui directo con ellos a su clítoris. Mientras la penetraba por detrás se lo pellizqué, toqué rápido en círculos, subiendo y bajando los dedos de modo que la vibración era tal, que acabó corriéndose con fuertes gritos y bien agarrada al lavabo.


    Fue uno de los momento más intenso, excitante y desmesurado, me hizo disfrutar como un loco y sabía que a ella también.


    —Me encanta que me aguantes tan bien el ritmo —me dijo, girándose entre mis brazos para besarme.


    Nos metimos en la ducha donde tan solo nos limitamos a enjabonarnos el uno al otro, nada de sexo, aunque nuestras miradas con cada caricia lo decían todo, esto no era más que una parte de esos preliminares que llegarían pronto, otra vez.


    Salimos envueltos los dos con una toalla y fuimos a tomar otra copa, mientras nos besábamos, reíamos y seguía tocando su cuerpo, me encantaba hacerlo, era suave, apetecible y de lo más sensual.


    —Me voy a plantear mudarme aquí —dijo tras levantarse del taburete y cogerme de la mano.


    —¿Y dejar tu apartamento en Miami, ese lugar en el que tienes bastante vida social? —pregunté sonriendo con la ceja arqueada.


    —Bueno, la vida social a veces está sobrevalorada. ¿No te gustaría tenerme aquí más a menudo?


    —No estaría mal.


    Me acabé la copa de un trago, la cogí por las caderas y la llevé hasta la habitación. Ya estábamos desnudos así que no íbamos a perder tiempo en eso. Nos metimos en la cama y se dejó caer sobre mí, yo la acariciaba y seguía disfrutando, con ella todo se volvía a intensificar rápidamente.


    La puse boca arriba y me coloqué entre sus piernas, ella se abrió más y comencé a lamerla, sabía que quería otro orgasmo y yo se lo iba a dar.


    Jugueteaba con la lengua alrededor de su clítoris, lo mordisqueaba con los dientes y volvía a pasar la lengua en una rápida lamida que la hacía estremecerse y jadear de lo más excitada.


    La penetré con ella como si de uno de mis dedos se tratase, haciéndola gritar y, como si del succionador con el que habíamos jugado antes se tratara, me lancé a por ella abriendo bien mi boca sobre su sexo.


    Me volví loco mientras le pellizcaba los pezones con mis manos extendidas y seguía torturándola con mi boca, mordisqueando a la vez que colocaba la lengua, sabía que la iba a encender del todo.


    Fue rápido, la vi agarrarse a las sábanas mientras echaba la cabeza hacia atrás con la espalda arqueada, totalmente entregada a ese momento, a mí y al placer que le ofrecía. De ese modo la llevé de nuevo a otro intenso orgasmo.


    Calló sobre la cama, jadeante, exhausta y toda temblorosa. Se veía jodidamente sexy con el cabello extendido en la almohada, desnuda y recién saciada.


    Le besé el muslo, subí por su pubis, el vientre, un pecho y después otro, entreteniéndome en lamer y morder esos pezones que me llamaban constantemente.


    Me puse a su altura, la besé y la volví a recostar sobre mí, me encantaba poder disfrutarla de vez en cuando, con ella el sexo era perfecto y cada vez que aparecía, conseguíamos vivir esos momentos tan efusivos.


    

  


  
    Capítulo 5


    Me desperté con el ruido de la máquina del café, sabía que Carlotta se estaba sirviendo uno, así que me puse un bóxer, una camiseta y salí a su encuentro.


    Estaba preciosa con una camiseta mía blanca que había cogido del cajón que ella conocía. Siempre hacía lo mismo y a mí me encantaba. Y es que, ¿podía haber algo más sexy que una mujer, recién levantada, satisfecha después de una noche de sexo, luciendo una camiseta de uno mismo?


    Vale, una mujer desnuda con el rostro velado por el deseo mientras la estás complaciendo.


    —Buenos días, Matt —me saludó sonriendo al tiempo que cogía otra taza para prepararme un café.


    —Buenos días, guapísima —la cogí por detrás y le besé el cuello mientras metía la mano por su cintura.


    —En una hora me tengo que ir, me voy con mis padres al pueblo donde vive mi hermana para comer con ella. Quiero verla antes de marcharme otra vez.


    —Estupendo —dije cogiendo el café que me había preparado—. Ahora te llevo.


    —No, no te preocupes, pido un taxi, que ahora meterte hasta mi casa te llevará mucho tiempo —mordisqueó mi labio pegándose a mí—. Así que, antes de irme me tienes que compensar —se rozaba con mi miembro y eso me encendía.


    —No lo dudes —sonreí metiéndole la mano entre las piernas e introduciendo mis dedos en su sexo. Y, como siempre, esa mujer estaba más que dispuesta para mí.


    Se tomó el café de un trago con mis dedos en su interior y apoyó las manos hacia atrás sobre la encimera.


    —Me vuelves loca —dijo con la respiración entrecortada.


    —Ven —la cogí de la mano y la puse bocabajo sobre la barra con los pies en el suelo—. No te muevas, voy a por una cosa.


    —No lo iba a hacer —contestó provocándome aún más.


    Cogí un vibrador grande, duro, que se movía bien fuerte, eso era algo que en el fondo sabía que a ella le gustaba.


    —Baja una mano y tócate mientras levantas las caderas bien altas —dije poniéndome un látex de dedo para luego introducírselo por el ano mientras el vibrador iría de lleno a colmar el interior de su sexo.


    Se lo metí y al ponerlo a funcionar empezó a moverse nerviosa, mientras gritaba de placer y seguía tocándose, yo aproveché para poner gel en mi dedo y meterlo por detrás, ahí fue cuando terminó de volverse loca, y es que, cuanto más rápido lo movía yo, más se excitaba ella.


    Yo hacía cada vez más presión, sabía que eso la encendía más, sus gemidos me volvían loco y saber que disfrutaba de esa manera, me hacía seguir jugueteando sin miedos.


    —Te gusta, ¿verdad, preciosa? —susurré en su oído.


    —Sí… —su respuesta salió entre jadeos mientras se movía completamente estremecida por el placer.


    Saqué el dedo, paré el vibrador y lo extraje de un tirón, ella comenzó a resoplar.


    —Espero que no hayas pensado parar —dijo sin mirarme.


    —No, hasta hacer que te corras.


    La giré para sentarla en la silla y la penetré, con fuerza, con seguridad, agarrándome por sus caderas como si las fuera a romper, desataba de todo en mí y el placer con ella era inmenso.


    Ella se agarraba a mis hombros, con las piernas entrelazadas alrededor de mi cintura. Me movía cada vez más rápido, penetrándola hasta el fondo, haciéndola gritar para llevarla a su tan deseado orgasmo.


    Le exigía que me pusiera el pezón en la boca y lo mordisqueaba hasta llevarla al límite, aquello era toda una tentación para mí.


    La levanté del taburete y fui con ella hasta el salón, la senté en el respaldo del sofá ayudándola a recostarse en él con la cabeza en el asiento.


    Me agarré a sus caderas sin dejar de penetrarla con embestidas fuertes y certeras, ella gemía y gritaba.


    Me incliné para jugar con la punta de la lengua en sus pezones, sin dejar de penetrarla, los mordisqueé provocando que gritara aún más y cuando me aparté, la vi llevar una mano a pellizcarse un pezón, fuerte, tirando de él, mientras la otra la llevaba a su clítoris y se tocaba para mí, para excitarme aún más, pero también para provocarse ella misma más placer.


    Cuando llegamos al orgasmo, se quedó ahí, recostada en el sofá, jadeante. Le besé el vientre y la ayudé a incorporarse, se abrazó a mí sin fuerzas, la apreté contra mí, a la vez que le hacía caricias de cariño y cuando se repuso volvimos a la cocina a preparar unos sándwiches para desayunar.


    —Si vuelvo temprano esta noche, paso a verte con una pizza —decía mientras mordisqueaba el sándwich.


    —Claro, aquí estaré, hoy pasaré el día revisando documentación de clientes. Tengo algo importante que acabar y lo quiero dejar listo, así que, ya sabes dónde me puedes encontrar —contesté guiñándole el ojo.


    —Yo creo que a las seis o siete regresaremos del pueblo, así que sobre las nueve puedo pasar, pero no te prometo nada.


    —Tranquila, con que lo intentes es suficiente.


    —Ya sabes que me gusta aprovechar el tiempo entre tus brazos —sonrió.


    —Y a mí que lo hagas —le aseguré, porque desde luego que acostarme con ella, poder disfrutar de su cuerpo y todo ese placer que provocaba y desprendía, no tenía ni punto de comparación a cuando lo hacía con otras mujeres.


    Terminamos de desayunar y ella se vistió mientras yo llamaba a un taxi para que viniera a recogerla. Nos despedimos con un buen beso y esas ganas de volver a vernos, que seguramente sería en unas horas.


    No era la mujer de mi vida ni mucho menos, pero sí la persona con la que me encantaba quedar una y otra vez cuando volvía de América.


    Con ella me atrevía a todo, disfrutábamos del sexo consensuado en el que nos entregábamos al cien por cien y a ella le gustaba quedar a mi merced, exponerse para que yo hiciera con su cuerpo todo lo que me apeteciera, incluso una vez, pasamos un fin de semana juntos en el que solo hubo sexo, comíamos y tomábamos vino. Recuerdo que aquello fue impresionante, probamos todas las posturas que se nos pasaban por la cabeza, la penetré con todo lo inimaginable mientras ella pedía más, y es que Carlotta era insaciable.


    No se me olvidará jamás la primera vez que la toqué por detrás y me sorprendió cómo se relajó para ponérmelo fácil, desde entonces comenzamos esos juegos con más naturalidad y subiendo de escalón, probando cosas nuevas.


    Jamás había tenido ese tipo de sexo con nadie, era como que solo con ella me atrevía a hacer todas esas cosas, lo peor de todo es que cada vez quería más.


    Me metí en la ducha, me puse un pantalón cómodo de algodón con una camiseta, volví a tomarme un café y eché un vistazo a las noticias antes de meterme de lleno en el despacho. Aún me quedaba por revisar lo de las chicas de Polonia y ya podría zanjar esa vía y comenzar con otra, así que me preparé para encerrarme ahí y hacer un maratón hasta acabarlo. Tenía que descubrir algo, no podía pasar mucho más tiempo ya que ahora Idara dependía de mí, de lo que yo encontrara y de que pudiera ayudarla.


    En ese momento volví a recibir una llamada de Flavio, me ponía de los nervios, pero tenía que fingir estar tan semental como él, en fin, todo fuera por tener la mano esa que se necesitaba para entrar en aquellos círculos viciosos donde mi único objetivo era saber si ahí se encontraba la verdad de las cosas.


    —¿Qué hay, Flavio?


    —¿Cómo va la elección, amigo? ¿Hay candidata para una sesión buena de sexo? —preguntó como saludo.


    —En ello estoy, son muchas donde elegir. Voy seleccionando y… de esas dejaré las más interesantes hasta quedarme con una.


    —Una lista, me gusta. Así para la próxima vez ya tienes chicas vistas para escoger una. Aunque puedes repetir con la misma, mucha gente lo hace.


    —Es bueno saberlo —sí, eso me había dado una pequeña alegría, puesto que así al menos podría volver a ver a Idara, si daba con ella claro estaba, y armar un buen plan para sacarla de allí donde sea que la tuvieran.


    —Sí, la verdad es que hay cabrones con suerte que han escogido las mejores, con las que suelen repetir, y pocas veces cambian de chica. Aunque no son exclusivas de nadie, ahí te las follas las veces que quieras, pero el resto también las disfruta.


    No lo mandé a tomar por culo en ese mismo momento, porque necesitaba a ese pedazo de mierda de mi lado para alcanzar mi objetivo.


    Pero sabe Dios que, si de mí dependiera, le hubiese dado una paliza a ese cabrón, que le habría mandado al hospital una buena temporada. Sobra decir que el resto de su vida tendría que comer con una puta pajita, porque no le iban a quedar dientes.


    Qué asco de tío.


    Seguimos hablando durante un buen rato, en el que me dio toda una master class sobre la elección de la chica perfecta.


    Ni que el tío fuera el relaciones públicas de los clubs, no me jodas. Pero vamos, era eso o se llevaba comisión por cada chica elegida de las que él proponía.


    Terminé de hablar con él asegurándole que en cuanto encontrara a la adecuada se lo haría saber, dejé el móvil sobre la mesa con rabia y fui a por otro café.


    Empezaba la búsqueda de nuevo.


    


    Capítulo 6


    Encendí el ordenador y vi la imagen de ella, esa que me acompañaría las horas que estuviera buscándola hasta traerla de vuelta a casa de sus padres. Seguidamente hice lo mismo con la Tablet y me fui al enlace de Polonia.


    No me dio tiempo a pasar a la segunda imagen del book, cuando me topé con el rostro de una chica del cual me quedaban pocas dudas, tenía que ser ella… Idara.


    Abrí la imagen y le hice una foto con mi móvil lo mejor que pude, ya que desde la Tablet no se podía descargar nada. Que lo entendía, todo muy exclusivo y en secreto, pero, ¿a nadie se le había ocurrido que la gente podría hacer lo mismo que yo en ese momento? Hoy en día quien tiene un móvil es como un paparazzi o un reportero de televisión.


    La metí en el programa de coincidencias junto a la foto que me habían dado sus padres y salió un porcentaje del noventa y tres por ciento. Un puto noventa y tres por ciento, nada de un cuarenta, o un cincuenta, casi tenía delante de los ojos un cien por cien de coincidencia. Algo me decía que sí, que era ella.


    Me quedé mirándola mientras pensaba que ahora tocaba pasar a preparar todo el plan. Ir a verla, aunque no podría decirle nada en absoluto, pero tenía que conseguir una muestra de saliva suya, aunque fuera poca, para cotejarla en un laboratorio con la de sus padres y confirmar que sí, que se trataba de Idara.


    Levanté el teléfono y llamé a Flavio, le dije que me apetecía irme a Polonia unos días y que, si podía conseguirme una cita con Rose Shuis para el martes, así se hacía llamar en ese book.


    —¡Vaya! Así que te has decidido, eso está bien. Rose Shuis… —se quedó callado, imaginaba que, pensando, y yo me estaba poniendo de los putos nervios— Sí, recuerdo haberla visto en este último book. Es una delicia por lo que he oído, aún no la he probado.


    Ni la probaría, de eso me iba a encargar yo. Ese saco de mierda no iba a ponerle una mano encima a Idara, no conmigo vivo, eso lo tenía claro.


    —La verdad es que me ha costado decidirme, todas ellas son unos auténticos bombones —guapas eran, no lo voy a negar, pero yo no había mirado a una sola de esas chicas con los ojos de un tío desesperado por follárselas.


    —Sí, esta gente escoge bien, siempre buscando lo que más llame la atención de sus clientes, y una vez instruyen a las chicas, estas se encargan de satisfacernos bien.


    Sin dientes, a este cabrón al final lo dejaba sin dientes. Cerré los ojos y me armé de paciencia mientras él iba confirmando y apuntando en algún sitio lo que le había pedido y quedó en que me llamaría en un rato.


    Colgué el teléfono, abrí la ventana del despacho, dejé que el aire entrara en la estancia y me diera de lleno en la cara. Joder, la había encontrado, o al menos eso esperaba, que no solo fuera una coincidencia parcial de un porcentaje tan alto, sino que cuando la tuviera delante pudiera comprobarlo y las pruebas de ADN lo confirmaran por completo.


    El corazón me iba a mil, había sido un golpe de suerte y si todo salía bien y era ella, tardaría el menor tiempo posible en sacarla de allí por mis propios medios, ya que no podía contar con la policía y, mucho menos, hablarle a nadie de esto.


    Miré el reloj y apenas si habían pasado diez minutos desde que colgara a Flavio, me estaba empezando a poner nervioso. ¿Tanto tardaban en confirmar una puta cita para ver a una de sus chicas?


    Miré la imagen de Idara en mi ordenador, sonreí levemente como si respondiera a la que ella mostraba, como si de algún modo con ese simple gesto por mi parte pudiera decirle que todo iría bien.


    Salí del despacho y me preparé un café, hay quien dice que no puede tomarse demasiados porque les afecta y se ponen nerviosos, ese no es mi caso. Si no me tomo un par de cafés por la mañana, o incluso tres, como hoy, no es que no rinda, pero noto que me falta algo. Podría decirse que lo mío es casi más por rutina.


    Regresé al despacho, me senté delante del ordenador y tras comprobar que no había ningún mensaje o alguna llamada, empecé a mirar en Internet, necesitaba matar el tiempo en algo, así que me centré en buscar un hotel decente en Polonia.


    Ni cinco minutos llevaba, cuando recibí la llamada de Flavio.


    —¿Qué me cuentas? —pregunté nada más descolgar.


    —Todo listo, Matt. El martes, a las nueve de la noche, tienes disponible a la bella Rose Shuis, toda para ti. Lo que te dije antes, muy buenas opiniones de ella, creo que quedarás muy satisfecho. Has hecho una buena elección, amigo.


    —Gracias, espero que no me defraude —y era cierto, no porque me fuera a acostar con esa pobre chica, sino porque quería y necesitaba que fuera Idara.


    —Te mando en breve un correo con la dirección de dónde tienes que ir. Disfruta de tu estancia allí.


    —Lo haré, no te queda la menor duda. Mañana te llevo la Tablet al banco. Nos vemos.


    Colgué, me recosté en el respaldo de la silla y empecé a pensar en el plan que debía llevar acabo para la misión de rescate de Idara. Sí, eso era, una misión de rescate, puesto que no tenía ninguna duda de que ella estaba allí contra su voluntad.


    Conseguir su ADN ese primer día con ella era mi objetivo, por supuesto no estaba en mis planes acostarme con Idara ni mucho menos, aunque todo el mundo debía pensar que eso era lo que ocurría en la habitación. Ya me las ingeniaría para no asustarla, para que confiara en mí y me diera lo que necesitaba de manera voluntaria.


    No podía decirles nada a sus padres, incluso si fuera ella, ni cuando tuviera los resultados, nadie me podía escuchar hablar sobre ello.


    Miré los vuelos y cogí uno que salía el martes a las cuatro, además como Flavio me había enviado la dirección cogí el hotel cerca de donde estaba ella. La vuelta la cogí para el día siguiente a las siete de la mañana, cuanto antes llegara, antes metía la prueba en el laboratorio para que me dieran los resultados lo más rápido posible.


    Tenía algo claro y es que el tiempo corría, a partir del martes todo tenía que ser una carrera contrarreloj que me llevara rápidamente a sacarla de allí en caso de que fuera ella, algo de lo que estaba prácticamente seguro… ¡tenía que ser ella!


    Pasé nervioso toda la tarde, organizando ideas de cómo hacerlo, llamé a los padres sin contar nada, pero necesitaba que me respondieran a varias preguntas para poder utilizarlas.


    Algo que solo ellos, como padres, pudieran saber de su hija y que ella reaccionara al escucharme decírselo. Necesitaba cuanto pudieran decirme sobre Idara para no cagarla y meterle más miedo en el cuerpo. No quería ni imaginar lo que llevaría pasando esa pobre chica desde que se la llevaron de aquí, hacía cuatro meses.


    Me contaron que la llamaban cariñosamente “Idarita”, tenía un colgante que cuando desapareció no llevaba y que dejó sobre su escritorio, se lo había regalado su abuela antes de morir y era una media luna de oro. Les pedí, por favor, que me lo dejaran y quedé en que lo recogería en un rato. También me dijeron que su comida favorita era la pizza de barbacoa y que tenía un osito llamado Luccio, que conservaba desde pequeña.


    Me preguntaron si había averiguado algo y les pedí que confiaran en mí, que en estos momentos no podía contarles nada hasta que yo lo creyera conveniente, solo necesitaba el colgante y el oso, cosa que no dudaron en decirme que me lo entregaban.


    Salí hacia su casa y paré en la puerta con el coche, me lo sacaron con caras de estar pasándolo mal y entregándome esos recuerdos de su hija. Podía sentir ese dolor en sus miradas y me dolía en el alma que ellos lo estuvieran pasando mal, aunque en mi trabajo tenía que ser frío y no mostrar sentimientos ni debilidades ante los clientes, pero, joder, uno tenía corazón.


    Carlotta me llamó diciendo que en una hora nos veríamos, así que regresé de nuevo a la casa para esperarla, me iba a venir bien cenar con ella y evadirme un poco. Me había quedado en shock, aquello había sido demasiado fortuito y tenía el corazón a mil, estaba lleno de adrenalina y con ganas de resolver esto.


    Nada más llegar a casa me serví una copa de vino que llevé conmigo al cuarto de baño, necesitaba relajarme un rato y la mejor manera era con un baño, tranquilo y en silencio. Tenía que pensar, meditar bien y calcular todas las posibilidades para que este trabajo acabara en éxito de nuevo. Aunque yo era un tipo frío en estos casos, sabía que de mí dependían muchas cosas en este momento y calma es lo primero que debía de tener, los nervios eran momentáneos por ese hallazgo que, sinceramente, no esperaba.


    De Florencia a Cracovia había como trece horas en coche, esta primera vez iría en avión, la segunda quizás también y la tercera para sacarla debería de ir en coche, no podía subirla a un avión, ni hacer nada que la pusiera en riesgo, tenía que recurrir a unas autoridades de un tercer país y hacerlo fuera tanto de Italia como de Polonia. Austria tenía todas las papeletas para ser el lugar donde terminar el plan, ya que estaba entre los dos países y sería más fácil desde allí sacarla fuera.


    Esto iba a tener que ser un plan muy bien preparado y, sobre todo, tenía que contar con el estado de nervios o miedos de Idara, ya que sería fundamental ganarme su confianza y conseguir que me hiciera caso en todo, eso era lo esencial ya que no lo íbamos a tener nada fácil, aunque tampoco era algo imposible.


    Iba a necesitar de ayuda, y para eso tenía al hombre perfecto, Rafael, un tipo que se dedicaba a misiones de alto riesgo y que estaba preparado para todo tipo de situaciones. Había estado en Irak varias veces y la verdad es que pocos había como él, para casos como este. Ya me ayudó en dos ocasiones y en esta necesitaba contar sí o sí, con su trabajo.


    Salí del baño y cogí unos vaqueros, una camiseta y las deportivas para vestirme. Los trajes eran para el trabajo, reuniones y cenas con clientes, en casa me gustaba estar cómodo, ropa de chándal para estar horas en el despacho, sobre todo, pero cuando recibía visita me ponía algo más casual.


    Carlotta no tardaría en llegar con la pizza, el postre lo pondríamos a medias, como siempre, y es que con ella todo era fogosidad, me hacía perderme en su cuerpo y disfrutar del verdadero placer de la vida, el sexo.


    

  


  
    Capítulo 7


    El timbre sonó y al abrir la puerta me tuve que echar a reír, ahí estaba Carlotta con la cena y una gorra de la pizzería.


    —Buenas noches. ¿Pidió usted unas pizzas? —preguntó con una de sus sonrisillas.


    —Buenas noches —cogí las dos cajas sonriendo y le di un beso—. Puede usted pasar. Por cierto, ese abrigo le queda genial…


    —Sí, es la única ropa que llevo —hizo un carraspeo y me siguió hasta el salón.


    —Y serás capaz…


    —¿Y por qué iba a perder el tiempo sabiendo lo que va a pasar?


    —También es verdad —carraspeé y comprobé cómo se quitaba el abrigo y tragué saliva al descubrir el body negro que llevaba y lucía tan sensual, y es que le quedaba de infarto.


    Se sentó en el sofá frente a la mesa en la que habíamos puesto delante las pizzas y saqué dos latas de refresco.


    Estaba preciosa con los labios rojos que la hacían de lo más explosiva y es que ya me sobraba hasta la pizza por muy buena pinta que tuviera, pero estaba deseando tenerla entre mis brazos o estar entre sus piernas, cualquiera de esas dos opciones me valía.


    Y hablando de piernas… Colocó la suya sobre la mía mientras mordisqueaba la pizza y gemía por el placer que le daba aquel sabor, me encantaba verla así tan llena de vida, la verdad es que le tenía un cariño muy especial.


    —Me alegra que hayas venido —dije acariciándola despacio.


    —¿Estás bien? Te noto raro —preguntó pasándome la mano por la barba.


    —No es nada, algo del trabajo, tranquila.


    —Si necesitas hablar…


    Sonreí y negué al tiempo que me acercaba a ella para darle un breve beso en los labios.


    Nadie debía saber a qué me dedicaba, pero, estaba convencido de que en Carlotta podía confiar, era una amiga, ante todo.


    Aquel body me estaba poniendo malo, necesitaba juguetear con ese cuerpo, pero no le iba a cortar el momento y que no pudiera disfrutar de aquella cena, esa noche sabía que dormiría conmigo, así que me lo iba a pasar pipa con ella.


    —El martes salgo al medio día de viaje a una reunión, volveré el miércoles, espero que vengas a despedirte —carraspee. Ella regresaba al trabajo el jueves.


    —¡Ah, pues…! En ese caso, me quedo contigo hasta el martes por la mañana, si te parece bien, claro —rio.


    —Vale, sin problemas, eso sí, mañana después de desayunar tengo que ir a hacer un recado, si quieres te dejo en tu casa para que cojas ropa.


    —Perfecto —acercó su cara y ahora fue ella quien me besó.


    Me iba a venir bien tenerla a mi lado hasta el viaje, ya tenía todo organizado y así estaría más entretenido, al menos para relajarme un poco en lo que a estar en permanente tensión se refería. Su compañía me haría pasar momentos de lo más agradables.


    Terminamos la cena y recogimos la mesa, la apoyé sobre la encimera agarrándola por los glúteos y pegándola a mí, la miré antes de comenzar a mordisquear sus labios y mover mi miembro para que notara el roce.


    Ella respondía rápidamente a mis impulsos, sabía dejarse llevar y disfrutaba con ello, su rostro se convertía en puro erotismo.


    —Sube una pierna al taburete —le pedí tras darle un mordisco en el cuello.


    La miré y ahí estaba esa pícara sonrisa que mostraba cuando sabía lo que estaba a punto de ocurrir.


    Subió la pierna, me coloqué de rodillas frente a ella y aparté a un lado la tela del body. Me acerqué, mirándola a los ojos mientras lo hacía, y en cuanto notó esa primera pasada de mi lengua sobre su clítoris, soltó un gemido.


    Se agarró a la encimera con ambas manos, dejando caer la cabeza hacia atrás y movió despacio las caderas hacia mí.


    Jugué con el dedo en su entrada, provocándola y haciéndola enloquecer un poco más. Carlotta no dejaba de jadear, gemir y pedir más.


    Entrelazó los dedos en mi pelo, tirando de él. Sabía lo que quería, y se lo di.


    La penetré con el dedo, gritó y aumenté el ritmo de mi lengua sobre su más que hinchado clítoris mientras con el dedo entraba y salía de ella, volviéndola loca por el placer, hasta que alcanzó el primer orgasmo de la noche.


    La cogí en brazos, envolvió las piernas en mi cintura y la llevé mientras me besaba el cuello hasta el dormitorio donde la puse de pie a espaldas de mí.


    Abrí el cajón donde guardaba muchos de los artilugios que usaba con ella y cogí una venda para los ojos, se los cubrí para dejarla sin visión y que de ese modo se concentrara más en el momento.


    Me pegué a ella, quería que me sintiera antes de empezar con nuestros juegos. Entrelacé las manos con las suyas, me incliné y le dejé algunos besos, intercalando pequeños mordiscos, en el cuello. Sentí cómo se estremecía, y eso me encantaba.


    Subí despacio por sus brazos con las yemas de los dedos, llegué al cuello y bajé por la espalda, para acabar en la cintura y llevar ambas manos hacia su vientre, bajándolas mientras la escuchaba jadear. Llegué justo donde quería y, lentamente, acaricié esa zona que me llamaba.


    Me puse frente a ella e hice que caminara un poco hacia atrás y la dejé caer sobre el colchón con los pies en el suelo. Lo bueno que tenía la cama es que era alta, de modo que las caderas quedaban a la altura perfecta para mí.


    A ella le encantaba que jugueteara con sus orificios y a mí hacerlo, además muchas veces me lo tomaba con tanta calma, que la tenía una hora ahí de lo más excitada.


    —No me vas a dejar ver nada, ¿verdad? —preguntó.


    —Por el momento, no.


    Cogí una banqueta de madera rectangular y la puse en medio, a un lado coloqué lo que iba a usar, así que me senté quedando frente a ella, recostada en mi cama, dispuesta a hacer cuanto quisiera yo en ese momento. Ella estaba cómoda agarrada a la almohada, le gustaba cogerla en estos casos.


    El cierre del body tenía tres botones de clip que quité y lo subí hasta la cintura, el otro lado cayó sobre la cama. Ahora sí, la tenía bien expuesta ante mí.


    Le acaricié las piernas subiendo desde los tobillos, llegué a los muslos y acerqué ambas manos a su sexo. Jugué con los pulgares entre sus pliegues y en su entrada, la escuchaba gemir y mi miembro palpitaba bajo la tela de los vaqueros.


    Le apreté uno de los glúteos y ella reaccionó levantando un poco más las caderas, sabía que me gustaba tener toda la visibilidad, ahora mismo tenía un candelabro con dos velas, la luz era perfecta.


    Cogí un gel que daba sensación de calor, me eché sobre dos de mis dedos y se lo metí hacía dentro, sin frenos. Ella dio un respingo, le di un azote con la mano en el glúteo y gritó por la sorpresa al recibirlo.


    Apreté hacia mí y ella resopló con fuerza.


    Saqué los dedos y me los sequé con una toallita, me puse un látex de dedo y lo llené con el mismo gel. Fui introduciéndolo en su ano, poco a poco, y notaba cómo se agarraba más fuerte a la almohada. Llegué al fondo, respondió con otro respingo y, yo, de nuevo con un azote, parecía que obedecía a eso, no debía meter esos saltos o se podría lastimar.


    —No más saltos —le ordené y ella tan solo asintió.


    Saqué el dedo y noté cómo se relajaba, yo estaba demasiado excitado, necesitaba penetrarla y luego seguir, así que me puse en pie, me desnudé y cogiéndola por las caderas la embestí de golpe. Comencé a moverme rápido, con fuerza, enloquecido por lo que yo mismo había sentido al verla a ella tan jodidamente sexy y excitada, mientras se agarraba de la misma manera a la almohada.


    —¡Joder, Matt! —gritó recibiéndome sin oponer la más mínima resistencia. Le gustaba que fuera así con ella, le gustaba que se lo hiciera rápido y fuerte.


    Sin dejar de penetrarla jugué con su clítoris para excitarla más, pero sin permitir que se corriera. Cuando la notaba cerca, paraba y ella protestaba. Eso la volvía aún más loca, la llevaba al límite, le encantaba, y a mí el verla en ese estado de excitación y placer absolutos.


    La azoté con fuerza tres veces cuando me estaba corriendo, la escuchaba jadear con cada uno de ellos y más placer sentía yo en ese momento.


    Salí de ella, me incliné para dejarle un beso en los labios y fui a asearme al servicio. Sabía que ahora le tocaba a ella y tenía que darle el máximo placer, quería llevarla a uno de esos orgasmos que tanto le gustaban, prefería soportar algún dolor o incomodidad, pero llegar a ese momento que la hacía perder la cordura.


    —¿Lista para el siguiente asalto, preciosa? —le pregunté cogiéndole las manos.


    —Sí —respondió con una sonrisa.


    La hice ponerse de pie sin quitarle la cinta, bajé los tirantes y le quité el body dejándolo caer sobre el suelo, su cuerpo me provocaba como nada en este mundo y hacía que quisiera cada vez más de él.


    Me llené la palma de la mano de gel y comencé a extenderlo por sus pechos mientras los apretaba y daba tirones. Carlotta chillaba con eso, de vez en cuando la azotaba y ella iba de nuevo volviendo a esa excitación que tanto me gustaba sentir.


    —Parece que hoy quieres que te castigue con unos cuántos azotes —le susurré al oído mientras la hacía caminar hacia una de las paredes de la habitación.


    La pegué contra ella y me volví a echar más gel sobre los dedos, comencé a jugar con ellos en su entrada húmeda, penetrándola, y ella a veces contraía los músculos apretándome los dedos. Luego jugué por detrás, la sujetaba por la cintura con la otra mano, cada vez le daba más fuerte y apretaba más, estaba desatándose, gemía a chillidos y resoplaba.


    —¿Estás disfrutando? —pregunté mientras llevaba el dedo dentro y fuera.


    —Sí… —jadeó, casi sin fuerzas.


    Agarré el succionador, se lo puse en el clítoris y le di a alta velocidad, con mis otros dedos le pellizqué fuerte en el pecho, soltó un quejido y la penetré con dos dedos que volvía a apretar con los músculos de su sexo en cada ocasión que podía mientras aquella maquina iba haciendo el resto.


    Me encantó verla llegar a ese orgasmo que la hizo caer sobre mi hombro mientras yo la abraza.


    —¿Todo bien? —pregunté retirando el succionador tras dale un beso en el hombro.


    —Perfectamente, como siempre.


    —Me encanta ver cómo te entregas, cómo disfrutas de todo lo que te hago —confesé, aunque ella ya lo sabía.


    —Y a mí que me lo hagas, por eso eres y siempre serás mi favorito.


    La llevé de la mano al baño, llené la bañera que era grande y ovalada, me metí dentro y ella se sentó entre mis piernas. Comencé a echarle agua y gel por el cuello, la acaricié un poco en plan masaje y notaba cómo se iba relajando, parecía una niña pequeña, me encantaba su forma de dejarse llevar.


    —Tienes unas manos increíbles, podrías dedicarte a eso —me dijo.


    —¿A qué, exactamente? —pregunté masajeándole los hombros y la espalda.


    —A los masajes —contestó—. Si quisieras, con un curso de esos avanzados, en unos meses podrías ser masajista. Ganarías mucho dinero.


    —Claro, masajes de esos con final feliz para mujeres —reí solo de pensarlo.


    —No es mala idea, ¿eh? Te aseguro que clientas no te iban a faltar. Un masaje y un orgasmo provocado por tus manos. Menudas propinas te iban a dar.


    —Gano más con mi trabajo —le aseguré, porque era cierto.


    —Bueno, yo solo te doy ideas por si alguna vez te aburres de ser asesor o lo que sea.


    No pude hacer otra cosa que reír porque nunca me había planteado el ganarme la vida como masajista erótico, y que ella, que era la única que disfrutaba de estas cosas conmigo me dijera algo así, me hacía gracia.


    Estuvimos un rato y hasta le volví a tocar el clítoris mientras estaba recostada en mi pecho, ella abría sus piernas con las rodillas flexionadas y disfrutaba del momento, y eso a mí me ponía a mil por hora.


    Luego, cuando nos fuimos a duchar, ella se agachó, abrió los labios y dejó salir discretamente la lengua, se acercó a mí miembro y empezó a lamerlo. Me excité tanto que le sujeté el pelo con fuerza en mi mano y de ese modo dirigí su cabeza en esos movimientos que volvían a llevarme al placer, hasta culminar con un estallido de aire.


    Tras salir de la ducha y colocarnos en los albornoces, fuimos a la cocina a beber agua. Después la llevé en brazos hasta la cama para dormir desnudos, y ella echada sobre mí…


    

  


  
    Capítulo 8


    La tenía abrazada, estaba pegada a mí, totalmente de espaldas, era una sensación que me hacía reaccionar, y es que tenerla desnuda en la cama recién levantado me hacía ponerme de lo más subido.


    Llevé mi mano a su clítoris y comencé a acariciarlo, rápidamente pegó más su culo a mi miembro y es que la estaba encendiendo como una llama, paré un momento para coger de la mesita de noche un preservativo, tenía que penetrarla mientras la tocaba. Lo hice lentamente, por detrás, seguía de espaldas y mi dedo comenzó a moverse con furia para que intensificara la penetración.


    Empezó a gemir a gritos, agarrándose con fuerza a la almohada, sabía que ella disfrutaba con el sexo anal cosa que no era muy frecuente en las mujeres, pero a ella le encantaba esa sensación de dolor y placer entremezclados.


    Nos corrimos a la vez y me quedé un momento ahí con ella, abrazado, acariciándole el brazo.


    —Buenos días —dije cuando se giró quedando frente a mí.


    —Buenos días —sonrió al tiempo que me acariciaba la mejilla para acabar en mi barba.


    No sabía por qué, pero eso a ella le gustaba.


    Fuimos a la ducha, se sentó en el escalón alto que había en esta y abrió sus piernas, sonriente, sabía que me estaba pidiendo que le lavara esas partes tan íntimas, por delante y por detrás, a mí me volvía loco la soltura con la que me lo pedía.


    Puse bastante gel en mis manos y comencé a penetrárselo con los dedos por ambos lados, ella se agarraba a los dos barandales laterales de la ducha y yo la miraba con el corazón a mil. Me ponía mucho, ese descaro hacía que me faltara la respiración.


    Se excitaba muy fácilmente, al final terminé por tocarle también de nuevo el clítoris mientras jugueteaba penetrándola con mis dedos hasta que volvió al orgasmo.


    —Eres un poco pillín tú, ¿eh? —me dijo cuando recuperó el aliento.


    —¿Yo? —pregunté encogiéndome de hombros, como si no supiera de qué hablaba.


    —Sí, tú. Solo tenías que lavarme, no excitarme hasta hacer que me corriera.


    —¡Ah, por eso! Bueno, ya sabes que me gusta ver tu cara de orgasmo.


    Carlotta sonrió al tiempo que negaba, me encantaba provocarla, pero cuando veía la felicidad en su rostro, era algo todavía mejor.


    La ayudé a levantarse y nos colocamos los dos bajo el agua, calmándonos un poco después de tanta tensión sexual que llevábamos encima. Nos secamos, se vistió con el body que llevaba la noche anterior y fuimos a la cocina a desayunar antes de dejarla en su casa, después tenía que marcharme al banco a entregarle la Tablet a Flavio.


    No es que tuviera ganas de verlo, pero no me quedaba otra, ya que no podía quedarme con ella después de haber elegido a la chica.


    —Te recojo en un rato —le dije a Carlotta, cuando paré frente a su casa.


    Se despidió de mí con un beso, salió y al verla caminar con esa sensualidad que tenía, moviendo las caderas, tuve que respirar hondo para no salir y subir con ella. ¿Cómo era posible que esa mujer me encendiera tan fácilmente?


    Dejé allí a ese pecado hecho mujer y fui al banco.


    —Buenos días —saludé a Flavio desde la puerta de su despacho.


    —Buenos días, Matt, qué bueno verte —me respondió poniéndose en pie, dándome paso con la mano, se acercó y me palmeó la espalda.


    Me ofreció asiento frente al escritorio y llamó a uno de los chicos para que nos trajeran café.


    —Aquí te traigo la Tablet —la dejé sobre la mesa y él sonrió.


    —Deseando estarás que llegue el martes, imagino.


    —Por supuesto, ese bombón tiene algo que… no sé, pero me la puso dura.


    Mentira, una puta mentira más que salía por mi boca, pero con este tío tenía que hablar de ese modo. No podía sospechar nadie de mí, nadie, así que me metía en el papel de tío con pasta al que no le importaba dejársela en bebidas y chicas caras.


    —Querrás repetir, estoy seguro. Cuando pruebes ese manjar…


    Apreté los puños sin que me viera, no tenía que notar que estaba tenso, pero me costaba la misma vida no darle un puñetazo y saltarle los dientes.


    No, no tengo obsesión con su dentadura, porque si por mí fuera le partiría otras cosas.


    Estuve un rato charlando con él en su despacho, más que charlar diría soportando sus gilipolleces y poniendo cara de interés. Me despedí de él y salí del banco con ganas de golpear el saco del boxeo, pero tenía que recoger a Carlotta.


    —Ya creí que no llegabas a buscarme —dijo poniendo morritos cuando se acercó a mí.


    —Lo siento, me entretuve más de lo esperado.


    Subimos al coche y nos dirigíamos a mi casa, cuando me llamó Ángelo, un amigo que teníamos Carlotta y yo en común, le dije que estaba con ella y nos propuso ir a comer a su casa, ella asintió riendo y es que con este ya nos habíamos montado un par de tríos.


    —Sabes lo que va a pasar, ¿verdad? —le pregunté a Carlotta tras colgar a mi amigo, mientras conducía en dirección a su casa.


    —Claro —sonrió.


    —Bueno, te veo muy predispuesta —sonreí arqueando la ceja.


    —Tengo que aprovechar mi estancia aquí —soltó una carcajada.


    —Ya veo… —negué sonriendo— Menos mal que soy tu favorito…


    —Y lo eres, amore, pero con los dos siempre disfruto mucho.


    Y es que Ángelo era muy cañero, no sabía de dónde sacaba tanta fuerza Carlotta, pero me encantaba, además yo me llevaba muy bien con este y nada, estaba dispuesto a que, entre los dos, hiciéramos las delicias de ella.


    Paramos delante de su puerta, una casa a las afuera de Florencia, en cuanto abrió dejé el coche en su aparcamiento exterior y vino a saludarme con unos golpes de espalda. Luego fue hacia ella, le dio un pico y la acercó a él, mientras le preguntaba cómo estaba.


    —Bien, pasando mis días de descanso —contestó ella, que no dejaba de pasarle la mano por el pecho.


    Entramos en la casa y fuimos al salón, Ángelo nos dijo que nos pusiéramos cómodos así que no tardamos en quitarnos los abrigos y él, en abrir una botella de vino para servirnos unas copas. Ángelo siempre atento a todo, y es que le encantaba controlar la situación y a mí ver cómo lo hacía.


    Cerró las puertas del salón, aunque la chica que le limpiaba y cocinaba estaba en el otro lado de la casa preparando la comida y no iba a aparecer hasta que la llamara, pero sin duda nuestro amigo quería un poco de intimidad.


    —Bueno —me miró a mí—, a esta señorita creo que ya le sobra el resto de ropa —miró a Carlotta y sonrió.


    —Ahora mismo —contestó ella con gracia y comenzó a desnudarse mirándonos fijamente.


    Se sentó al borde de la mesa grande de madera, con las piernas cruzadas, mirándonos mientras sostenía la copa y sonreía.


    —Me gusta, está juguetona —comentó Ángelo tras dar un trago de su copa.


    —Siempre, ya sabes cómo es Carlotta —dije sonriente.


    —Ya sabéis que el sexo se creó pensando en mí —carraspeó.


    —Y suerte que tuvimos nosotros en encontrarte —le respondió Ángelo acercándose a ella y abriéndole las piernas.


    La dejó allí y fue a uno de los muebles del salón que tenía cerrado con llave y sacó unos dilatadores anales, bien grandes, hasta a mí me dio cosa mirarlo.


    Regresó hasta Carlotta que, sin pudor alguno, empezó a tocarse el clítoris lo que provocó que Ángelo riera.


    Le vi impregnar de gel uno de los dilatadores y después le hizo un gesto a nuestra chica para que se bajara de la mesa, se pusiera de espaldas y se tumbara en ella con los pies en el suelo.


    —Así me gusta, que seas una chica obediente —le dijo Ángelo mientras le acariciaba uno de los muslos subiendo hasta la nalga, donde le dio un leve azote—. Porque, si no obedeces, ya sabes lo que te espera.


    —Sí, lo sé —respondió ella con la respiración bastante agitada. Se notaba que empezaba a excitarse solo con pensar en lo que iba a pasar.


    Ángelo puso el dilatador a un lado de la mesa, se colocó unos guantes de látex y le metió el dedo por detrás, ella dio un respingo y él respondió dándole una fuerte palmada en el culo.


    —¿Qué dijimos de la obediencia? Nada de saltos, o caerán más —la regañó.


    Comenzó a hacerle penetraciones con el dedo mientras yo miraba, luego me dijo que me sentara en la mesa, apoyó a Carlotta sobre mí levantándole las caderas, la agarré fuerte y le metió el dilatador mientras ella resoplaba al notar esa presión.


    Se lo dejó colocado dentro y se desabrochó el pantalón, la penetró por delante tras ponerse un preservativo y se lo hizo mientras yo la sujetaba.


    Carlotta chillaba de placer y dolor entremezclados, se agarraba a mí con fuerza y levantaba la cabeza para mirarme de vez en cuando. Ángelo era muy firme, rápido y no le daba tregua, se corrió dentro y salió quitándoselo, lo tiró a una bolsa y se lavó con unas toallitas húmedas.


    —Buena chica, pero no vas a correrte hasta que nosotros queramos. ¿Me has entendido? —le dijo acariciándole la espalda.


    —Sí —respondió ella entre jadeos.


    Sabía que quería correrse, lo necesitaba, pero conocía muy bien a Ángelo y no iba a dejar que llegara hasta que él no estuviera saciado de jugar con ella.


    Le sacó el dilatador, se sentó en el sofá, la puso de pie con la cabeza agachada para que se la lamiera pidiéndole que levantara las caderas, y me hizo un gesto para que la penetrara por detrás.


    Desabroché mis pantalones, me coloqué un preservativo de los que Ángelo había dejado sobre la mesa y la penetré de una certera embestida, agarrándola por las caderas.


    Ángelo le pellizcaba los pezones con fuerza y ella gemía mientras le lamía el miembro, yo la penetré y comenzamos ahí un juego de lo más intenso.


    Carlotta resistía como una campeona mis embestidas, y es que me excitaba verla tan entregada dándole a nuestro amigo lo que quería.


    Le llevé una mano al clítoris y se lo pellizqué y toqué rápido mientras la penetraba, ella se volvió loca, gimiendo con el miembro de Ángelo en la boca y moviendo las caderas llevándolas al encuentro de mis embestidas.


    Estaba cerca, me falta muy poco para correrme, así que, aumenté el ritmo, dándole a entender a ella, que me conocía muy bien, que debía hacer lo mismo para que nuestro acompañante no se quedara atrás. Y lo hizo, por supuesto que nuestra chica lo hizo.


    Cuando terminamos ambos corriéndonos al mismo tiempo, él le dijo que se tumbara relajada boca arriba en la mesa con las rodillas flexionadas, ahora le tocaba a ella llegar al orgasmo.


    —Te estás portando bien —le aseguró Ángelo—, muy bien, así que ahora vamos a hacer que te corras tú.


    Carlotta se tumbó sobre la mesa, tal como le había pedido, y él le puso un succionador en el clítoris, además de penetrarla con un vibrador que, tras ponerlo en marcha, hizo que empezara a disfrutar como una loca corriéndose a chillidos.


    —¿Todo bien? —le pregunté cogiéndola en brazos.


    —Sí —me respondió con un beso en los labios.


    —¿Aguantas uno más, cara mía?


    Miré a Ángelo que sonreía y no me extrañaba que quisiera un nuevo asalto con Carlotta, nos sabía aguantar bien a los dos y estaba claro que mi amigo quería aprovechar el tiempo.


    —Sí, lo aguanto —respondió ella.


    En parte me sorprendió, porque la veía casi sin fuerzas entre mis brazos, pero sabía que disfrutaba de estos momentos tanto como nosotros.


    —Bien, porque ahora te vamos a hacer correr mientras nos sientes dentro a los dos. Matt, tú eliges por dónde empiezas, te advierto que vamos a estar ambos en los dos sitios, así que, no te preocupes.


    Asentí, besé a Carlotta y me tumbé en el sofá, le pedí que se recostara encima y me lamiera mientras Ángelo enterró el rostro entre sus piernas y jugueteó con su sexo.


    Cuando ambos teníamos nuestro miembro más que dispuestos, nos pusimos un preservativo y Carlotta se sentó sobre mí, dejando que la colmara y jadeando al tiempo que me sentía en ella.


    Ángelo se arrodilló a su espalda y la penetró por detrás, empezamos a movernos los tres al mismo ritmo e hicimos que llegara una primera vez al orgasmo mientras yo le pellizcaba los pezones y Ángelo el clítoris.


    Intercambiamos posiciones y después de que Ángelo la penetrara por delante, fue mi turno de hacerlo por detrás. Carlotta se movía, gemía y gritaba y cuando estaba llegando al orgasmo, Ángelo y yo la acompañamos.


    Ella entrelazó una mano en mi pelo, mientras yo tenía sus pechos en ambas manos, y dejó la otra en el torso de Ángelo, que dio un leve grito al notar que le clavaba las uñas mientras se corría.


    —Tenéis que venir a verme más a menudo —dijo nuestro amigo mientras seguía tumbado en el sofá con Carlotta, agotada, sobre su pecho.


    —Cuando ella vuelva por aquí, lo organizamos —respondí quitándome el preservativo y tirándolo donde lo habíamos hecho antes.


    Nos vestimos y pasamos a una terraza cerrada que tenía para comer, la cocinera nos había preparado una suculenta mesa y ahí entre vinos pasamos un simpático almuerzo.


    Estuvimos con él hasta tarde en la que nos fuimos para mi casa, cenamos unos sándwiches y tras una ducha decidimos ir a dormir, sin sexo, ya habíamos tenido bastante. Y es que el día siguiente era crucial para mí y quería estar despejado.


    

  


  
    Capítulo 9


    Me levanté y ella seguía en la cama, preparé un café y miré que todo estuviera listo para el viaje, mi equipaje de mano lo estaba, los billetes en orden y, un rato después, apareció ella de lo más sensual.


    —Buenos días, señor asesor —me dijo pasándome las manos por el pecho.


    —Buenos días, señorita azafata.


    La besé y fuimos a la cocina, preparé un desayuno mientras ella me decía que me iba a echar de menos. Era para comérsela y es que era una chica cañera, sin prejuicios y con una filosofía de vida fuera de lo común a cualquier mujer de su edad, pero eso la hacía diferente.


    Tras el desayuno tuvimos un poco de sexo y luego nos duchamos, antes del almuerzo la dejé en su casa y me dirigí al aeropuerto, allí me comí una hamburguesa y esperé a embarcar en el avión.


    En el vuelo iba pensando en todo, en cómo le hablaría a Idara, por supuesto no me la iba a follar, estaba por descontado. En el bolsillo de la chaqueta llevaría su colgante, el osito aún no, pero quería por si alguna razón pasaba algo, poder enseñarle una de sus pertenencias que sabía iba a reconocer.


    Pasé todo el trayecto pensando, sabía que no me valía mucho el planear porque luego según se diese la situación tendría que improvisar, pero bueno, algunos puntos los tenía suficientemente claros.


    Aterrizamos en Cracovia y un taxi me llevó hasta el hotel, dejé las cosas y bajé a tomar un café, hacía mucho más frío que en Florencia y necesitaba entrar en calor.


    De vuelta en la habitación me di una ducha caliente, calmándome para no aparecer por allí y sacar a Idara de buenas a primeras, si es que era ella.


    Me puse uno de los caros trajes que me hacían lucir como el podrido tío con pasta que va a sitios exclusivos como ese, perfume, el colgante en el bolsillo y listo para salir.


    Un poco antes de la hora acordada me fui andando hacia la puerta del lugar donde tendría el encuentro, que resultó ser una casa antigua, pero bonita.


    Llamé al timbre y no tardó en abrirme una mujer que me pidió la identificación nada más verme. Se la entregué, comprobó que era quien decía y me dio paso. Allí dentro había un hombre de color tomando un whisky que me sonrió, por lo que vi solo estaban ellos, dentro, en las habitaciones, era obvio que estarían las chicas.


    La mujer me acompañó hasta la puerta de la habitación donde estaba Rose, la chica que yo había escogido para esa noche, entré y escuché que la puerta se cerraba tras de mí.


    Observé la habitación y al menos no parecía la de un prostíbulo de esos de mala muerte. Paredes grises, suelo blanco y muebles negros. Había una ventana a la izquierda, pero algo me decía que no podía abrirse, no iban a dejar que las chicas escaparan de esa manera. Lo pensé un momento y me pareció una buena vía de escape si Rafael me ayudaba y la cosa se ponía seria.


    Dos camas, una mesita de noche entre ellas y una lámpara sobre esta, que daba una tenue iluminación a la estancia.


    Miré hacia una de las camas y ahí estaba ella, que sonreía mirándome fijamente a los ojos, pero con una tristeza que me rompió el alma.


    Idara era preciosa, no podía negar lo evidente. En fotos lo parecía, pero así, al natural, mucho más. Aunque no dejaba de ser una niña, al menos a mí me lo parecía.


    Caminé hacia donde me esperaba, sabía que estaría acostumbraba a que los hombres se abalanzaran sobre ella en cuanto la vieran, pero yo había venido hasta el culo del mundo para ayudarla, así que debía mantenerla tranquila y ganarme su confianza.


    —Hola, Rose —saludé, sentándome frente a ella en la otra cama.


    —Hola —respondió con la triste sonrisa intentando aparentar tranquilidad, pero no lo estaba.


    —Por tu acento pareces italiana —sonreí.


    —Tengo familia de allí —creo que quiso despistar por miedo.


    —Yo soy de Florencia —sonreí y a ella se le cambió la cara, me miró y parecía que iba a romper a llorar—. No tengas miedo, por favor —murmuré y le hice un gesto llevando un dedo a mis labios, pidiéndole que guardara silencio.


    Ella hizo una inclinación de cabeza, pero estaba aterrada, creo que no se fiaba de mí.


    —Te voy a enseñar algo, no quiero que digas nada, solo que afirmes con la cabeza o te encojas de hombros, ¿me lo prometes?


    —Sí —dijo en tono temeroso.


    Saqué de mi bolsillo la cadena con el colgante de media luna con la grabación por detrás del nombre de su abuela. ¿Su reacción? Las lágrimas comenzaron a brotar por sus ojos y me di cuenta de que era ella.


    —Escúchame —yo hablaba casi sin emitir ruido y haciendo gestos—. Necesito saber que eres tú, murmúrame tu nombre.


    —Idara —pronunció mientras lloraba con más intensidad.


    Me mataba verla así, quería sentarme a su lado y abrazarla, acunarla para que se tranquilizara, pero no podía puesto que no sabía si tenían a alguien escuchando detrás de la puerta. Joder, cualquier cosa podría esperarme de un sitio como ese.


    —Vale, necesito llevarme una muestra de tu ADN —saqué del bolsillo interior de la chaqueta un bastoncillo que estaba dentro del tubo—. Lo voy a cotejar mañana y si sale que eres tú, preparo tu rescate. ¿Me has entendido? —ella asintió en silencio, aún con lágrimas en los ojos— Tus padres me han contratado, además tengo algo en mi poder que es tuyo.


    Idara me miró sin entender y luego lo hizo hacia el bolsillo en el que había vuelto a guardar el colgante.


    —Tu osito, ¿cómo se llama? —murmuré.


    


    —Luccio —contestó aguantando para no romper a llorar aún más fuerte.


    


    —No, no llores, no lo hagas, confía en mí —le pedí.


    


    Afirmaba aguantando ese dolor que estaba soportando, me partía el alma verla así. Entonces me hizo un gesto señalando un preservativo que había sobre la mesita, al lado de la lámpara.


    


    —Tiene que estar usado y en la papelera —dijo bajito y asustada.


    


    —Vale —me puse en pie, le acaricié la mejilla para calmarla y lo cogí.


    


    Entré en el baño, me lo coloqué y me masturbé, cosa que hacía años que no tenía que hacer para un desahogo, pero el caso lo requería, no iba a obligar a esa pobre chica a follar conmigo, con la única persona que había ido ahí para ayudarla a salir del infierno en el que se encontraba después de tanto tiempo.


    Me lo quité y tiré a esa papelera que estaba limpia, regresé a la habitación y ella me dio las gracias.


    


    Saqué el bastoncillo, abrió la boca, cogí suficiente muestra y le dije que volvería lo más rápido posible, el tiempo que tardara en prepararlo todo, ella me agarró como rogándome que, por favor, lo hiciera y yo, casi me derrumbo. ¿Habría alguna forma de sacarla en ese momento?


    


    Estaba claro que era ella y si no lo era, esa chica quería salir de allí, pero lo era, sabía el nombre del oso, había reaccionado al colgante, y… ¡Tenía que actuar ya!


    


    —Te juro que volveré a por ti, “Idarita” —la llamé como lo hacían sus padres, una última prueba de fuego, necesitaba que me demostrara que sí, que mi instinto no me fallaba y que era ella.


    


    Aunque la había mirado el tiempo suficiente a los ojos, esos que eran únicos en nuestro país, o yo no los había visto nunca antes, y tenía la firme certeza de que era ella.


    Reaccionó al nombre, claro que lo hizo, se llevó las manos al rostro y no pude evitar que su dolor me llegara al alma.


    


    —Tengo que irme —susurré antes de despedirme de ella, que se me abrazó como si fuera el único hilo de vida que tenía, y le prometí que la sacaría de esta.


    


    Salí hacia fuera y aboné el servicio, le dije que iba a pasar unos días allí y quizás me gustaría repetir con Rose, me dieron un teléfono para que los llamara y me concertarían la cita sin problemas. La mujer me acompañó a la puerta y salí de allí con una promesa silenciosa, llevaría a Idara de vuelta a casa.


    Me fui hacia el hotel, pedí que me subieran una ensalada y llamé a Rafael, la única persona capaz de ayudarme en ese lugar del mundo y con lo que tenía planeado, o casi.


    —Buenas noches, Matt —saludó nada más descolgar.


    —Buenas noches, Rafael, te necesito en Polonia lo antes que puedas.


    —Sin problema. Cuéntame, ¿qué tenemos?


    Le puse al tanto de todo y me dijo que no perdiera el tiempo en ir a buscar la coincidencia genética, que se venía para Polonia en el primer vuelo y organizaríamos el rescate.


    Eso me alivió, pero cené sin ganas. Ver a esa chica llorar, tan vulnerable y asustada, me había partido el alma. Estaba siendo explotada por gente sin escrúpulos privándola de su libertad y no podía llamar a sus padres, no podía decirles nada pues sus teléfonos podían estar pinchados, además, no quería que hicieran algo sin querer que entorpecieran esto.


    Rafael me llamó diciendo que había conseguido un vuelo a las siete de la mañana, que vendría para el hotel en cuanto aterrizara, le di el número de habitación y quedamos en vernos al día siguiente, sabía que él sería la persona perfecta para sacar a Idara de esa situación.


    Me costó coger el sueño, no podía borrar su cara de mi cabeza, era como si necesitara protegerla, cuidarla, me dolía en el alma ver a esa chica en aquella situación. Me daban ganas de hacer una locura, pero por unas horas tenía que contenerme y dejar toda la operación en manos de Rafael, nadie como él, sabría librar esa batalla.


    

  


  
    Capítulo 10


    Me desperté temprano y pedí que me subieran un desayuno completo con una cafetera de café. En esos momentos Rafael, ya debía de estar volando y estaba deseando verlo entrar por la puerta.


    No tardaron en subirme el desayuno y me puse frente a la ventana a tomar el café y comer un croissant con mermelada. No podía dejar de pensar en Idara, tenía que sacarla ya de una vez de allí y esperaba que Rafael trajera un plan ya preparado.


    Un café, dos cafés, vueltas por la habitación y por fin dos golpes en la puerta. Respiré aliviado al ver ahí a mi amigo, le di un apretón de manos con un abrazo a palmadas, parecía como si me hubieran quitado diez años de encima en ese momento.


    —Buenos días, Rafael. Gracias por venir tan pronto.


    —Es mi trabajo, ya lo sabes, me pagas para ello.


    Sonreí porque sí, era cierto que trabajaba para mí cuando le necesitaba, pero el hombre que tenía delante tenía vida, aunque a veces no lo pareciera.


    —¿Quieres tomar algo? ¿Café, o algo de comer?


    —Café, pero por litros. Hay que trabajar —contestó sentándose en una de las sillas.


    Le eché un café de la cafetera que me habían vuelto a subir y le pregunté directamente por el plan.


    —No podemos hacer esto solos —empezó a decirme—. Primero, porque a ti no te pueden ver como parte participe y, segundo, porque yo necesito ayuda que ya viene de camino en coche, como bien sabes, necesitamos uno para la huida.


    —¿Cuántos vienen? —pregunté acercándome la taza de café para dar un trago.


    —Dos. En el momento que me confirmen que están en Cracovia, decidiremos una hora para el rescate, tendrás que llamar como me dijiste y pedir la cita para asegurarnos que está ahí.


    —Tenemos que ir directos a Austria, nada de parar en Chequia, no me fío.


    —Eso ya lo dejo a tu elección, ya sabes que mi parte es rescatarla y hacer todo lo que me digas hasta llevarla a su familia sin peligro. ¿Hay más chicas dentro?


    


    —No lo sé, había más habitaciones, pero estoy seguro de que si las hay están en la misma situación.


    


    —Vale, miraré y las avisaré para que huyan por su cuenta.


    —Estoy de los nervios, hacía mucho que no me sentía así —me encendí un cigarrillo mientras me sentaba en el poyete de la ventana.


    —Ahora mismo tenemos que estar fríos y con la mente despejada, no podemos saturarnos.


    —Lo sé, lo sé, no entiendo qué me pasa, pero parece que se me va a salir el corazón por la boca.


    Rafael se me quedó mirando, fruncí el ceño en una pregunta silenciosa que no tuvo respuesta, miré por la ventana y seguí fumando para calmar los nervios. Joder, nunca me había puesto así antes de una misión. Esto era de locos.


    En ese momento le llegó un mensaje diciendo que ya estaban en Cracovia, solté el aire y me di cuenta de que todo se iba acelerando demasiado, él se fue a la habitación de ellos para coordinar todo mientras yo llamaba y pedía una cita para volver a ver a Idara, Rose para ellos.


    A las cuatro me la dieron…


    Nada de por la noche, como el día anterior. Desde luego, o disimulé muy bien y me vieron con cara de satisfecho, o les había parecido un vicioso de manual y además estaban deseando de pillar la pasta por el servicio.


    Joder, me ponía malo de pensar la de veces que esa pobre chica habría tenido que soportar a saber qué clase de tíos cada noche.


    Porque podía ser el hombre más limpio y aseado del mundo, vestir con trajes caros y elegantes y oler a perfume del bueno, pero si era un tío de sesenta o setenta años… Me estremecí solo de pensarlo. Pobre Idara…


    Rafael tardó un buen rato en aparecer, se le veía tranquilo, aunque él siempre lo estaba en estos casos, tenía una capacidad increíble para controlar, no solo la situación, sino a él mismo. Ya lo había organizado todo después de que le mandé un mensaje con la hora.


    Me explicó el plan y yo solo esperaba que fuera rápido y eficaz, no podía haber ningún fallo, el rescate debía ser limpio y a toda leche.


    —Será pan comido —me dijo Rafael, tan convencido como siempre.


    —Eso espero, no quiero que nada salga mal. No quiero que a ella le pase nada. No puedo permitir el más mínimo error —le aseguré.


    —Tranquilízate, ¿quieres? —me pidió poniéndome la mano en el hombro.


    —No puedo, ¡joder! No me preguntes por qué, que ni yo mismo tengo respuesta, pero estoy acojonado. Si algo fallara… Le prometí a esa cría que la llevaría de vuelta a casa y es lo que quiero hacer.


    —Y lo haremos, confía en mí, hostias. ¿Cuándo te he fallado en un trabajo? —me preguntó.


    —Nunca —respondí tajante.


    —Pues no va a ser hoy la primera vez, así que, tranquilo.


    A la una pedimos unos sándwiches para comer, el tiempo no pasaba y eso era lo peor, ya que yo solo quería salir de Polonia con ella y todo solucionado, aunque luego habría que hacer la segunda parte.


    Salí a comprar un chándal y un abrigo para Idara, sabía que en esa habitación no tendría nada, además de unas deportivas. Por lo que vi la noche anterior debía de tener un treinta y siete o treinta y ocho de pie, para asegurarme compré un treinta y nueve, más valía grande que pequeño.


    Regresé a la habitación y miré a Rafael, ya casi era la hora y nos despedimos después de darme todas las órdenes, él se fue con los chicos y se llevó la ropa para ella.


    A las cuatro menos dos minutos toqué el timbre de la puerta, me abrió la mujer y de nuevo aquel chico de color sentado en la barra, sin duda debía ser lo más parecido a un guardia de seguridad de ese lugar. Me pareció genial que no hubiera más personas, estaba que me temblaba el cuerpo y tenía que aparentar tranquilidad.


    Me acompañó hasta la habitación de Idara y entré, quedando de nuevo a solas con ella cuando la puerta se cerró tras de mí.


    Ahí estaba ella, con un minúsculo vestido como el día anterior y unos zapatos de tacón de esos que parecía imposible caminar bien con ellos


    La chica me miró con los ojos llorosos y me acerqué a ella para abrazarla.


    —Ya nos vamos, no te preocupes por lo que escuches, son de los míos —murmuré en su oído y asintió con la cabeza mientras cerraba los ojos llena de terror.


    Miré el reloj y faltaban unos minutos, la mantuve abrazada y pegada a mí, ella se aferraba con fuerza, era como si en ese momento yo fuera su clavo ardiendo, al que todos nos agarramos cuando necesitamos mantener la calma.


    —Me dijeron tus padres que habías estudiado gestión empresarial —dije para romper el silencio que incluso a mí me estaba poniendo nervioso.


    —Sí —me dio por toda respuesta.


    —¿Fue fácil o difícil? Imagino que, entre tanto número, con todos esos nombres que aprender y demás…


    —Me pareció bastante fácil, aunque me hubiera gustado estudiar otra cosa.


    —¿El qué? —pregunté con curiosidad, mientras la seguía abrazando y le acariciaba la espalda.


    —No sé, siempre me ha gustado la historia del arte, incluso la arqueología me llamaba la atención.


    —Así que arqueóloga, ¿eh? Te gustan las cosas viejas, como yo —no sabía por qué cojones había dicho eso, pero me sirvió para que se riera, al menos eso notaba por la manera en la que se le movían los hombros— Pues sí que debo parecerte viejo, sí.


    —No he dicho eso —contestó con el rostro aún en mi pecho.


    —Pero te has reído.


    —Porque me ha hecho gracia, no porque me parezcas viejo. No debes tener más de… —En ese momento me miró y cuando vi sus ojos, me quedé paralizado— Treinta y cinco o así.


    —Cuarenta —contesté—. Tengo cuarenta.


    —Pues no los aparentas. Se nota que te cuidas bien. Han pasado hombres de tu edad por aquí y parecían mayores. Y mucho más viejos que tú también los he atendido —murmuró volviendo a apoyarse en mi pecho y yo sentí la imperiosa necesidad de abrazarla tan fuerte como me permitiera, y eso hice.


    En ese momento escuchamos el timbre de la puerta, ella se abrazó más a mí. Unos segundos después empezaron los gritos y la sentí estremecerse entre mis brazos, le hice un gesto para que se calmara.


    Temblaba, lo hacía sin parar, yo la apretaba contra mí, al principio se escuchó mucho jaleo y luego de repente nada.


    Idara y yo nos quedamos quietos y en silencio, esperando. No sabía qué podía pasar, o que todo el plan hubiera funcionado a la perfección, o que el chico de la barra viniera a pegarme una paliza.


    La puerta de nuestra habitación se abrió y vi que era Rafael, tiró una mochila con la ropa que le había comprado a Idara y se marchó por el pasillo, se la entregué para que se vistiera rápidamente y salimos hacia el coche que nos esperaba fuera. No vimos ni a la mujer, ni al chico de color, los habían encerrado y maniatado en una de las habitaciones.


    El último en salir fue Rafael, que había dado aviso a dos chicas que había encontrado en la casa de que se fueran, él se montó en el coche y nos fuimos los cinco, uno de sus hombres conducía.


    Cuando estábamos a una hora de Viena llamé a sus padres, eso fue unas cuatro horas después de salir de allí, ya habíamos atravesado Chequia.


    —Hola, Matt —saludó el padre con voz abatida, yo tenía el teléfono en manos libres.


    —Hola, necesito que me escuches atentamente.


    —¿Tienes noticias? —preguntó preocupado y vi cómo Idara se ponía a llorar en silencio.


    —Sí, no digas nada a nadie, coged un vuelo ahora mismo y volad a Viena, una vez allí me llamáis.


    —Dime que sabes algo, por favor.


    —Te espero en Viena —colgué.


    No iba a decir nada por teléfono, absolutamente nada e Idara lo comprendió.


    Llegamos a Viena, de camino habíamos reservado una casa en las afuera, así que cuando llegamos nos metimos en ella y uno de los chicos salió a comprar comida.


    El padre me mandó un mensaje diciendo que llegaban a las ocho de la mañana, les dije que un coche los esperaría allí para traerlos junto a mí.


    Cenamos e Idara estaba todo el tiempo en silencio, apenas comía, pero la obligué poniéndole cara de enfado.


    —No querrás que tu madre se preocupe aún más cuando te vea. Imagino que, si es como la mayoría de madres, dirá eso de que te ve más delgada. Así que, come, por favor.


    —No tengo mucho apetito, desde que estoy allí… —se quedó callada, me miró y tras coger aire volvió a hablar— Desde que me llevaron de un sitio a otro, la comida era apenas una ración pequeña, dos comidas, a veces tres al día, pero muy poca. Así que, el estómago se acaba acostumbrando.


    Me hervía la sangre, porque esos hijos de puta no solo se enriquecían llenándose los bolsillos prostituyendo a chicas como Idara, sino que las tenían sin comer apenas.


    —Pues habrá que hacer que el estómago se acostumbre a comer bien de nuevo, ¿no te parece?


    Ella asintió, con una de esas tristes sonrisas que hacía que se me partiera el alma cada vez un poco más.


    Con lo bonita que era la sonrisa que tenía en las fotos, ver esa, casi sin vida, era de lo más doloroso.


    —Me gusta más la sonrisa de tus fotos, espero que algún día me dejes verla así, al natural —le dije guiñándole el ojo, lo que hizo que riera, pero brevemente.


    Encendimos las noticias y el presentador habló sobre que dos chicas que habían sido secuestradas estaban liberadas y que habían sido apresados dos de sus proxenetas. Me alegraba que estuvieran a salvo, Idara se puso a llorar como una niña pequeña y yo, ¿qué hice? Abrazarla, recostándola en mi pecho, hasta que se quedó tranquila.


    

  


  
    Capítulo 11


    Era tarde cuando terminamos de cenar, me la llevé a dormir conmigo a una habitación en la que había dos camas.


    —¿Puedo dormir contigo? —preguntó asustada aún.


    —Claro, ven —le hice un hueco en mi cama, estaba comenzando a temblar.


    La tapé bien y la abracé, ella se pegó a mí y me besó en la mejilla.


    —Gracias por todo —volvió a romper a llorar con esa tristeza y ahuequé mi mano en su cuello para besarle la frente varias veces.


    —No me tienes que dar las gracias, es mi trabajo, tienes unos padres luchadores, que no desistieron en buscarte.


    —Sabía que estarían volviéndose locos.


    —¿Qué pasó? —le pregunté mientras la mantenía abrazada a mí.


    


    —No lo sé, me metieron en un coche entre dos hombres e hicimos un largo recorrido, yo solo chillaba, lloraba y cuando me di cuenta estaba en otro lugar, ni siquiera sabía que era Polonia hasta ahora que me sacasteis de allí. Me obligaron a prostituirme diciendo que tenían a mis padres y que hasta que no pagara lo suficiente por su rescate a costa de mi cuerpo, no los liberarían.


    —Era mentira, preciosa, era mentira.


    —He pasado mucho miedo por ellos —lloraba sin cesar—, he pasado terror con todo lo que he tenido que vivir.


    —Todo se sanará, poco a poco, seguro que tus padres te ponen en las mejores manos para que te ayuden a superarlo.


    —Solo quiero estar en mi casa y no salir más.


    —No digas eso, eres muy joven y esto no te puede quitar las ganas de vivir.


    —Pero sí las de no acercarme a nadie, no creo que vuelva a relacionarme con ninguna persona, tengo terror a hacerlo.


    —Pues a mí te estás agarrando bien —sonreí poniendo un gesto bromista para intentar calmarla.


    —A ti no te voy a soltar hasta que esté con mi familia —sonrió entre lágrimas y abrazándome más fuerte.


    —No lo hagas, pero eso sí, no me asfixies que tendríamos un problema —reí.


    —No, no te asfixio —murmuró mientras yo le secaba las lágrimas con la yema de los dedos.


    —Intenta dormir, preciosa, no va a pasar nada —besé su frente, apagué la luz y la abracé para que se sintiera protegida.


    Ella respiraba con tranquilidad, pero seguía abrazándome como quien quiere mantenerse a flote en el agua a toda costa.


    No podía dormir, quería mantenerme despierto el mayor tiempo posible hasta que fuera ella quien durmiera plácidamente.


    Y entre temblores, algún sollozo y mi mano acariciándole el cabello, finalmente escuché que su respiración se volvía regular y había dejado de temblar.


    No podía imaginar lo que había tenido que pasar en estos meses, pero si estaba en mi mano poder devolverle una pequeña parte de la alegría que tenía antes de todo esto, y que volviera a sonreír como hacía antes, haría lo que pudiera.


    Por la mañana desperté y ella estaba desvelada.


    —Buenos días, ¿cómo has dormido, preciosa?


    —Mejor que muchas noches, al menos no he sentido miedo de que pudiera entrar alguno de los hombres que nos vigilaba y…


    —No hables, no es necesario que me digas nada, aunque preferiría no imaginar nada de lo que ahora mismo se me está pasando por la cabeza. Dime una cosa, ¿te drogaron alguna vez?


    —No, pero a alguna de las chicas que pasaron por allí, sí.


    Me sentí aliviado de saber que al menos no le habían dado ningún tipo de droga, eso conllevaría una rehabilitación de las fuertes para desintoxicarla, además de lo mal que lo pasaría ella en el momento en que necesitara una dosis.


    Salimos a desayunar y en la cocina nos encontramos a Rafael, que nos dijo que uno de los chicos había ido al aeropuerto a recoger a sus padres.


    Idara estaba nerviosa, no dejaba de temblar y yo le hacía gestos para que se tranquilizara, hasta Rafael que era muy serio le gastaba bromas para que se riera.


    —Aquí donde ves a Matt, tan serio y con esos trajes impecables que llevaba las dos noches anteriores, también es un poco bromista —dijo Rafael, y yo le miré arqueando una ceja.


    —Algo vi anoche, sí —contestó ella.


    —¿Sí? —preguntó mi amigo sorprendido.


    Idara le contó el momento de gilipollez transitoria que había tenido cuando solté aquello de, “cosas viejas como yo” y Rafael empezó a reír como un idiota.


    —Ya le dije que no es viejo, pero me parece que no me creyó —dijo ella.


    —Hombre, que setenta todavía no va a cumplir, pero los dieciocho se le quedaron atrás hace unos añitos.


    —Ni que tú fueras a cumplir mañana los veinte, Rafael —protesté, riendo.


    —No, pero soy dos años más joven que tú.


    —¡Hombre, por favor! Me olvidaba de ese pequeño dato —dije, y vi a Idara reír mientras tomaba su desayuno.


    Miré a Rafael, que estaba contemplando lo mismo que yo y cuando cruzó la mirada conmigo me guiñó el ojo.


    Un rato después vi por la ventana de la cocina a los padres de Idara, le dije que se quedara ahí y que saliera cuando estuvieran en el salón, ella asintió con una sonrisa y llena de lágrimas.


    Los padres entraron con una cara de preocupación impresionante, los pasé al salón y me preguntaron qué pasaba, en ese momento apareció Idara y fue algo indescriptible ver cómo chillaba ese matrimonio corriendo a abrazarla. Los tres se fundieron en un fuerte abrazo entre lágrimas, que hizo que hasta yo me emocionara.


    El padre quería hablarme, pero no podía por el nudo de emoción que tenía en la garganta.


    Les trajimos un desayuno y empezamos a ponerles al día de todo, ahora les tocaba a ellos hacer el resto, salir a los medios de comunicación internacionales y contar lo que había sucedido, así entrarían protegidos en Italia.


    —Tal vez no sea lo que tenían pensado, pero deben hacerlo —comentó Rafael, y ambos estuvieron de acuerdo.


    Idara en un momento se vino a mí y me abrazó con fuerza, sabía que me estaba agradeciendo todo y sus padres sonrieron emocionados entre lágrimas.


    —Me tuvo que aguantar toda la noche abrazada a él, por el miedo que tenía —les dijo a sus padres, sonriendo y sin dejar de abrazarme.


    Eso los hizo llorar más de emoción, no dejaban de agradecerme todo y decirme que, a partir de ahora, tenía una familia en ellos para contar con lo que necesitara, se les veían buenas personas.


    —Ahora lo tenéis que contratar como mi escolta, es con el único con quien me atrevería a salir a la calle —les dijo ella sin soltarme.


    —Mira, no estaría mal —bromeé riendo.


    —Te pagaremos lo que haga falta —contestó la madre casi implorando.


    —No estaría mal durante un tiempo darme un lapsus de trabajo y dedicarme solo a vosotros —sonreí.


    —¿En serio lo harías? —preguntó Idara, que aún seguía abrazada a mí.


    —Todo es negociable en esta vida —le besé la frente y su madre dio un suspiro.


    Idara me miraba con esos ojos que me habían llamado tanto la atención, aún tenía lágrimas y, por instinto, se las sequé. Ella cerró los ojos, dejándose hacer, mientras sonreía y me quedé paralizado al ver la misma sonrisa que mostraba en las fotos.


    —Si prometes que siempre sonreirás como ahora, con esa sonrisa de las fotos, me pienso lo de trabajar para ti —le dije.


    Rafael carraspeó y cuando le miré estaba cruzado de brazos y tenía una ceja arqueada.


    —Será mejor que se marchen ya —me dijo mi amigo, y me limité a asentir.


    —Piénsatelo, ¿de acuerdo, Matt? —me pidió Idara y sonreí.


    Se puso de puntillas y me dio un beso en la mejilla antes de volver a abrazar a sus padres que no dejaban de mirarme con gratitud en los ojos.


    Nos despedimos todos y uno de los chicos los llevó hasta la embajada de Italia, en la puerta habían citado a algunos medios de comunicación.


    Desde la casa vimos cómo hacían la rueda de prensa junto a las autoridades que asistían incrédulas a lo que estaba pasando, solo dijeron que habían pagado por el rescate de su hija, ya que había indicios de dónde podía estar.


    A su vez, las noticias saltaron desde Italia diciendo que, tras la captura en Polonia de los dos proxenetas, se había descubierto que el jefe de la policía de Florencia estaba detrás de esa red, el resto de los compañeros habían salido para condenar esto y pedir perdón por lo que no sabían que estaba pasando dentro del cuerpo.


    —Para flipar, tío —dijo Rafael—. Servir y proteger, mis cojones.


    Estaba enfadado y le entendía perfectamente puesto que yo estaba igual. Que la propia policía no hubiera hecho nada en estos meses era, cuanto menos, sospechoso. Desde luego que en cuanto hay dinero de por medio, la gente que nace con el corazón negro y podrido, sigue igual de miserable toda su vida.


    Me sentí aliviado por todo aquello. Preparamos nuestras cosas y retomamos un viaje de regreso hacia Florencia en coche, nos quedaban muchas horas por delante, pero estaba feliz de que todo se hubiera resuelto y es que algo en mí me hacía sentir que había hecho un trabajo impresionante con devolver a la dulce Idara a su familia, esa que estaba sufriendo.


    —Así que, seguridad privada, ¿eh? —preguntó Rafael durante el camino— ¿En serio? No te veo yo dejando esto, saliendo a pasear a esa muchacha, yendo de compras, a la peluquería, a hacer la manicura…


    —Un poquito gilipollas me has salido, ¿eh? —protesté y le vi reír.


    —Es broma, joder. Me alegro de que quieras tomarte un tiempo y olvidarte de toda esta mierda. Además, se os ve bien juntos —comentó.


    —¿Qué quieres decir? —Arqueé la ceja.


    —Nada, nada.


    Iba a preguntar de nuevo, pero sonó su teléfono y empezó a hablar, así que tuve que quedarme con la duda.


    No sabía a qué se refería, aunque podría ser que esa chica sintiera respeto hacia mí porque la había rescatado, además de que se sintiera protegida teniéndome cerca.


    Llegamos a Florencia de madrugada y me dejaron en casa, me tiré en el sofá encendiéndome un cigarrillo mientras pensaba en todo lo ocurrido, aquello aún me tenía en shock. Había sido algo más fácil de lo que creí, pero me había hecho sentir que era uno de los casos que más me habían tocado la fibra.


    Necesitaba tomarme unos meses de relax, había trabajado en estos años en muchos casos y ya me habían aportado el dinero suficiente para vivir toda mi vida. Era obvio que iba a seguir trabajando, pero ahora me tocaba un parón, tocaba retomar mi vida fuera de la presión de ningún caso, quería vivir más tranquilo un tiempo y estaba decidido a hacerlo.


    Acabé el cigarrillo, me preparé un café y fui al despacho a tomármelo. Encendí el ordenador y ahí estaba la fotografía de Idara. Sabía que tenía que quitarla, ya era un caso cerrado y no era necesario tenerla, pero algo me impidió hacerlo.


    ¿El qué? Ni idea, tan solo me limité a comprobar el estado de mis cuentas, dar un vistazo rápido a las noticias en Internet y lo volví a apagar.


    Me di una ducha rápida, necesitaba destensar los músculos del cuerpo, tanta presión, los nervios y la huida habían hecho que estuviera más tenso de lo normal.


    Salí, me sequé y tras ponerme únicamente un bóxer, me metí en la cama.


    Estaba agotado, necesitaba dormir un mínimo de seis horas para volver a estar al cien por cien.


    Cerré los ojos y, para mi sorpresa, una frase se me vino a la mente antes de quedarme dormido “es con el único con quien me atrevería a salir a la calle”.


    

  


  
    Capítulo 12


    Una semana había pasado desde la liberación de Idara, los medios de comunicación no dejaron de hablar de ello.


    Ella no volvió a salir más, se recluyó en casa y sus padres me hicieron la transferencia del resto del dinero.


    La noche anterior recibí una llamada de su padre para citarnos ahora por la mañana en una reunión en su residencia, así que estaba café en mano y listo para salir en breve de casa.


    Tenía ganas de ver a Idara y saber cómo estaba, me había tocado muy fuerte este caso y no me la podía quitar ni un minuto de la cabeza.


    Eché un vistazo a las noticias, quería saber si hablaban algo sobre la gente que se había llevado a Idara y a otras tantas chicas, pero nada, no encontraba nada. Imaginaba que sería porque seguían investigando todo, no querrían dejar ningún cabo suelto y atrapar a todos cuantos estuvieran metidos en el ajo.


    El señor Marconi era el dueño de varios edificios de oficinas repartidos por Europa, tenía un capital incalculable y él llevaba todo desde su casa, se había hecho de oro a lo largo de su vida.


    Idara, cuando todo esto pasó, había terminado la carrera de gestión empresarial ya que quería ayudar a su padre llevando todo ese imperio que había creado.


    Salí de casa, cogí el coche y fui a la residencia de los Marconi. Estaba nervioso, me sentía como si fuera a una entrevista de trabajo.


    Ya había estado en otra ocasión con los padres de Idara, las circunstancias eran distintas y mucho peores que ahora, pero no tenía motivos para estar nervioso.


    Cuando llegué a la casa fue ella quien me abrió la puerta, con una sonrisa mucho más bonita que la que había tenido días anteriores. Me recibió dándome un abrazo que me sacó la mejor de mis sonrisas.


    —¿Estás bien? —pregunté con ella aún abrazada a mí.


    —Mucho mejor, voy poco a poco, aún no he salido a la calle, pero bueno, me siento segura aquí en casa —contestó con tristeza.


    —Eso no puede ser, no puedes andar con esos miedos —le pellizqué la mejilla.


    —No confío en nadie —se encogió de hombros sin dejar de abrazarme y eso me hacía mucha gracia.


    —¿Ni en mí? —Arqueé la ceja poniendo cara de enfado.


    —En ti, sí —soltó su primera carcajada.


    En ese momento apareció su padre sonriendo y me dio la mano.


    —No ha dejado de hablar de ti en toda la semana.


    —Vaya, espero que bien —hice un carraspeo entrando con ellos hacia la casa y el padre le pidió que nos dejaran a solas.


    —Por supuesto —contestó ella, que me dijo adiós con la mano antes de salir.


    Nos sentamos y no tardó en traernos café y té, la chica del servicio.


    —Mi mujer y yo, llevamos toda la semana hablando, barajando una posibilidad que te queríamos proponer —me comentó el señor Marconi, bastante serio.


    —Mientras no sea un nuevo caso —reí y le hice un gesto de si me podía encender un cigarrillo.


    —Claro, aquí tienes un cenicero y no, por favor, no queremos volver a pasar por lo mismo —respondió al tiempo que negaba moviendo la cabeza de lado a lado—. Se trata de Idara, no quiere salir, no quiere ver a sus amigos, no quiere hacer vida social y no se fía de nadie. La estuvo viendo un psicólogo que vino dos veces y dijo que estaba bien, demasiado bien para todo lo que tuvo que pasar, pero que tenía que ir poco a poco normalizando su vida, aunque no fuera de forma inmediata.


    —Entiendo…


    —No queremos que se quede encerrada en su habitación y ahora mi mujer y yo, tenemos que viajar un mes a Dubái por negocios. Me da mucha tristeza que se quede todos esos días encerrada en casa. Aquí no hay problema, está protegida, pero no queremos que esté tan limitada y ella dice que solo sale sí es contigo.


    —Vaya —sonreí.


    —Te queríamos proponer que fueras su mano derecha, que la acompañes a salir, a hacer deporte, a comprar, tomar algo, incluso si este mes lo pudieras pasar aquí en casa con ella, te lo pagaríamos muy bien.


    —Lo entiendo, por mí sería estupendo, pero por ahora no quiero coger ningún caso y si puedo ayudar a Idara a que vaya perdiendo los miedos lo haré encantado, eso sí, no me puedo venir el mes y abandonar mi casa, mi espacio, pero sí estaré viniendo cada día. O, si ella quiere, no me importaría que se viniera conmigo este tiempo en el que no estéis, allí tengo una habitación que puede usar ella y podréis estar tranquilos.


    Ofrecí mi casa porque allí posiblemente se sintiera más segura, era un apartamento pequeño en comparación con donde vivían ellos, pero tendríamos todo a mano y estaríamos solos, quizás un poco de intimidad le viniera bien.


    —De verdad, no sé cómo agradecerte que aceptes trabajar para nosotros, por supuesto estarás asegurado y con las mejores condiciones.


    —Gracias —contesté.


    Hizo llamar a su hija y le comentó la conversación, ella se puso muy contenta y dijo que quería venirse conmigo, ni lo dudó, me encantó que así fuera, como el que me hubieran ofrecido ese trabajo para ejercer de su escolta, para mí eso era un cambio que me vendría genial.


    —No me puedo creer que aceptaras —me dijo Idara, cuando me acompañó a la puerta.


    Su padre se quedó hablando por teléfono con la gente que iba a gestionar mi contrato, así que ella se ofreció a despedirme.


    —Me gusta mi trabajo, ayudar a los demás en lo que está en mi mano, liberar a chicas como tú, que han sido llevadas contra su voluntad —ella desvió la mirada y me acerqué, le cogí la barbilla e hice que volviera a mirarme—. Saber que, gracias a mí, vuelven a brillar los ojos de esa persona y que, poco a poco, sonríe de nuevo, que regresa a su casa, con los suyos, y a ser feliz.


    Idara tenía los ojos vidriosos y vi que una lágrima caía de uno de ellos, la sequé con el pulgar y me incliné para darle un beso en la frente.


    —Siempre te estaré agradecida por sacarme de allí —dijo abrazándome—. Siempre.


    —Pues yo te agradeceré a ti que ahora tenga un trabajo tranquilo y en mi ciudad durante un tiempo —le guiñé el ojo y ella sonrió.


    Quedamos en que al día siguiente la recogería por la mañana, ya que sus padres se iban a mediodía, ella me abrazó de nuevo súper agradecida, esa pequeña era lo más dulce y simpática del mundo y ya comenzaba a ver ese brillo en sus ojos que no tenía cuando la conocí.


    De allí me fui a los asesores de la familia que me prepararon el contrato por un año, un pastizal al mes era lo que me pagaban por cuidar de ella, impresionante y lo mejor aún es que a mí me emocionaba poder hacerlo.


    Ese día me puse a preparar la habitación que tenía al lado de la mía, había una cama amplia, un mueble de modulo que despejé para que pusiera lo que quisiera y unos armarios empotrados que solo estaban ocupados arriba con mantas.


    Aquello me parecía un soplo de aire fresco a mi vida, un nuevo trabajo con menos estrés, la ayudaría a hacer deporte, algo en lo que yo estaba muy preparado y así tomaba mis rutinas.


    La llevaría a comer, pasear, al cine o lo que quisiera, pero estaba claro que iba a conseguir que volviera a perder los miedos, aunque una parte de ellos se le quedarían para siempre y es que no era fácil todo lo que había vivido.


    Salí de nuevo a última hora de la tarde e hice una buena compra, no quería que le faltara de nada y quería que se sintiera como en casa.


    Zumos, batidos, parecía que estaba adoptando a una menor, pero es que no se merecía menos y con lo que me habían pagado de la investigación y lo que iba a cobrar por mi nuevo trabajo, lo último que podía hacer era escatimar en cosas.


    Me preparé un plato de pasta para cenar con salsa de tomate, orégano y un poco de queso acompañado de una copa de vino. Estaba solo y me apetecía ver la televisión, tranquilo en el sofá, así que, ahí que me fui a cenar.


    Puse las noticias, nada nuevo, por lo que busqué alguna película interesante que ver, y di con una de esas de acción, una de espías.


    Nada más terminar de cenar sonó mi teléfono y sonreí al ver el nombre de Carlotta que me llamaba desde Estados Unidos.


    —¿Ya me echas de menos? —pregunté al descolgar.


    —Siempre, eso no se pregunta —ahí estaba ese tono meloso que la caracterizaba.


    Apagué la televisión y me tumbé en el sofá para hablar con ella, no necesitaba ruido de disparos de fondo.


    —¿Qué tal todo por allí?


    —Bien, mucho trabajo, pero no me quejo. Por eso te llamaba, porque pasaré unos meses sin ir por allí.


    —Vaya, eso sí que no me lo esperaba. Me dejas solo…


    —No es por gusto, ¿eh? Mira, podrías venir tú aquí, tienes casa a tu disposición y unas cuantas chicas que no dudarían en dejar que les hicieras lo que quisieras.


    —Sabes que eso solo es contigo, no creo que nadie aguantara algunas cosas —sonreí solo de imaginar las últimas que habíamos hecho juntos, y no solos precisamente.


    —Te sorprenderías de lo que serían capaces de soportar estas chicas.


    —No me tientes —le dije sonriendo—, tengo trabajo que atender aquí. Yo también voy a estar bastante ocupado los próximos meses.


    —Una pena, tendré que hacer vida social por aquí.


    —Sí, lo mismo digo. Acudiré de nuevo a esos bares de la ciudad.


    —Pero piensa en mí, no te olvides de tu chica más importante.


    Y no sé por qué, en ese momento, fue un nombre el que se me vino a la cabeza y no era precisamente el suyo, sino el de la chica con los ojos más bonitos que había visto en mi vida.


    Me levanté del sofá y fui a la habitación mientras seguía charlando con ella, encendí la lámpara y continuamos con la conversación hasta que se despidió.


    No le conté nada ni del trabajo que había hecho en Polonia, ni del que haría a partir del día siguiente, más que nada, porque nunca le había hablado de mis trabajos y nunca lo haría.


    Apagué la luz y cerré los ojos, intentando quedarme dormido, pero fue imposible así, de buenas a primeras.


    Di vueltas, muchas, tal vez demasiadas sin poder pegar ojo.


    Esa noche me costó conciliar el sueño y eso que me acosté tarde por haber estado preparando todo para la llegada de Idara, y es que estaba emocionado por tenerla conmigo en casa.


    

  


  
    Capítulo 13


    Eran las nueve de la mañana, acababa de darme una ducha, ni me había vestido, tan solo me coloqué la toalla en las caderas, y me estaba tomando el primer café de la mañana en la cocina. En un rato iría por Idara y tenía unas ganas increíbles de comenzar ya ese mes en el que sabía que tenía que protegerla y sacarle muchas sonrisas. Quería que esa chica recobrara un poco de aquella seguridad que había perdido.


    Sus padres confiaban mucho en mí y eso me parecía perfecto, se iban a ese viaje con la tranquilidad de dejar a su joven hija en buenas manos.


    No era un trabajo que requiriese vestir de traje, así que pillé unos vaqueros, una camiseta, el jersey y las deportivas. De sport y más cómodo, sobre todo, para poder llevar la cartuchera con la pistola en la cintura.


    Normalmente a las misiones he llevado una pequeña en el tobillo, discreta, y rápida de usar, pero ahora cuando saliera con Idara, llevaría la oficial, mucho más a mano.


    Subí al coche y me encendí un cigarrillo, joder, ¿cómo era posible que estuviera nervioso? Que no era un adolescente camino de recoger a la chica con la que iba a tener su primera cita.


    Encendí el equipo de música y, como siempre, ahí estaba la voz de Eros Ramazzotti, ese hombre conseguía que se calmaran mis nervios.


    Y al escuchar la canción que sonaba, instintivamente pensé en Idara, ese ángel que habían dejado salir del cielo.


    «¿Quién eres tú? El cielo te ha dejado irte. Un ángel como el sol tú eres. La naturalidad se manifiesta en ti. Y en todo lo que acaricias tú».


    Cuando llegué a la casa para recogerla, nada más llamar al timbre ella me abrió la puerta, lanzándose a mis brazos con una amplia sonrisa. Me sentí en ese momento como si para ella me hubiera convertido ya en un buen amigo, en un héroe que fue a salvarla de las garras del malo de la película, y eso me gustaba.


    —Ya pensaba que no vendrías, que no querrías que me fuera contigo estos días —dijo mirándome, mientras seguía con los brazos alrededor de mi cuello y yo con mis manos en su cintura.


    —¿Y perderme un mes de descanso? No, mujer, eso no iba a permitirlo.


    —¿Descanso? —preguntó su padre que apareció en ese momento— No creo que mi hija te deje descansar mucho.


    —No hay más que ver el equipaje que lleva mi niña para un mes —comentó su madre.


    Miré hacia donde señalaba y me reí, ya que Idara había dejado preparadas, ahí junto a la entrada, tres maletas y dos bolsas grandes de las que se cuelgan al hombro llenas de cosas.


    Cogí todas y las metí en el coche sin dejar de reír, mientras ella iba diciendo que tenía que llevar un poco de todo porque pensaba hacer deporte, ir al cine, salir a cenar. Y yo, no sé por qué, pero estaba deseando hacer todas y cada una de esas cosas con ella.


    La madre de Idara me invitó a entrar para que tomáramos un café con ellos antes de marcharnos.


    Ellos aún estarían unas horas en Florencia, pero su viaje era un hecho puesto que también tenían algunas maletas esperándoles en la entrada.


    —No deberíamos irnos tan pronto después de recuperarte —dijo su madre cogiéndole la mano—, pero el viaje llevaba tiempo programado. Ya sabes cómo son los negocios de tu padre, cariño.


    —No pasa nada, mamá, seguisteis con vuestras vidas y así debe ser. No tenéis que cambiar los planes por mí —respondió ella.


    —Te dejamos en buenas manos —comentó su padre—, por eso nos vamos tranquilos. Si podemos regresar antes, lo haremos, pero en principio…


    —Papá, voy a estar bien, de verdad. Os prometí salir a la calle, no quedarme recluida. Y el primer paso es este, voy a ir a su apartamento desde aquí. Vale, que el camino lo hacemos en coche, pero ya cambio de aires.


    —Te vamos a echar de menos —su madre empezó a llorar, pero Idara fue enseguida a darle un abrazo y calmarla.


    Tras tomar el café con ellos nos despedimos, subimos al coche y nos fuimos directos a mi casa, bueno, mi pequeño apartamento comparado con la mansión en la que ellos vivían, pero yo estaba muy orgulloso de ese espacio que tenía para mí solo, y que ahora compartiría con ella. Iba a tener compañera de piso durante un mes, quién me lo iba a decir.


    —Me encanta, es muy coqueto —dijo nada más entrar, mirando todo a su alrededor.


    Coqueto, vale, visto así… Era pequeño, así que podía definirse como coqueto.


    Paredes blancas, suelos de mármol negro y muebles grises. Muy varonil, poco colorido. Perfecto para mí. Y coqueto, no, muy coqueto. Lo que tenía que escuchar uno.


    —Hombre, coqueto… no sé. Es el apartamento de un hombre —comenté encogiéndome de hombros.


    —Pequeño y coqueto, me gusta. Podría acostumbrarme a vivir en un sitio así. La casa de mis padres es muy grande, de pequeña me perdía —sonrío y yo lo hice con ella.


    Idara tenía el don de contagiarte la sonrisa, o de poner una en tus labios con solo pensar en ella, cosa que no podía decirse de todo el mundo.


    Y reír, me hacía reír constantemente. Esa naturalidad que tenía era lo mejor que me había encontrado en mucho tiempo.


    La llevé a su cuarto y se puso a colocar todas sus cosas de lo más emocionada mientras ponía música en su móvil, no muy fuerte, solo para escucharla de fondo. Se la veía con una sonrisa que era el reflejo de que por fin podía respirar sin encontrarse a merced de unos proxenetas que no tuvieron piedad con ella.


    Ese día comenzó a llover a cantaros, tronaba y todo. Idara apareció por la cocina, donde yo estaba preparando la comida, con un pijama muy dulce, como era ella, y es que era preciosa, una niña de la que unos despiadados se habían aprovechado, me daba mucha rabia solo el pensarlo. Iría uno por uno a por los que se acostaron con ella y los mataría sin piedad, al igual que a sus captores.


    —¿Qué estás preparando? —preguntó apoyando la mejilla en mi brazo, asomada a ver qué hacía.


    —La comida.


    —Obvio, pero, ¿qué exactamente?


    —Raviolis de queso —contesté.


    —¿Necesitas ayuda?


    —No, tú ve a sentarte al sofá, eres mi invitada —le guiñé el ojo y ella sonrió.


    —Bueno, más que invitada, soy tu trabajo, pero vale, me voy al sofá a ver qué peli podemos ver después.


    Y eso hizo, volvió a dejarme solo en la cocina.


    Acabé de preparar todo, puse la mesa para los dos y serví una copa de vino para mí y agua para ella.


    Mientras comíamos comenzó a hablarme de su vida antes del suceso, era una chica que estaba llena de actividades, todas muy sanas, muy familiar, con amigos… Estudió como una campeona sacando unas calificaciones honoríficas, daba tristeza saber cómo durante unos meses le cortaron las alas y la trataron como si no fuera más que un trozo de carne.


    Era muy cariñosa, respetuosa y tenía la sonrisa más impresionante del mundo.


    —¿Estaban buenos los raviolis? —pregunté cuando se levantó con su plato en la mano para llevarlo al fregadero.


    —Riquísimos, los mejores que he probado nunca, si te soy sincera.


    —Muchas gracias por la parte que me toca —contesté poniéndome en pie.


    —Así que además de un hombre de acción, se te da bien la cocina, ¿eh? —preguntó.


    —Hay muchas cosas que se me dan bien —susurré en su oído y noté que se sonrojaba.


    Sonreí y fui a la cocina para fregar lo que habíamos usado para la comida. Ella vino poco después, me ayudó y en cuanto acabamos fuimos al salón y nos sentamos en el sofá a ver una peli.


    Era viernes y no pintaba que fuera a parar de llover en todo el fin de semana, así que hablamos de pasarlo haciendo maratones de películas y tomándolo de relax.


    Yo me tomé un café y ella leche con cacao, nos pusimos bajo una manta a ver una película de comedia americana. Ella se pegó a mí y es que era de lo más graciosa, se notaba que buscaba mi protección en todo momento, debía verme como a su padre o algo así, la diferencia era notable, casi quince años.


    Nos pasamos toda la película muertos de risa y ella se tiraba hacia un lado y caía en mi hombro riendo, era muy entrañable, me producía una gran dulzura.


    Pasamos todo el día viendo pelis y por la noche pedí que nos trajeran unas pizzas, a ella le gustaba la de barbacoa, así que le di el gusto.


    Me encantaba verla así, con esa sonrisa que le iluminaba el rostro, con el brillo en los ojos que me hacía saber que disfrutaba con todo.


    Con su naturalidad y espontaneidad, siendo simplemente ella en todo momento.


    A la hora de irnos a dormir la acompañé a su habitación y se agarró a mi brazo, riendo.


    —Llévame contigo —dijo con un ataque de risa.


    —¿Quieres dormir conmigo? —pregunté sonriendo, con la ceja arqueada.


    —¡Sí! Ya sabes que me das mucha paz.


    —Pues no se hable más —la cogí en brazos y mientras reía a carcajadas la llevé a mi cama, la recosté en ella y la tapé, luego me metí yo y no tardó en pegarse a mí agarrando mi brazo y sonriendo.


    Le pasé el brazo por debajo de la cabeza y la pegué a mí, besé su frente y apagué la luz, ella se puso de lado echada sobre mi hombro, yo pensé que aquello era una prueba de fuego y es que uno no era de piedra, pero no podía pensar en otra cosa, no, eso saltaría mis códigos y ella me veía como su héroe, así que me concentré en dormir.


    Por la mañana no podía moverme y me di cuenta de que la tenía prácticamente encima de mí, con una pierna echada por mi cadera. Se me escapó una sonrisa al verla dormir así, tan plácidamente.


    No me moví para no despertarla y un rato después abrió los ojos, sonrió y me besó en el cuello.


    —Buenos días, pequeña.


    —Buenos días, grande —dijo bromeando y abrazándome de lo más cariñosa.


    Le besé la frente y comencé a acariciar su pelo mientras ella se iba espabilando, no dejaba de abrazarme, buscaba en mí llenar esos sentimientos vacíos que había tenido durante mucho tiempo y yo creo que me idolatraba mucho por la situación.


    —¿Sabes? —dio un brinco y se puso encima de mí.


    —¡Auch! —solté del dolor de huevos que me había entrado por el golpe.


    —¡Perdón! —se puso la mano en la boca riendo, eso sí, encima de mí, y yo me sentí como un corderito sin saber qué hacer, pero sabía que no iba con ninguna intención, lo hacía sin maldad, era solo que me tenía una confianza fuerte, o eso quería pensar.


    —Nada —apreté los dientes.


    —Estoy pensando que hoy podríamos hacer un maratón de alguna serie de Netflix —me acariciaba el pelo aún encima de mí y yo la agarré por la cintura.


    —Claro, menos salir a la calle, lo que quieras —desde fuera se escuchaba llover a cantaros.


    Mi primer pensamiento fue en no pensar en nada ya que aquella cosa no se podía poner dura por nada del mundo, pero esa chica me lo estaba poniendo difícil, sin maldad, pero muy difícil.


    —Me encanta estar contigo, se me van todos los miedos —decía abrazándome con fuerza y dándome un montón de besos en la mejilla.


    Yo la abrazaba por la cintura, entre la parte de arriba y de abajo del pijama, directamente con las manos en contacto con su piel, esa que tenía suave y que me hacía volar la imaginación, y no podía ser, aquello no podía pasar. Ella se aferraba a mí como un clavo ardiendo y yo no podía traspasar esa barrera que fuera lejos de mi ética.


    Me encantaba tenerla así, sí, pero era una situación difícil y una metedura de pata podría llevar a un gran problema y no a lo que los padres me habían pedido, sobre todo, a pensar más allá de lo que ella no buscaba.


    La levanté en brazos y ella reía feliz, se fue al baño y yo le dije que la esperaba con el desayuno preparado. Paciencia, eso requería el día, paciencia y no cagarla con ella.


    

  


  
    Capítulo 14


    Preparé el desayuno mientras la escuchaba ducharse, luego apareció con unas mallas marrones y una camiseta de manga corta en color blanco, además de sus zapatillas de andar por casa. Estaba preciosa, al natural, sin maquillaje, sin artificios, siendo ella, y además tenía una silueta espectacular.


    Venía como una niña pequeña frotándose las manos viendo el desayuno y su vaso de leche con cacao.


    —Parece que alguien tiene hambre —dije cuando llegó y cogió un trozo de fruta cortada que había preparado.


    —Pues sí, poco a poco en este tiempo me he ido acostumbrando a comer bien de nuevo.


    —Me alegra saberlo.


    Llevamos todo al salón para sentarnos a desayunar en el sofá bajo la mantita, bueno esa que ella no tardó en ponerla entre nuestras piernas.


    Me tomé el café con una tostada y le dije que me esperara, aproveché para ducharme y ponerme un pantalón de chándal con una camiseta, volví después de hacerme otro café y ella estaba feliz hablando con sus padres y diciendo que mi casa era de lo más acogedora.


    —Sí, todo bien de verdad —les decía con una sonrisa—. No vamos a salir porque hace mal tiempo, pero aquí tenemos comida, palomitas, pelis y series, así que estaré entretenida.


    No escuchaba lo que le decían sus padres, pero ella no dejaba de sonreír, feliz y entusiasmada mientras los oía y les contaba.


    Me frotaba la pierna y sonreía mientras hablaba con ellos, me imaginaba que me veía como un héroe, siempre me venía eso y es que conmigo era pura vida, me trataba con demasiada confianza y cariño.


    —Sí, tranquila mamá que iré con cuidado cuando salgamos. Matt me cuida, así que no tenéis dé qué preocuparos. Disfrutad allí vosotros, ¿vale? Os quiero, un beso.


    Colgó la llamada tras despedirse y llevamos las cosas del desayuno a la cocina, pusimos música de fondo y empezamos a preparar la comida entre los dos y dejarla lista para el mediodía, ya que después de comer veríamos la serie. Aún había que escoger una, pero por mi parte no había problema, me amoldaría a lo que ella quisiera ver.


    —Ya están las verduras troceadas —me dijo mientas lavaba el cuchillo que acababa de usar.


    —Y muy bien, por cierto… Se te da bien la cocina, ¿eh? —Me sorprendió encontrarme todas las verduras en perfectos y pequeños trozos, parecía que los había cortado yo.


    —Bueno, digamos que cuando me quedaba sola en casa me metía en la cocina con nuestra cocinera y la ayudaba un poco. A ver, que el día que me independice no quiero alimentarme solo a base de comida precocinada, eso es rápido para un día que vas con prisa o no tienes ganas de cocinar, pero me gusta ser un poquito cocinillas —confesó entre risas.


    Me reía mucho con ella, esa dulzura y forma de decir las cosas, tan natural, como si nos conociéramos de toda la vida. Me abrazaba constantemente por la espalda y me comía a besos la mejilla. Yo rezaba por dentro para que no se me fueran las manos, ya que me daban ganas de abrazarla y acariciarla, olía a frescura y tenía una piel preciosa.


    En la radio empezó a sonar la famosa canción I will survive, de Gloria Gaynor, e Idara subió el volumen, empezó a cantar, moviéndose por la cocina y a mi alrededor, bailando, contoneando sus caderas, y yo no podía dejar de sonreír al ver la vitalidad y naturalidad con la que hacía todo estando a mi lado.


    Mi preciosa Idara se vino arriba en una parte del estribillo y la cantó a todo pulmón, entregada por completo a la canción.


    «I’ve got all my life to live. And I’ve got all my love to give and I’ll survive. I will survive.»


    Vi un par de lágrimas deslizándose por sus mejillas, me acerqué a secárselas y la abracé. Sabía que esa canción había removido esos meses en su recuerdo, y yo estaba ahí para ella, para todo cuanto necesitara.


    Me rodeó la cintura con fuerza y sollozó, hasta que se apartó, sonrió secándose el rostro y dijo, ya está todo bien.


    Pasamos toda la mañana en la cocina, preparamos hasta una empanada para la noche, me encantaba hacer cosas con ella y escucharle ese tono dulce que era merecedor de todas las atenciones.


    Terminamos de preparar todo, servimos la comida y nos sentamos a la mesa mientras veíamos las noticias.


    Después de comer, Idara me hizo abrir el sofá que se estiraba quedando como una cama gigante, hasta trajo las dos almohadas de la habitación.


    Nos acostamos boca arriba y pusimos una serie americana, ella se tumbó de lado con la pierna encima de mí, aquello me parecía una prueba de fuego, pero yo la dejaba y la abrazaba. Sabía que lo necesitaba, pero, joder, vaya aguante el que yo estaba teniendo.


    El capítulo fue avanzando, ella seguía abrazada a mí y yo acariciándola, se me iba sola la mano, la verdad. Estábamos en silencio, viendo la televisión tranquilos, hasta que ella habló y me dejó casi sin saber qué decir.


    —Me encantaría tenerte a mi lado para toda la vida —dijo riendo, abrazándome con fuerza.


    —¿Para toda la vida? Mujer, tendrás que conocer a alguien, crear una familia y esas cosas —sonreí acariciándole la espalda.


    —Renunciaría a todo eso por sentirme cada día como me siento cuando estoy contigo.


    —Seguro que encuentras eso en alguna persona de la que te enamores.


    —No, esto no lo podré sentir jamás con nadie, tú eres la única persona capaz de calmar mis miedos y quiero estar así toda la vida —rio y se puso encima de mí—. Dime que no me abandonarás nunca —hizo un gesto de tristeza.


    —Claro que no, pero…


    —Pero nada —rio y me abrazó con fuerza.


    —No sé si a tus padres les gustaría verte así —carraspeé mirándola a unos centímetros de mi cara.


    —Mis padres me quieren ver feliz y tú logras que me sienta en ese estado —me sacó la lengua y se sentó encima de mí apoyando sus manos en la mías, aquello era otra prueba de fuego y yo era hombre, estaba aguantando una tentación que no quería probar, no me veía con derecho a ello y no sabía si ella me veía de forma afectiva o ya de otra manera.


    —Yo creo que me ves como ese hermano que nunca tuviste —me aventuré a decir, porque prefería pensar eso y no en alguna otra cosa, que como se me fuera la cabeza la podíamos liar… y mucho.


    —No lo sé —se rio—, pero siento que te quiero abrazar en todo momento y me siento muy tranquila a tu lado —se tiró sobre mí con las piernas flexionadas una a cada lado y la abracé por debajo de la camiseta, la apreté contra mí y se quedó junto a mi cuello, dándome besos y jugueteando con él.


    Era una situación difícil de controlar, ella sobre mí, abrazados y jugando con mi cuello. ¿Qué hombre podía resistirse? Intentaba poner la mente en blanco, pero tampoco quería quitarla, quería que fuera ella en su esplendor y haciendo lo que le hiciera bien.


    —Lo de la serie creo que nos perdimos algunas partes —carraspeé y volvió a ponerse sentada sobre mí, esta vez se me fueron las manos a sus caderas y la agarré con suavidad.


    —Es que no puedo concentrarme, estoy muy a gusto contigo, veo que en dos días me devuelves a mi casa —reía apoyando sus manos en mis brazos.


    —No, no te devolveré, estas a mi cargo y aquí te quedarás —sonreí mirando lo preciosa que era.


    —Quiero que me abraces con mucha fuerza —hizo un gesto de tristeza.


    —Ven —quité las manos de sus caderas y las extendí. Se tiró sobre mí poniendo las piernas en medio de las mías.


    Nos abrazamos muy fuerte, durante un rato, ella con el rostro sobre mi hombro, mientras yo le comencé a hacer caricias en la espalda y ella se acomodó más disfrutando de ellas, antes había echado la manta sobre nosotros.


    —Me encanta que me des esos mimos —murmuró en mi oído con un tono de lo más relajado.


    —¿Te gusta que te acaricie?


    —Sí, mucho —escuché el sonido de su sonrisa.


    —Pues más caricias para mi niña —seguí jugueteando con mis dedos por su espalda.


    Subía y bajaba despacio, disfrutando del suave tacto de su piel y del calor que desprendía.


    Por el rabillo del ojo vi que ella había cerrado los ojos y yo hice lo mismo, de ese modo ambos sentíamos todo con mucha más intensidad.


    Teníamos todos nuestros sentidos puestos ahí, en el sofá en el que nos encontrábamos, abrazados, cuerpo con cuerpo.


    —Tienes las manos suaves —me dijo, en tono bajo.


    —¿Sí? No lo sabía.


    —Sí, no es muy común en un hombre, la verdad.


    —Imagino, pero supongo que el tener un trabajo que no requiere que utilice constantemente las manos o coja herramientas o algo así, hace que las tenga suaves.


    —A mí me gusta, me gusta mucho —susurró dejando un beso en mi cuello que me pareció lo más tierno y a la vez sensual que había experimentado en la vida.


    Y es que así era ella, toda ternura y delicadeza, pero sensual sin darse cuenta. Había una pregunta que me rondaba la cabeza y, que, aunque no era de mi incumbencia, necesitaba saberla, porque, si de mí dependiera la vida de los que se la habían llevado, podrían darse por muertos si mis temores eran confirmados.


    —Idara, sé que no tendría que preguntarte algo así, y no quiero hacerte revivir lo que tuviste que pasar, pero necesito saber algo —dije sin dejar de acariciarla y ella se abrazó aún más fuerte.


    —Dime, ¿qué es?


    —Antes de que te llevaran, ¿habías estado alguna vez con un hombre?


    Se estremeció y fui yo en ese momento quien la estrechó con fuerza entre mis brazos, le besé el pelo y sin darme apenas cuenta respiré profundamente, impregnándome de su dulce aroma.


    —Sí, tuve un novio. Nadie me quitó la virginidad por la fuerza —contestó al fin, tiempo después.


    Respiré aliviado y solté el aire que había estado conteniendo. Al menos esos cabrones no habían vendido su virginidad al mejor postor, puesto que eso era algo que solían hacer en ese tipo de redes de trata de blancas.


    Nos quedamos así por lo menos una hora, y yo solo pedía a todos los dioses del mundo y del universo que mi miembro no se hinchara, ya que la tenía encima y estaba haciendo de tripas corazón para comportarme.


    —Vas a conseguir que me quede dormida —susurró.


    —No creo que sea tan bueno —contesté riendo.


    —Lo eres, ya te digo yo que lo eres, Matt.


    Y cuando escuché mi nombre salir de sus labios, de esa forma tan dulce, sentí algo que jamás me había pasado. Por primera vez en mi vida, me gustaba que una mujer susurrara mi nombre sin ser en un momento de sexo desenfrenado


    Ella estaba de lo más relajada, no dejaba de besar mi cuello y pegarse con todas sus fuerzas a mí, todo aquello me parecía surrealista, pero precioso a la vez, me sentía de lo más cómodo junto a ella a pesar de la diferencia de edad.


    Y es que, sí, tal vez no me viera como a un padre porque tenía catorce años más que ella, pero sí como ese hermano mayor que muchas chicas y mujeres habrían querido tener cerca para que las cuidara y les diera ese arropo que necesitan en algún momento de sus vidas.


    Al final se quedó dormida y la puse de lado, acopló su pierna sobre mí y echó la mano alrededor de mi cintura, aquello era toda una prueba de fuego y es que incitaba a terminar acariciándola por completo y no quería pasar la barrera.


    No quería ser otro de esos hombres que se habían aprovechado de ella, yo jamás hice algo así y no lo haría ahora.


    Un rato después yo también comencé a dormirme y más con todo a oscuras, solo con la luz de la tele de fondo, esa a la que quité la voz para que ella durmiera plácidamente en mis brazos.

  


  
    Capítulo 15


    Mas tarde sentí cómo me acariciaba el vientre por debajo de mi camiseta y me daba besos en el cuello. Abrí los ojos y la miré, ella me sonrió, se tiró sobre mí y volvió a abrazarme con fuerza.


    —He soñado contigo —dijo riendo.


    —¿En serio? A ver, cuéntame.


    —Nos estábamos besando en un parque —se echó hacia mi pecho tapándose la cara con las manos y riéndose.


    —Besándonos, ¿cómo? —reí quitándole las manos de la cara.


    —En la boca —seguía muerta de risa.


    —Eso debió ser una pesadilla entonces —carraspeé mirando cómo estaba sonrojada por completo.


    —¡No! —negó riendo— Era muy bonito.


    —¿Te pareció bonito que nos besáramos?


    —Sí —reía tirándose de nuevo en mi pecho de lo más cortada.


    —¿Te gustaría besarme, Idara?


    —Creo que sí —contestó sin levantar la cabeza.


    —Bueno, pero eso sabes que no debería de pasar —le aseguré, porque eso sería traspasar la barrera que me había autoimpuesto cuando empecé en este tipo de trabajos.


    —No lo sabía —se encogió de hombros sin mirarme.


    —Tus padres han depositado su confianza en mí y no puedo fallarles.


    —¿Y si no estuvieras contratado por ellos, me besarías? —preguntó mirándome con los mofletes rojos.


    —Supongo que ya lo hubiera hecho hace bastante —arqueé la ceja.


    —Ya —dijo con tristeza y se giró poniéndose de espaldas y en posición de dormir.


    —¡Ey! —Me pegué a ella— ¿Te ha molestado mi contestación? —La rodeé por la cintura dejando mi mano en su estómago por debajo de la camiseta y poniendo mi cara sobre su hombro.


    —No, solo me puse triste —noté como si estuviera llorando y me asomé por encima y vi que le caían las lágrimas.


    —Idara —salté por encima poniéndome frente a ella y abrazándola.


    —Contigo me siento bien y me dan ganas de que me toques, vengo de estar en manos que no quería ni que me rozaran, de sentir hombres que me daban asco y… —no pudo seguir hablando, rompió a llorar y la abracé con fuerza contra mí— y contigo siento algo que jamás sentí, ahora mi miedo es que te alejes —dijo sobre mi hombro entre sollozos.


    —No, no te voy a dejar. Para empezar, tengo un año asegurado a tu lado —carraspeé intentando hacerla reír—. Y si tú quieres que yo te abrace, te acaricie o lo que quieras, lo haré y no por nada, sino porque a mí también me apetece —le besé la mejilla mientras acariciaba su cabeza postrada en mi hombro.


    —Siento pena —dijo como una cría de cinco años mientras lloraba y a mí me partió el corazón.


    —Ven —me incorporé y me senté, la ayudé a sentarse entre mis piernas y le agarré las manos—. Dime qué necesitas —agarré su barbilla.


    —Qué me des mucho cariño —se rio entre sollozos.


    —¿Crees que no te lo estoy dando?


    —No digo eso —se puso las manos en la cara.


    —¿Entonces? —Se las quite para que me mirara, se levantó un poco y se sentó en mí, me abrazó fuerte.


    —No sé, no me preguntes nada.


    —No te quiero ver llorar —la agarré por las caderas y la apreté hacia mí.


    —Solo estoy sensible —decía con voz de niña pequeña.


    —Lo sé. ¿Me das ese beso? —pregunté, porque si era sincero conmigo mismo, quería que me lo diera.


    —Me da vergüenza —decía con la cabeza sobre mi hombro y a mí me producía algo que jamás había experimentado, pero tenía un afán de protegerla y hacerla sentir bien que era lo único que quería.


    —Mírame por favor.


    —No quiero —rio.


    —Bueno, entonces en qué quedamos —reí apretándole las nalgas, era inevitable ya el no hacerlo.


    —No lo sé.


    —Mírame por favor —repetí, y sí, en mi tono de voz la súplica estaba implícita.


    —No —reía y lloraba a partes iguales.


    —¿Entonces cómo te voy a besar? —aguanté la risa, me parecía un momento tan tierno que era increíble para mí sentir esa sensación con ella.


    —No lo sé.


    —No sabes nada —le hice cosquillas en los lados y se separó echándose hacia atrás.


    —No quiero que hagas nada por obligación.


    —No —agarré su barbilla—, no digas eso —acerqué mi cara y sí, lo hice, comencé a besarla con suavidad, con besos cortos, lentos, seguidos. Ella sonrió emocionada con cada uno de ellos y en su mirada se reflejaba una luz que entraba en mi corazón como un rayo.


    De nuevo se echó sobre mi hombro y me abrazó con todas sus fuerzas, besaba mi cuello mil veces, yo la abrazaba y acariciaba la espalda. Volvió a mirarme y me besó, esta vez ella, con el mismo tipo de besos y tirándome algún que otro mordisco suave en el labio mientras sonreía.


    Era ella en estado puro, tierna, cariñosa, inocente, y con ese punto de sensualidad del que no era consciente para nada, pero le salía. Con ella era todo tan natural, que hasta esos besos que nos dábamos me parecían perfectos en este momento.


    Mi miembro se hinchó, demasiado había durado tranquilo. Y ella, que estaba sentada sobre mí, lo notó y comenzó a reírse cortada volviéndose a echar sobre mi hombro.


    —No me lo puedo creer… —dije en su oído.


    —Eso es que te pongo —contestó riendo como una niña pequeña poniéndose la mano sobre la boca y tirándose sobre mí.


    —Parece ser que mucho —carraspeé echándola hacia atrás para mirarla a la cara.


    —No, déjame —se tiró de nuevo en mí, estaba contadísima.


    —A ver, si quieres voy y me ducho con agua fría y vuelvo —carraspeé.


    —No —dijo abrazándome fuerte.


    Me reí mientras la abrazaba y acariciaba, aquello no sabía por dónde iba a terminar, pero que la cosa iba para arriba, iba.


    Maldita suerte de que esto se tuviera que animar de ese modo. Por Dios, que no habían sido más que unos besos, un pequeño juego, un tonteo. Y a mí se me había puesto el asunto como si me la hubieran estado tocando a dos manos. Madre mía, o me había vuelto un loco del sexo, o simplemente había retrocedido atrás en el tiempo y ahora tenía dieciocho años. Esto era fuerte no, lo siguiente.


    Idara seguía con el rostro en mi hombro mientras me dejaba alguna que otra caricia en el cuello. No, eso no ayudaba, que notara el calor de su cuerpo pegado al mío, y el roce de su sexo en mi entrepierna…


    Se movió un poco, sin maldad, solo para colocarse mejor y ponerse un poco más cómoda, pero el roce me hizo soltar un jadeo y supe que aquello empezaba a peligrar, mucho, además. Así que la cogí en brazos y me levanté con ella encima, que iba riendo.


    Fui a la cocina y la dejé sentada en la encimera, abrí una lata de refresco y se la di mientras ella aguantaba la risa.


    —Voy a calentar la empanada, vamos a cenar, nos vamos a poner los pijamas y vamos a ver una peli —comenté yendo a la nevera para coger la cena.


    —¿Cómo hemos visto la serie? —preguntó entre risas mientras yo encendía el horno.


    —Seguramente —la miré sonriendo y ella me devolvió el gesto.


    —Ven —me pidió con los brazos extendidos, me puse entre sus piernas y la abracé, me encantaba que me lo pidiera de esa manera, sabía que me necesitaba y ahí estaba yo para complacerla—. Me gusta que me abraces, me siento protegida contigo.


    —Y a mí me alegra saberlo, me pagan para protegerla, señorita —dije en tono de burla, mirándola y dándole un golpe en la nariz—. Voy a calentar la empanada, ahora vuelvo.


    Y eso hice, dejé la cena calentándose en el horno mientras ella terminaba el refresco y volví ahí, entre sus piernas, mirándola fijamente a los ojos mientras le acariciaba los muslos y ella me rodeaba el cuello con los brazos.


    Estábamos tan cerca que podría haberla besado, incluso ella a mí, pero ya lo había hecho varias veces y no quería forzar nada más, si estaba de pasar de nuevo pasaría, lo sabía y lo tenía claro, pero quería que todo fuera según sus pasos, al ritmo de Idara.


    Le sonó el teléfono y eso me hizo volver en mí. La bajé de la encimera y mientras preparaba la mesa frente al sofá para la cena, ella charlaba con sus padres.


    —Vamos a cenar empanada casera —escuché que dijo de lo más feliz—. Sí, hemos pasado la mañana cocinando juntos. Ajá, ¡sí! Le he ayudado a preparar la comida y la empanada, a Matt se le da bien la cocina. ¡Tenéis que probar los raviolis de queso! Mejores que los del restaurante de Bruna.


    La miré y ahí estaba ella, con ese brillo en los ojos y la preciosa sonrisa que, poco a poco, iba recuperando, esa sonrisa que me había llamado la atención en las fotos.


    —¿Qué tal vosotros por allí? —les preguntó y siguió charlando un rato con ellos.


    Recibí un mensaje de Rafael en ese momento, quería saber cómo me iba todo y si tenía noticias de Idara.


    Le contesté que me había decidido a trabajar para sus padres cuidando de ella y que por el momento la tenía conmigo en casa durante el próximo mes, ya que ellos habían salido de viaje.


    Rafael: Si necesitas cualquier cosa ya sabes dónde encontrarme. Cuídate amigo y, más importante que eso, cuida de esa chica que te necesita más que nunca.


    Así se despidió, y bien sabía él que, si necesitara de su ayuda de nuevo, no tardaría en marcar su número para llamarle.


    ¿Cuidar de Idara? Como si de alguien de mi propia familia se tratara, no iba a permitir que le pasara nada, nunca, jamás.


    —Yo también os quiero, adiós —la escuché despedirse de sus padres y dejé el móvil en la encimera.


    Cogí la bebida y la llevé al salón.


    —Mis padres te mandan recuerdos, y siguen diciéndome que te dé las gracias de su parte por todo, tanto por lo que hiciste, como lo que estás haciendo por mí ahora.


    —No hay nada que agradecer, era y es mi trabajo. Y, ahora, vamos a ver qué película vemos mientras nos tomamos esta rica empanada.


    Nos sentamos a cenar entre sonrisas y yo provocándole más de un sonrojo, ella no sabía dónde meterse, me hacía mucha gracia verla así.


    Esa jovencita me estaba haciendo vivir las mejores horas de mi vida, por muy fuerte que sonara, no cambiaba ni una hora de lo que sentía junto a Idara por todas las que había pasado de sexo en mi vida. Fuerte, sí, lo sabía, pero también real, muy real.


    Y es que me encontraba a gusto con ella, me gustaban estos momentos que compartía en mi espacio, en mi apartamento, con Idara. Nunca antes había cocinado acompañado, ni me había pasado un fin de semana entero en el sofá viendo la televisión con una mujer en brazos.


    Había tenido fines de semana de sexo, de mucho y buen sexo, pero sentirme como ahora, cómodo y tranquilo en mi propia casa con otra persona sin que hubiera sexo de por medio, nunca.


    Era la primera vez y solo esperaba que no fuera la última.


    

  


  
    Capítulo 16


    Tras la cena fuimos a ponernos los pijamas, eso sí, de espaldas uno del otro, vamos le podía dar un infarto, como si no la hubiera visto en ropa interior en Polonia, mientras se cambiaba de ropa el día que la saqué de aquella casa, pero me encantaba que fuera así.


    Cuando nos giramos me eché a reír al verla con esa especie de camiseta ancha de manga corta y hombro caído por encima de las rodillas, de cuadros azules y blancos, reflejaba dulzura como era ella misma.


    —¿De qué te ríes? —preguntó frunciendo el ceño.


    —De nada, de nada —levanté las manos en señal de rendición.


    —Pues sigues riéndote —protestó, entrecerró los ojos y estallé en una carcajada. Estaba de lo más bonita, o al menos a mí me lo parecía.


    —Vale, está bien, ya paro —le aseguré—, pero es que vamos muy conjuntados. Parecemos recién salidos de un colegio.


    Ella se miró, me miró a mí y empezó a reír también.


    Y es que yo llevaba un pantalón fino de cuadros en azul y blanco, con la camiseta interior blanca, vamos, que estábamos para una foto de esas de las que ponen las maestras de sus alumnos en clase.


    Se subió encima de la cama y pasó al otro lado en el que estaba yo, se lanzó sobre mí abrazada para que la cogiera en brazos para ir hacia el salón, noté que no lleva sujetador y recé a todos los santos pidiéndoles que me dieran fuerzas para aguantar tanto, aún me daba cosa hasta tocarla.


    Notaba su piel en mis manos, la llevaba cogida por las nalgas y era tan suave, un tacto de esos que te dan ganas de traspasar al querer apretarlos.


    —¿Peso? —preguntó, y me hizo reír aún más.


    —No, es usted como una pluma, señorita —respondí besándole la frente.


    —Tampoco exageres, que peso unos kilitos.


    —Cojo más kilos con las pesas del gimnasio.


    —A ver si me llevas. ¿Qué haces allí? —preguntó cuando la dejé en el suelo del salón.


    —Pesas, golpear el saco del boxeo…


    —¡Ah, bien! Quiero probar eso —dijo mientras asentía y se giraba hacia la televisión.


    Me senté en el fondo del sofá que seguía extendido mientras ella ponía la película, luego vino sonriendo y se sentó en medio de mis piernas con los pies cruzados. Se echó sobre mí, me encantaba ese desparpajo que transmitía.


    Puse mis manos en cada uno de sus muslos, se acomodó sobre mi pecho y yo la abracé, ella me puso el cuello que no tardé en besar mientras le acariciaba con cariño el interior de los muslos.


    No podía apartar las manos de ella, me gustaba sentirla, poder acariciarla, y que ella tuviera esa confianza en mí, me encantaba.


    Había pasado por la peor experiencia que puede vivir una persona, ser tratada por los hombres como un mero objeto y, aun así, aun sin querer que nadie de mi género la tocara, a mí me lo permitía.


    Eso me hacía sentirme el hombre con más suerte del mundo.


    Habíamos hecho palomitas y tenía el bol a un lado e iba cogiendo para ella y metía a la vez en mi boca. Por poco me salta un ojo un par de veces, ya que estaba de espaldas, era tremenda, pero me encantaba, nos echamos a reír.


    —Lo siento, es que a mis padres se les olvidó mi par de ojos en la nuca cuando me hicieron, ¿sabes?


    Lo soltó de forma tan natural, que me salió una carcajada y reímos hasta que nos cayeron los lagrimones. Le cogí el rostro con ambas manos y le dejé un corto y rápido beso en los labios. Lo necesitaba o acabaría volviéndome loco.


    Vimos la peli, otra comedia americana, y lo pasamos muy bien, estuve todo el tiempo abrazado a ella.


    —Me apetece un vaso de cacao caliente —me dijo, y como no es que me estuviera enterando mucho de la película, decidí ir a preparárselo.


    —Ahora mismo te lo traigo, preciosa —le di un beso en la coronilla y me levanté del sofá sin que ella se moviera.


    Fui a la cocina y preparé dos, uno para cada uno, y además un plato con las galletas que compré y que le gustaron tanto, de esas con pepitas de chocolate.


    Lo dejé en la mesa frente al sofá y cuando me senté, ella lo hizo detrás mía, como estábamos antes, me abrazó y me dio unos cuantos besos en la espalda. Me giré para mirarla y me quedé embobado mirando esos ojos.


    Nos tomamos la leche mientras terminábamos de ver la película.


    Cuando acabó recogí todo, lo llevé a la cocina y en cuanto volví al salón me la encontré de pie en el sofá para que la cogiera, me sacaba la mejor de mis sonrisas.


    —Como dices que para ti soy como una pluma —dijo encogiéndose de hombros.


    Reía con una carcajada, cargué con ella en brazos y la llevé a la habitación, la recosté en la cama y me metí a su lado. Idara me tumbó entre risas y se sentó a horcajadas encima de mí, en todo mi miembro, para eso tenía atino, como si tuviera un imán ahí abajo que la atraía a mí, madre mía.


    —¿Sabes? —dijo apoyando sus manos sobre las mías.


    —Dime, preciosa.


    —Podríamos irnos un fin de semana a un sitio con nieve, a una cabaña a algún lado.


    —Me parece perfecto, si quieres podemos irnos el jueves.


    —¡Sí! —Se puso a aplaudir emocionada y yo sentía mi miembro que iba para arriba con ese roce.


    —Miraré algo mañana —le acaricié la barbilla y se agachó para besarme, la abracé fuerte.


    —Con chimenea —sonreía feliz.


    —Por supuesto.


    —¡Me encanta! —Agarró mi rostro con ambas manos y me abrazó con fuerza.


    Nos echamos a dormir abrazados, me costaba la vida no dar un paso más adelante, tenía miedo de ponerle una mano encima más allá que esas caricias. Lo que peor llevaba era imaginarme a esos hombres que se acostaron con ella forzándola sin su consentimiento, pero con la obligación de hacerlo porque de lo contrario se vería maltratada, eso me enfermaba, me dolía en el alma y me causaba un nudo impresionante en la garganta.


    Por la mañana la escuché hablando flojo por teléfono en el salón, ni me había dado cuenta de que se había levantado y la escuché hablar con sus padres, les transmitía lo feliz que estaba y que se iba a ir a la nieve conmigo, estaba emocionada y hacía que se me dibujara una sonrisa en los labios.


    Me metí en el baño a lavarme la cara y los dientes, aparecí por el salón y seguía hablando y le dije que iba a preparar el desayuno, eso sí, se lo dije apretando su nalga y dibujando esta vez la sonrisa en sus labios.


    —Sí, tranquilos que tendremos cuidado —la escuché decirles— ¡Os quiero!


    Terminó de hablar y apareció buscando directamente mi abrazo, la besé muchas veces y seguidamente mientras ella sonreía.


    —Buenos días, pequeña.


    —Buenos días, grande —guiño el ojo y me reí. Ahora resultaba que yo era grande, bonito apodo me había buscado.


    Desayunamos en la cocina y luego ella dijo que le apetecía un baño, así que le dejé la bañera llenando y le metí espuma como ella quería, luego fue a bañarse mientras yo recogía la cocina.


    Nada, cuatro minutos después me llamó y me quedé sin asomarme a un lado de la puerta.


    —Dime, preciosa.


    —Entra que no te voy a asustar —rio.


    Reí y me asomé viéndola ahí tirada tapada por la espuma y con la cabeza recostada hacia atrás.


    —¿Te puedo contar un secreto?


    —Claro —me acerqué y me senté en el filo de la bañera mirándola.


    —Yo sé que fumas porque te vi en el coche y en Suiza, yo también fumaba, pero mis padres no lo sabían, y me apetece uno — puso cara de tristeza.


    —Yo te voy a matar por dos razones, una por hacerlo que, aunque yo lo haga, está mal, y otra por no decírmelo antes, ya que yo no he fumado aquí por respeto a ti —carraspeé—. No debería de dártelo, pero ahora te lo traigo.


    —Y te fumas uno aquí conmigo.


    —Vale.


    Me fui riendo y negando, cogí dos cigarrillos, los encendí y fui a sentarme de nuevo al borde de la bañera frente a ella, le di el suyo.


    Sorprendía verla con él, pero bueno, tampoco tenía quince años.


    Metí la mano que tenía libre en el agua, la puse en su entrepierna acariciándole el muslo, ella me sonreía feliz, me parecía lo más bonito del mundo verla ahí, cubierta de espuma y sentir su piel libre dentro del agua.


    Ella se dejaba acariciar siempre, sabía que podía llegar a más y que no me pondría impedimento, pero había algo que me frenaba, que me decía a mí mismo que no podía ir tan rápido.


    Me hablaba sobre el fin de semana en la cabaña, estaba feliz y luego nos íbamos a poner a escoger destino.


    —Tengo ganas de ir, me apetece pasar unos días en la nieve. ¿Te enfadarás si te tiro una bola? —preguntó.


    —Hombre, si no me das fuerte con ella y, sobre todo, el golpe no es en la cara, que eso escuece…


    —Vale, no tirar a hacer daño y evitar la cara —respondió levantando el pulgar.


    Después del cigarro me fui y la dejé ahí relajada, luego vino para el salón y le enseñé una preciosa cabaña en Islandia, además había vuelos perfectos y directos, se emocionó viendo aquellas imágenes y no dudé en reservar todo.


    Cuando salió del baño vino a la cocina y me ayudó a preparar la comida. Quise hacer unas pechugas de pollo al horno rellenas de jamón y queso, así que le pedí que fuera haciendo los rollitos, que después irían como relleno mientras yo preparaba el pollo.


    Puso música de fondo y cuando llegó la hora del aperitivo, me sirvió una copa de vino, ella cogió un refresco y puso unas aceitunas para picar.


    La verdad es que estar así, en mi cocina, acompañado mientras me evadía del mundo, era una maravilla, pero más aún porque era con ella.


    Comimos empezando un nuevo maratón de una serie, una de esas de intrigas y suspense que nos pareció que tenía muy buena pinta.


    Me preparé un café después y a ella un cacao caliente y nos quedamos bajo la manta disfrutando de la compañía el uno del otro.


    El domingo fue todo el día así, tirados en el sofá, entre besos, dormir, comer y un montón de abrazos, además de esas situaciones que me ponían de lo más elevado y es que era inevitable con Idara, una preciosidad con esa dulzura que te hacía sentir de lo más sensible.


    

  


  
    Capítulo 17


    Escuché un sollozo…


    La miré y estaba llorando de pie en la puerta con las manos en el pecho, como si tuviera el corazón encogido, y mirando asustada para todos lados.


    —Has soñado, mi vida, has soñado —dije y me fui hacia ella para abrazarla fuerte contra mí.


    —Me falta el aire, quiero ir a la calle ya —se separó y empezó a vestirse como loca, así que yo hice lo mismo.


    La agarré antes de salir, eran las ocho de la mañana, tenía el corazón que se me iba a salir por la boca. No sabía qué había soñado, pero estaba en un estado en el que nunca antes la había visto.


    —Escúchame, vida mía —la agarré bien fuerte mientras ella no dejaba de llorar.


    —Quiero ir a coger aire, quiero salir —decía llorando con una tristeza que me partía el alma.


    —Sí, vamos a salir, pero cálmate, por favor —le pedí y escuché una tristeza en mi voz que nunca había oído antes.


    —No me toques, por favor —lloraba con el corazón encogido y me partía el alma.


    —Está bien —levanté las manos de sus hombros—. No te toco más. Vamos a dar una vuelta y a desayunar.


    —¡Pero no me toques! —Se puso el abrigo y la vi tan pálida y asustada, que me derrumbé por completo.


    Esos “no me toques” se me clavaron como puñales en el pecho, sabía que había soñado algo que la había puesto mal, que había revivido todo lo sucedido y, como ya sabía, iba a tener muchos cambios, solo había que entenderla.


    Pero verla así, apartándome de ella, me mataba.


    Salimos y se fue directa al Ponte Vecchio, se apoyó mirando al canal, llorando con una tristeza increíble, yo me puse a su lado en silencio, no sabía qué hacer, ni qué decir, solo quería que se le pasara esa sensación tan dura que tenía.


    Esperé un rato a que se fuera tranquilizando. Respiraba con algo de dificultad y sin dejar de llorar, quería abrazarla, necesitaba que ella sintiera que no iba a dejarla sola, pero temía que me volviera a pedir que no la tocara.


    —¿Vamos a la Plaza de la Señoría a desayunar en una terraza? —le pregunté, acercándome un poco más a ella, pero sin tan siquiera rozarla.


    —Sí —murmuró sin levantar la cabeza, se giró y comenzó a caminar.


    Nos sentamos en una mesa que ella escogió de la terraza, se encendió un cigarrillo y yo le pedí el desayuno al camarero, ella estaba ida, miraba fijamente a una de las esculturas de la plaza, su rostro reflejaba dolor y yo sentía una impotencia increíble de no poder hacer nada.


    —¿Quieres que hablemos con el especialista que te atendió la semana pasada? —le pregunté en un tono bajo refiriéndome al psicólogo, y ella negó sin mirarme.


    No me hacía el menor caso, era como si hubiera ido sola a esa cafetería.


    Nos dejaron los desayunos en la mesa, pero Idara no comió nada, solo se tomó una leche con cacao y luego un café, no me hablaba, no me miraba y eso me ponía enfermo, saberla mal y no poder ser esa calma que ella necesitaba.


    —Me quiero ir a mi casa —murmuró provocándome un dolor en el pecho impresionante.


    —Idara —murmuré con tristeza— ¿No quieres quedarte conmigo y que el jueves vayamos a Islandia?


    —No —negaba con terror.


    —Has tenido un mal sueño, pero pasará, yo te ayudaré a ello te lo prometo, pequeña —dije con tristeza.


    —¡Eres de ellos! —gritó de repente— Eres un mentiroso —se levantó con rabia, tirando todo lo que había en la mesa.


    Miré al camarero, le dejé bastante dinero para cubrir los vasos rotos y fui tras ella, que cruzaba toda la plaza corriendo.


    La alcancé y me puse delante de ella, frenándola.


    —Si me tocas, chillo —me avisó señalándome con el dedo—. No vais a volver a prostituirme, antes me mato —decía llorando.


    —Yo solo fui a tu rescate —le aseguré, frunciendo el ceño y sorprendido por lo que acababa de decirme.


    —¡Todo es mentira por tu parte! —gritó dándome una patada en la espinilla y salió corriendo.


    Aquello me pilló tan desprevenido, que cuando la vi alejarse fue como si mi cuerpo no reaccionara siquiera. Volví a correr tras ella con un dolor increíble, fuerza tenía desde luego, pero me tenía que aclarar eso y por supuesto no la iba a dejar sola.


    La frené casi en la carretera, cogiéndola en volandas y evitando que se pusiera a cruzar sin mirar. Gritó que la soltara y como se nos quedaba mirando la gente que pasaba por allí lo hice, solo faltaba que se le pasara por la cabeza decir que intentaba hacerle daño.


    —Escúchame, vamos a hablar, por favor —le pedí dejándola en el suelo y me miró con un odio que no esperaba—. No te voy a tocar, de verdad, te lo prometo, vamos donde quieras, hacemos lo que quieras, pero aclárame por qué me dices eso.


    —Estabas con ella en una foto, ¡con ella! ¡Maldito seas! —gritaba sin dejar de llorar y a mí se me partía el alma cada vez un poco más.


    —¿Quién es ella y en qué foto? Para llegar hasta ti tuve que tratar con gente, pero no había ninguna mujer, no entiendo nada, por favor dímelo y te dejaré ir.


    Sacó una foto de dentro de su pantalón, por la barriga y me la enseñó con rabia.


    —¡Esta! ¡Ella era la mujer que me preparaba para las citas al principio del cautiverio! ¡Y tú estás con ella en esta maldita foto! —exclamó agitándola delante de mis narices, hasta el punto de que me costaba enfocar bien quiénes aparecían en ella.


    Le cogí la muñeca, obligándola a parar, y al fin pude ver bien las personas que había en ella. Sí, yo era una de ellas, no había duda, y la otra… En ese momento sentí que me iba a caer al suelo, no podía ser verdad. Idara no podía estar hablando en serio.


    —Ella es Carlotta, es azafata de vuelo y muy amiga mía, nada más, solo eso —contesté, porque en lo más hondo de mi ser quería seguir creyendo eso, no quería pensar que fuese verdad lo que ella estaba asegurando—. Idara, dime por favor que la has confundido con otra persona y que no estás segura de lo que estás diciendo.


    —¡Sí lo estoy, hijo de puta! ¡Sí lo estoy! —gritó tirándome la foto a la cara.


    Con ese gesto me dejó claro que no es solo que estuviera dolida, sino que me había metido a mí en el mismo saco de mierda que a los hijos de puta que se la llevaron y que la obligaron a dejarse tocar y cuantas cosas más que quisieran hacerle hombres como Flavio.


    —Si estás segura de lo que estás diciendo, vamos a la policía ahora mismo y la denunciamos, te juro que te apoyaré en todo —le dije con un nudo en la garganta, y es que no me podía creer que la mujer a quien consideraba una amiga, fuera ese tipo de escoria—. Ella no sería la persona que yo creía y no voy a permitir que salga impune —comencé a derramar lágrimas de dolor.


    La mujer que yo debía proteger había sido utilizada por la que me había brindado su amistad y con quien había tenido más sexo del que podía recordar.


    Asco, eso estaba sintiendo en ese momento por Carlotta.


    —Júrame, por lo que más quieras, que no lo sabías —me pidió mientras lloraba.


    Bonita estampa la nuestra, los dos a pie de carretera llorando como chiquillos que se han caído en el parque. Quien nos viera en ese momento se preguntaría qué tipo de drama estaríamos viviendo. Joder, si supieran el dramón que tenía yo entre manos… Esto se lo cuento a Rafael, y cree que le hablo de alguna película de suspense.


    —No lo sabía. Te juro por mi vida que no tenía ni puta idea de nada. ¿Crees que te habría llevado a mi casa si hubiera tenido algún indicio de lo que ella hacía? —pregunté mirándola fijamente— Jamás hablamos de mi trabajo, y del suyo me cuenta lo justo sobre sus viajes con la compañía aérea. El fin de semana pasado, antes de tu rescate, estuve con ella, no te voy a mentir.


    —¿Te has acostado con ella? —preguntó llorando.


    —Muchas veces, desde hace tiempo, cuando se suponía que venía de estar en Estados Unidos por lo de los vuelos, pero se ve que, de Estados Unidos, precisamente, no venía. ¡Cómo he podido ser tan gilipollas!


    —Me quiero morir —dijo rompiendo a llorar con fuerza y poniéndose las manos en la cara—. Te has acostado con ella, y yo… yo…


    —Déjame abrazarte, por favor, y vamos a denunciarla —le pedí con dolor, necesitaba hacerlo, necesitaba que supiera que me seguía teniendo con ella, que siempre me tendría, que, para mí, ella sería lo primero.


    —No me toques, por favor, no me toques —me exigió levantando las manos y dejándolas frente a mí, entre los dos, para evitar que me acercara más—. Sí, voy a denunciarla, porque necesito que esa mujer pague por todo lo que me hizo pasar.


    Y yo también quería que así fuera. No iba a permitir que se saliera con la suya.


    Paramos un taxi y fuimos a comisaría. Nada más verla entrar sabían de quién se trataba. Por la foto que presentó también sabían quién era Carlotta, que para mi sorpresa no se llamaba así, sino Rafaella, no podía creerme nada.


    Le recogieron la denuncia y se la mandó a su abogado por email desde el móvil. La policía les dijo que la pondrían inmediatamente en busca y captura para llevarla ante el juez y que hubiera juicio.


    A punto estuve de ofrecerme yo mismo ir a buscarla, como si tenía que hacerlo al mismísimo infierno y traerla a rastras, pero quería ver a esa maldita mentirosa diciéndome a la cara toda la verdad.


    —Gracias por acompañarme —me dijo Idara con tristeza.


    —Siempre, y si tengo que ir a buscarla yo mismo para ponerla ante la ley lo haré —rompí a llorar, estaba desesperado, con rabia, con dolor, impotente por todo.


    Joder, no había llorado tanto en mi vida, y ahora estaba soltando cada lagrimón que cualquiera que me viera, sabiendo que soy un tío duro y frío en mi trabajo, se pensaría que me he vuelto loco.


    Regresamos a casa, pero no me dejaba acercarme, me esquivaba. Se encerró bastantes horas a leer en la otra habitación, por la noche salió a cenar y volvió a irse a ese dormitorio y me partió en dos cuando escuché que hasta le echó el cerrojo.


    Estuve a punto de llamar a su puerta un par de veces, pero me volvía al salón, a oscuras y en silencio, a tomar una copa de whisky.


    No sabría decir con exactitud si fueron tres o cuatro, pero me las tomé como si de agua se tratara.


    Estaba jodido, muy jodido, por ver a la única mujer que me había importado en la vida, tan dolida conmigo.


    Me fui a la cama y al pasar por su habitación me pareció escuchar un sollozo, me acerqué a la puerta pegando la oreja, pero no escuché nada. Tentado estuve de tirarla abajo y entrar, abrazarla y no soltarla por mucho que me insistiera, gritara, me pegara o insultara.


    Estaba dispuesto a soportar todo eso y más, por ella soportaría cualquier cosa.


    Me metí en la cama, pero no podía dormir, me costaba conciliar un sueño que sabía tardaría en llegar. Sentía algo tan fuerte en el pecho, que parecía que me iba a dar un paro cardíaco.


    Me costaba respirar, tenía la sensación de que se me entumecía todo el cuerpo, incluso me estaba dando hasta frío y eso que la casa estaba en una buena temperatura.


    Cerré los ojos, quería dormir, quería dejar de pensar, olvidarme del mundo, pero el sueño me esquivaba. ¡Puta vida!


    No sé las vueltas que di en la cama, llorando como un niño hasta altas horas, mirando el reloj de la mesita y viendo pasar los minutos y las horas, mientras por dentro me sentía morir.


    

  


  
    Capítulo 18


    Me desperté, vestí y di dos golpes en su puerta para avisarla de que iba a comprar pan.


    Aproveché para desde la calle llamar a su padre y ponerlo al tanto de todo, le conté toda la verdad y me apoyó, me dijo que confiaba en mí, más que en nadie de este mundo y que si yo hubiera tenido algo que ver, ni me habría molestado en ir hasta Polonia a rescatarla y, mucho menos, acompañar a su hija a comisaría a poner la denuncia.


    —Matt, yo creo en ti, sé que eres una persona de honor y de palabra, muestra de ellos es que trajiste a mi hija de vuelta. Solo te pido que tengas paciencia con Idara, no ha hablado de lo que le pasó en todos estos meses, pero contigo se siente bien. Se le pasará, estoy convencido.


    —Gracias, la verdad es que me quitas un peso de encima. Creí que me odiaríais tanto como ella. Y por lo de tener paciencia, tranquilo, que tendré toda la del mundo —le aseguré.


    El padre me tranquilizó bastante, además me dijo que apenas cinco minutos antes de que yo le llamara colgó al abogado que fue quien le puso al tanto de lo ocurrido el día anterior, que no me preocupara por nada y que mientras yo compraba el pan, él hablaría con Idara para tranquilizarla, y hacerla saber que no la había mentido. Se lo agradecí enormemente, le aseguré que seguiría protegiendo la vida de su hija como si fuera la mía propia y su reacción fue reírse.


    No pregunté por qué lo hacía. Nos despedimos y me senté en una de las mesas de la cafetería donde había comprado el pan para tomarme un café y hacer un poco más de tiempo.


    Cuando subí lo hice temiendo lo que podría encontrarme. Entré en casa y ella estaba en la cocina hablando con su padre, pero despidiéndose.


    —Buenos días, preciosa —saludé cuando colgó el teléfono.


    —Buenos días —no me miraba a la cara y su tono era triste.


    —Ahora mismo preparo el desayuno.


    —Yo hago el café y mi leche —se levantó para ayudarme mientras yo preparaba el pan.


    Si tuviera delante a Carlotta, o Rafaella que era lo mismo, la mataba, la cogería por el cuello y mataría a esa delincuente mentirosa, y no me considero ni agresivo, ni un asesino, ni siquiera he tenido que disparar mi arma alguna vez, la llevo por protección, pero sentía mucha rabia por dentro. Jamás pensé que ella pudiera ser tan mala persona, qué bien me había engañado, cómo supo disimular conmigo. Claro, ahora entendía que me dijera la última vez que me llamó, que estaría unos meses sin venir.


    Nos sentamos a la mesa sin hablarnos, ella se limitaba a remover su leche y comer a pequeños mordiscos la tostada que le había preparado.


    Nadie podría hacerse ni una pequeña idea de cómo me sentía yo en ese momento, del dolor que me causaba tenerla tan cerca y a la vez tan lejos.


    Me moría de ganas de poder abrazarla, de darle, aunque tan solo fuera un beso en la mejilla. Joder, pagaría lo que fuera porque me sonriera una sola vez, solo una, y me haría sentir el hijo de puta con más suerte y más feliz de toda Florencia, pero esa sonrisa no llegaba.


    Tras el desayuno le pregunté si quería salir a comer a la calle y me dijo que sí, así que nos fuimos a pasear y ella aprovechó para comprar algo de ropa, eso sí, seguía sin hablarme y parecíamos dos extraños. A mí eso me partía el alma, necesitaba los momentos de complicidad que habíamos tenido los días atrás, pero parecía que eso se había esfumado.


    Me permitió llevar algunas bolsas, no sin esfuerzo por mi parte, y es que parecía que no quería que tocara nada que fuera suyo.


    —No voy a dejar que cargues con todo hasta el restaurante ni hasta casa, vas lista si crees eso, pequeña —le aseguré quitándole varias bolsas de las manos.


    Y no se las quité todas porque se aferró a dos de ellas como si del anillo único se trataran. Madre mía qué fuerza había sacado en ese momento, yo no quise hacer más porque le podría hacer daño y era lo último que pretendía.


    El camino hasta el restaurante lo hicimos en silencio, sin hablarnos ni mirarnos, tan solo la escuchaba resoplar de vez en cuando y algún que otro murmullo que preferí obviar, como me llamara estúpido, idiota o cretino, entre los más suaves de sus calificativos dedicados a mi persona.


    Pasamos por varios restaurantes, pero ninguno parecía agradarle, así que esperé pacientemente hasta que al fin se decidió y entramos en uno a comer y cuando nos sirvieron los refrescos rompí ese silencio.


    —¿Quieres que anule lo de Islandia? —pregunté con toda la pena del mundo, porque la verdad es que me apetecía irme a ese lugar que habíamos visto en las fotos y perderme allí, aislarme del mundo con ella.


    —No lo sé —dijo con tristeza sin mirarme.


    —¿Tienes miedo de mí?


    —No es eso, pero ya no puedo mirarte como antes sabiendo que has estado con ella.


    —Te entiendo, créeme que te entiendo y me parte el alma, pero no sabía nada y la mataría ahora mismo si la tuviera delante.


    —Se me han roto todas las ilusiones que vinieron de golpe —decía mirando hacia la mesa con tristeza y comenzando a lagrimear—. Sentí algo muy fuerte desde el minuto uno que te vi y me enseñaste el colgante, cuando me dijiste que me sacarías de allí. Me enamoré de golpe y en el momento de mi vida que más odiaba a los hombres. Me dejé llevar contigo, como jamás lo hice con nadie, me he ido a tu casa y hasta yo me culpaba de actuar así nada más acabar de pasarme algo tan grave. Ahora con esto se me rompió el corazón, no encuentro fuerzas para estar como antes y me odio hasta a mí misma.


    —No digas eso —la agarré de la mano por encima de la mesa y me la retiró.


    —Solo te pido que no me toques —dijo con la voz casi rota por la pena—. Siento como si fueras una de esas personas que lo hacían sin yo querer —eso me dejó hundido y con ganas de dar un puñetazo a la mesa y partirla en dos. ¡Qué impotencia sentí en ese momento!


    —No te tocaré —dije con un nudo en la garganta.


    —Si quieres vamos a Islandia, pero no te acerques a mí, por favor.


    —Te lo prometo, esperaré a cuando tú quieras hacerlo, si algún día vuelves a sentirlo como antes.


    Se hizo un silencio que era de esos que partían en dos por completo, como cuchillos que nos atravesaban, así pasamos toda la comida.


    Decir que no había comido más incómodo y con menos ganas en toda mi vida, no era ni mucho menos una exageración por mi parte.


    Tras la comida nos fuimos hacia la casa, ella no me hablaba, sabía que su padre la había llamado, pero de poco había servido, ya que seguía sin hacerme el menor caso.


    Eso de encontrar fotos de Carlotta en el cajón al que fue a buscar una pastilla para el dolor de cabeza, la rompió en dos y con ello, se fue a la mierda aquello tan bonito que estaba surgiendo entre nosotros.


    —¿Quieres que veamos una peli, o una serie? —pregunté nada más entrar.


    —Me da igual —contestó encogiéndose de hombros mientras iba a su habitación.


    La seguí para dejarle allí las bolsas de ropa y salí cerrando la puerta, supuse que preferiría quedarse ahí, organizando todo, en vez de estar conmigo.


    Me puse un chándal para estar cómodo y fui a la cocina a prepararme un café, que ni me molesté en tomarme en el sofá, lo hice en la cocina, de pie y mirando al fregadero. No tenía ganas de nada.


    Me sorprendió verla aparecer por el salón, se había puesto el pijama y se recostó en una esquina del sofá. Yo lo hice en la otra, como si fuéramos dos extraños que se evitan. ¿Cómo aguantar ese dolor de no poderla abrazar?


    Puse una película que sabía que le gustaba y ni qué decir tiene que no le hice ni puñetero caso, de vez en cuando la miraba y ella seguía en la misma postura, recostada en el reposabrazos del sofá con la cabeza en sus brazos.


    Así pasamos toda la tarde, pregunté si quería pizza para cenar y la misma respuesta me dio que cuando llegamos.


    —Me da igual.


    Después de cenar me dio las buenas noches sin mirarme y se encerró en el cuarto, esta vez no echó el pestillo y eso aliviaba algo del gran dolor que estaba soportando.


    Volvió a costarme dormir, no dejaba de darle vueltas a todo.


    Y es que es increíble el modo en que te puede cambiar todo en un segundo, un puto segundo de tu vida.


    Al día siguiente se despertó tarde y apareció con los ojos hinchados, sabía que lo había pasado mal esa noche y que estuvo llorando.


    La escuché, sí, cuando me levanté a tomarme una copa de whisky, para tratar de coger el sueño, la escuché llorar a través de la puerta.


    ¿Por qué no entré? Porque ante todo quería cumplir lo que le había dicho de que no la tocaría y esperaría a que ella estuviera preparada para volver a acercarse a mí, por mucho que eso me costara.


    —Buenos días —saludó sentándose en la mesa, pero ni tan siquiera me miró.


    —Buenos días, preciosa —le puse el desayuno delante—. Mañana es el viaje a la cabaña, si no quieres ir, nos quedaremos aquí.


    —Sí, sí, vamos —murmuró moviendo el cacao en la leche de su taza—. Me gustaría salir a correr un poco.


    —Claro, ahora vamos.


    —Gracias.


    Tras un desayuno de lo más silencioso, como lo eran todas las comidas que hacíamos juntos últimamente, nos fuimos a la calle a correr. La verdad es que ella mantenía un ritmo bastante bueno y se le veía que se había dado muchas tundas de deporte.


    Estuvimos una hora y luego regresamos a casa, nos duchamos y salimos a comer a la calle. Para mí era muy doloroso ver la situación de habernos convertido en dos extraños con la de sentimientos que habíamos tenido esos días.


    —¿Te parece bien aquí? —pregunté frente a un restaurante que me encantaba.


    Idara asintió y nos sentamos en una de las mesas que había en la terraza cubierta. Ella miraba el ir y venir de la gente, pero se reflejaba tanto dolor en su cara, que eso me mataba por dentro, me rompía en mil pedazos.


    El silencio que había entre nosotros era amortiguado por el sonido de los cubiertos contra los platos y el murmullo de las conversaciones de las personas que ocupaban las mesas de nuestro alrededor.


    No lo soportaba, de verdad que no, ahora más que nunca, me sentía como un puto escolta que ni siquiera habla con su jefe.


    Regresamos a casa y ella se metió en el cuarto a preparar la maleta para el día siguiente, yo hice lo mismo en el mío, llorando como un idiota, por la rabia y el dolor que se mezclaban en lo más hondo de mi ser.


    Jamás había tenido esa sensación y sentimientos por nadie, me daba terror pensar que ella pudiera ir alejándose de mí, hasta no desear más mis abrazos.


    Me preparé un café y para ella un vaso de leche con cacao junto con un plato de las galletas que le gustaban. Cuando lo llevé al salón tenía puesta una serie en la televisión, pero estaba de nuevo en la otra punta del sofá.


    Suspiré, me dejé caer en el sofá y me bebí el café. Estaba completamente desganado de cualquier cosa.


    No hablamos en toda la tarde, cenamos en silencio para no variar y tras la cena se metió en su cuarto dándome las buenas noches y yo me fui al mío con esa tristeza que llevaba ya tres días soportando, al igual que ella, pues la entendía a la perfección.


    

  


  
    Capítulo 19


    Nos levantamos pronto, desayunamos y con ese silencio nos fuimos hacia el aeropuerto, el vuelo salía muy temprano.


    El camino al aeropuerto en el coche al menos no íbamos en silencio, y no, no es porque habláramos nosotros, sino por la música que sonaba en la radio, cosa que yo agradecía.


    Cuando llegamos y tras facturar el equipaje, tomamos un café rápido mientras esperábamos hasta que nos avisaron por megafonía para el embarque.


    Ella se pasó todo el trayecto mirando por la ventanilla del avión con los auriculares puestos y evitándome. Yo no hacía más que pensar y maldecirme a mí mismo por haber estado con una persona que le hizo tanto daño a Idara, la chica que se había convertido en mi “todo”, en mi mundo, y es que todo giraba alrededor de ella, el resto me daba igual.


    Aterrizamos en Reikiavik y nos dirigimos hacia el stand de alquiler de coches donde había reservado uno. Me entregaron las llaves y después fuimos a otro donde me dieron las del alojamiento. Recogimos el pequeño utilitario que nos habían asignado y puse rumbo hacia la cabaña que nos esperaba. Ya tenía preparado el GPS para que nos llevara directos hasta allí, solo me faltaría perderme por esos parajes. Tenía la esperanza de que allí, en ese rincón perdido del mundo, todo entre nosotros cambiara un poco.


    Paramos a mitad del camino en un supermercado a comprar suficiente comida y bebida para abastecernos, le dije que eligiera lo que quisiera de dulce y salado, y cuando la vi aparecer en la caja con un buen cargamento de galletas, gominolas y chocolate, tuve que aguantar la risa. Una vez listos y bien cargados de cosas, seguimos hasta el destino.


    Se le dibujó una sonrisa al ver la cabaña en el acantilado y con esas vistas, me emocioné al verla sonreír después de varios días, yo estaba de lo más sensible.


    —Me encanta, se respira tanta paz —dijo mirando hacia el acantilado una vez bajamos del coche. Y yo, al escucharla hablar, me alegré tanto que a punto estuve de gritar por la emoción.


    —Sí, es muy tranquilo. Nos vendrán bien unos días de descanso lejos del bullicio de Florencia —me acerqué a ella, quise abrazarla, pero se apartó y empezó a sacar las bolsas de la compra para ir metiéndolas en la cabaña.


    Dentro todo era diáfano, hasta el baño, donde tan solo el váter tenía puerta. Aquello era precioso, salón cocina, bañera de hidromasaje, un gran sofá y un frontal todo acristalado en la más estricta intimidad, eso sí. Encendí rápidamente la chimenea porque frío hacía una barbaridad. Idara miraba a su alrededor con un brillo de ilusión en los ojos, que me indicaba que se sentía feliz de haber aceptado venir hasta aquí


    Ella se puso a colocarlo todo en la cocina mientras yo dejaba el equipaje. Me hizo gracia verla descorchar una de las botellas de vino que habíamos comprado, además cortó un poco de queso y lo trajo todo a la mesa del salón.


    Cogió su copa y se fue a la ventana a mirar hacia fuera mientras se la tomaba, yo fui hasta ella y me senté en el poyete de espaldas al exterior, mirándola.


    —Este lugar es precioso —dijo sonriendo con tristeza.


    —No tanto como tú…


    —Perdona por cómo te traté estos días, pero es que me siento muy perdida —dejó la copa en el poyete, se puso las manos en la cara y rompió a llorar.


    —¡Eh! —La cogí y la puse delante de mí para sentarla en mi regazo a expensas de jugarme que se levantara enfadada, pero la rodeé por la cintura y la abracé, estaba de espaldas a mí.


    No se soltó, lloraba de tristeza y eso era lo que más me dolía.


    La puse de lado sentada sobre mis piernas y la miré agarrándole la barbilla.


    —No haría nada que te pudiera hacer daño.


    —Lo sé, pero soy yo, que no puedo estar bien y pienso cosas muy feas —decía entre lágrimas que yo le secaba con la yema de los dedos.


    —Es normal, has pasado una situación muy difícil y cualquier cosa te toca la fibra más de lo normal, quiero ayudarte a lidiar con eso.


    Se echó de lado sobre mi pecho, la abracé fuerte mientras intentaba no llorar, me dolía tanto verla tan frágil y llena de esos sentimientos tan feos, que me partía en dos.


    Estuvimos así un buen rato, solo se incorporaba a dar algún que otro trago del vino, pero yo no la quería soltar, mi paz estaba teniéndola entre mis brazos, aunque no era una paz total, tenía mucha rabia por todas esas personas que le habían hecho tanto daño.


    —Solo quiero volver a verte sonreír, Idara. Solo con eso, me haces el hombre más afortunado del mundo, de verdad. Si no quieres hablarme, como estos días atrás, aunque me mate y me trague ese dolor que siento, no dejes nunca de sonreír, por favor —le pedí dándole un beso en la frente.


    Ella no contestó, seguía llorando en silencio recostada en mi pecho y yo atesoré cada segundo que pasaba con ella entre mis brazos. Joder, ¿cómo era posible que lo hubiera echado tanto de menos? ¿Cómo podía ser que esa chica se me hubiera ido metiendo tan dentro de la piel sin que me hubiese dado cuenta? O, tal vez, no quería darme cuenta de ello.


    —¿Preparamos la comida? —le pregunté, ella se apartó secándose las mejillas que tenía cubiertas de lágrimas, asintió y se levantó.


    Fuimos a la cocina para ponernos manos a la obra, cortando verduras, troceando carne y preparando una salsa. Mientras lo hacíamos, ella me rodeo en un momento por la cintura desde atrás con fuerza. Yo me giré, cogí su rostro entre mis manos y la besé mientras cerraba los ojos y derramaba alguna que otra lágrima, aquello era demasiado para mí, aquello era una impotencia que te envenena cada poro de tu piel.


    Tal vez no debería haberla besado, pero igual que había echado de menos el poder abrazarla, sentir sus labios era una necesidad. De locos, lo sé, y si tuviera que considerarme adicto a algo, sería a la ternura con la que esa mujer besaba.


    Comimos mirando frente a la chimenea y ella, de vez en cuando me sonreía.


    —¿Te gustaba mucho ella? —preguntó inesperadamente con tristeza.


    —Era diferente, no había sentimientos, esos que solo he conocido contigo.


    —¿Te gustaba hacerlo con ella?


    —Idara —me pegué más a ella y la agarré por la cintura—. No te mortifiques, eso ya es parte de mi pasado y se acabó. No sabía que era tan canalla, no tenía ni idea. Si me llamara ahora mismo para decirme que vuela hacia Florencia, que quiere verme y que… —me quedé callado, no quería ser brusco al hablar— Si me dijera que quiere acostarse conmigo, te aseguro que tan solo quedaría con ella para tenderle una trampa y que la policía la detuviera. A esa mujer jamás la vi como la persona con la que compartir mi vida.


    —Y a mí… ¿Me ves así? —preguntó, aún sin mirarme.


    —¿Para compartir mi vida?


    —Sí —murmuró jugueteando con la comida.


    —Sí —mi contestación fue rotunda y sincera, porque no imaginaba un futuro con ninguna otra mujer—. Daría lo que fuera por tenerte a mi lado siempre, solo tú eres capaz de hacerme sentir cosas que jamás hubiera imaginado.


    —Tengo miedo —se puso las manos en la cara, la agarré por la cintura y la senté sobre mí.


    —No lo tengas, no te voy a dejar sola ni un solo momento y te protegeré todos los días de tu vida.


    Se echó sobre mí y me abrazó con fuerza, llorando, y yo sentía impotencia de no poder calmar su dolor, me desgarraba el alma que tuviera que pasar por aquello y yo no fuera capaz de borrarle esos sentimientos tan feos.


    Comió sobre mi regazo, era como una niña pequeña y eso me causaba más ganas de protegerla y de abrazarla, era muy sensible, estaba llena de miedos y yo se los tenía que quitar, tenía que hacerle sentir que la iba a cuidar siempre.


    Terminamos de comer y fuimos a recoger la cocina, la cabaña ya estaba totalmente aclimatada, hacía calor y se estaba a gusto, ya que la chimenea había dado la calidez a aquella casa que encontramos fría como el país.


    —¿Qué te apetece hacer? —pregunté cuando acabamos de recogerlo todo.


    —Pues… me está llamando mucho la bañera —contestó haciendo un gesto con la naricilla y los labios, de lo más gracioso.


    —Un baño, ¿eh? Buena idea —contesté con un guiño y ella se sonrojó.


    —¡No! —empezó a reír cuando entendió lo que quise decir—. Yo sola, me refería a darme un baño, yo sola.


    —Lo sé, pequeña, lo sé. Solo quería ver cómo te sonrojas —me acerqué y le acaricié la mejilla.


    —Te gusta hacerme de rabiar, ¿eh? —protestó con los brazos en jarras y yo me encogí de hombros.


    Se fue a llenar la bañera y se metió envuelta en una toalla para que no la viera desnuda. Me hizo gracia, pero la entendía puesto que no habíamos llegado aún a ese punto, también porque en aquella casa todo era diáfano y nos dejaba expuestos. No quería ni imaginar dónde querría meterse cuando me tocara darme una ducha para no verme desnudo.


    Fui a prepararme un café y me lo tomé en la cocina, mirando por la ventana el precioso paisaje que tenía ante mí. Cuando acabé, le preparé uno a ella y se lo llevé con un cigarrillo. Idara sonrió y me hizo un gesto para que le diera un beso.


    Sonreí, me senté en el borde de la bañera y le cogí la barbilla inclinándome hacia ella para hacer lo que me había pedido. Se lo di, la besé con toda mi alma, como había querido hacer cada día que me había tenido apartado de ella. Le daría millones sin parar y es que me incitaba a ello, era todo lo que necesitaba en mi vida.


    —Gracias —susurré con los ojos cerrados y la frente pegada a la suya.


    —¿Por qué? —me preguntó sorprendida.


    —Por aceptar venir aquí, por no tenerme miedo, por hacerme sentir cosas que alguien me dijo una vez que sentiría llegado el momento.


    Besé su frente y la dejé sola en la bañera. Salí de la cabaña a tomar un poco de aire, lo necesitaba.


    Acababa de comprender lo que Carlotta, o quien yo creía que era esa maldita mentirosa, me había dicho.


    Era ella, era Idara la mujer a quien quería proteger, darle cuanto necesitara y estuviera en mi mano para hacerla sonreír. Me mataba verla triste o llorando, y lo único que deseaba era ser todo para ella como lo era ella para mí. Desde que la conocí, todo cambió. Nada que no fuera ella tenía importancia, absolutamente nada.


    Idara, y solo Idara, era esa mujer que aseguré que no llegaría jamás a mi vida.


    

  


  
    Capítulo 20


    Salió de la bañera cuando yo estaba de espaldas y diciendo que no mirara, me eché a reír, había preparado el sofá que era gigante y frente a la chimenea, con almohadas y mantita, íbamos a pasar la tarde ahí.


    Se secó donde el váter y salió con una camiseta grande y ancha, estaba preciosa, sexy, dulce, era una mezcla explosiva de todo.


    Yo estaba de pie y vino a abrazarme, me gustó que volviera esa chica que buscaba encontrar el cariño y el consuelo en mis brazos.


    Me senté en el sofá y la puse de lado en una de mis piernas rodeándola por las caderas.


    —¿Estás mejor? —pregunté dejando una leve caricia con el pulgar en su cintura.


    —Sí —sonrió sonrojándose.


    Se levantó, se puso de pie entre mis piernas y se tiró encima de mí echándome hacia atrás, me encantó ese gesto, nos besamos sonriendo y entendí que tenía una nueva oportunidad para hacerla feliz.


    La recosté boca arriba sobre la almohada, se dejaba ver un poco de esa braguita de color rosa pálido de algodón que utilizaba, le levanté un poco la camiseta y comencé a acariciarle la barriga, era preciosa y perfecta.


    Se la veía cómoda y sonriente, yo la miraba con ganas de que viera en mis ojos todo lo que ella me hacía sentir.


    —No me mires así, que me da vergüenza —se puso las manos en la cara mientras reía.


    —Oye —apreté su barriga sonriendo—, mírame, no te dé vergüenza.


    —Me impones mucho —decía con el rostro aún bajo sus manos.


    —Te estas perdiendo la vista de la chimenea —carraspeé.


    —Pero la noto —reía a carcajadas.


    Yo estaba tumbado a un lado de ella, mirando cómo se tapaba su cara y observado esa parte del cuerpo al descubierto que era una delicia para la vista.


    Tenía las rodillas flexionadas y me encantaba mirar esa lencería de algodón tan dulce, nada que ver con lo que estaba acostumbrado hasta ahora, con encajes y demás, pero me gustaba, me resultaba tierno y excitante. Con ella era como quitarme unos años de encima, era diferente y especial.


    Sabía que ella antes de lo sucedido solo se había acostado con un hombre, había sido muy tranquila en ese sentido, fue triste lo que luego le pasó, eso me azotaba la mente una y otra vez. ¿Cómo pudieron haber hecho eso? Se la veía demasiado inocente.


    Se quitó las manos de la cara y se giró abrazándome.


    —¿No se te pasa la vergüenza? —pregunté sobre su cuello sonriendo.


    —No —reía nerviosa.


    Quería tocarla, acariciarla por completo, pero tenía una lucha mental que me hacía replantearme el sí o el no, ya que no quería que se sintiera violenta con nada, pero por otro lado yo notaba que ella lo deseaba.


    La abracé fuerte y la pegué contra mí, ella respondió de la misma manera, me abrazaba con más fuerza y esa sensación me encantaba.


    Le acariciaba la espalda, bajé una de mis manos para apretarle los glúteos y comencé a besarla con más intensidad, uniendo nuestras lenguas, pero nada de manera descontrolada, con cuidado. Con ella era todo diferente, maravillosamente diferente.


    Me eché hacia atrás y la puse entre mis piernas, ella me miraba sonrojada y sonriente, mientras me iba dando esos besos tan tiernos que me sacaban la mejor de mis sonrisas.


    Notaba que mi miembro comenzaba a despertarse y ella soltó un carraspeo, dando a entender que lo estaba notando y se echó a reír en mi pecho.


    —Soy hombre —reí.


    —Me muero de la vergüenza —decía sin dejar de reír a carcajadas.


    —Tengo dos opciones: ponerte a un lado y vemos una peli, o…


    —La segunda, la segunda —dijo muerta de risa provocando otra en mí.


    No me lo pensé, le subí su camiseta y se la saqué por la cabeza, ella me ayudó estirando los brazos, solté un poco el aire al ver esos pechos tersos y preciosos, se pegó a mí de nuevo sonrojada.


    Me incorporé con ella en brazos y me senté apoyado sobre el respaldo con ella encima.


    —Mírame —le pedí con una media sonrisa y lo hizo con ese sonrojo en sus mejillas— ¿Quieres que pase? —le pregunté sin borrar esa media sonrisa de mi cara.


    —Sí —murmuró avergonzada, pero decidida.


    —No quiero hacer nada que te pueda hacer sentir mal, quiero que me lo hagas saber, soy consciente de la diferencia de edad y no quiero provocar nada que te pueda incomodar.


    —No soy ninguna niña —dijo sonriendo de forma tímida.


    —Lo sé, pero tú me entiendes… —Ella afirmó con la cabeza.


    Nos comenzamos a besar con besos de esos cortos, a los dos nos gustaba, ella sentada sobre mí a horcajadas. Puse una de mis manos en su pecho y lo comencé a acariciar, su pezón se puso duro rápidamente.


    Se movía un poco sobre mí, rozándose con mi miembro mientras soltaba el aire, era una mezcla de sensualidad e inocencia que me volvía loco.


    —Quiero contarte algo —interrumpió aquel beso y me miró con tristeza.


    —Dime, preciosa —le pedí colocando un mechón de su pelo tras la oreja.


    —Quiero enseñarte algo que me produce mucha vergüenza e inseguridad —dijo con tristeza.


    —Eh, no te pongas triste, puedes confiar en mí y no creo que haya nada por lo que te tengas que avergonzarte —acaricié su barbilla.


    —Hace cuatro años en una revisión ginecológica me detectaron varios tumores en el útero y tuvieron que operarme, hacerme una histerectomía y vaciármelo, me hicieron una incisión debajo del vientre y tengo ahí una cicatriz que me produce mucho rechazo — comenzaron a caerle las lágrimas, era muy sensible.


    —No, no te quiero ver llorar por eso, es solo una cicatriz y no debe hacerte sentir mal —en ese momento comprendí que ella no podía ser madre de forma natural, pero aquello era lo de menos, su salud era lo más importante.


    —Me da más vergüenza de lo que imaginas, Matt —se puso de pie en el sofá, se bajó un poco la braguita y me enseñó la cicatriz.


    —¿En serio? Eso parece un arañazo, tienes una cicatriz minúscula, te hicieron muy buena cirugía —la pegué a mí agarrándola por las caderas y besé la cicatriz varias veces—. No vuelvas a sentir jamás vergüenza por esto, no es motivo para ello —se sentó sobre mí y me miró con gesto sonrojado.


    —Pues a mí me da mucho pudor, me cuesta verme desnuda ante un espejo.


    —No, preciosa, no. Te lo tienes que quitar de la cabeza, eso no puede ocasionarte ningún rechazo, no es nada, es un arañazo —la besé y apreté contra mí.


    —Bueno, si algo puedo sacar en positivo es que no tengo que usar medios porque no me voy a quedar embarazada —sonrió.


    —¿Y eso te duele?


    —¡No! Hay muchos menores sin familia, que están deseando tener unos padres, el día que quiera ser madre, adoptaré.


    —Me encanta que pienses así —sonreí acariciando su barbilla.


    —Cuando volví a Florencia fui al hospital con mis padres a hacerme pruebas para asegurarme de que estaba libre de cualquier enfermedad o contagio por lo que me había pasado en el cautiverio y gracias a Dios, salió todo perfecto.


    —Me lo contó tu padre —sonreí. En su momento, aquella noticia me alegro mucho.


    —Lo digo para que no tengas miedo a hacerlo conmigo —se rio avergonzada recostándose en mi pecho y produciéndome una carcajada.


    —Jamás lo tuve y ni siquiera lo pensé —la abrazaba mientras reía—, aunque es verdad que te veo tan frágil, que me da hasta miedo pasar de la barrera de las caricias a algo más, pero te deseo más de lo que imaginas.


    —Pues no tengas miedo, yo también lo deseo con todas mis fuerzas, aunque me da mucha vergüenza, sé que no tengo tu experiencia y que pareceré tonta en esos momentos, pero…


    —Ni, pero, ni tonterías, ¿vale? —reí echándola hacia atrás para verle la cara— Ponte de pie —dije mientras la ayudaba a levantarse.


    Me miró con esas mejillas rojas que tanto me gustaban y comencé a bajarle la braguita con mis dedos mientras la miraba encenderse mucho más.


    Era preciosa, espectacular, una piel que invitaba a mordisquearla y a muchas cosas más. Estaba completamente depilada, solté el aire mientras la volvía a ayudar a sentarse sobre mí.


    —¿Fuera los primeros miedos?


    —Bueno, que impone un poco estar desnuda encima de ti, que tienes mucho mundo corrido.


    —¿Quién te dijo eso? —Arqueé la ceja.


    —Me lo imagino, un hombre tan guapo e interesante como tú, ha debido tener mil aventuras.


    —No —reí—. Alguna que otra, pero no tantas.


    —¿Disfrutabas con esa mujer en la cama? —me preguntó por Carlotta, como yo la llamaba, y sentí en ese momento un puñal en el pecho.


    —No pienses en eso, por favor, lo que pasó con ella era solo sexo, no tiene nada que ver con lo que siento por ti —acariciaba su barbilla mirándola fijamente a los ojos—. Con ella era un juego, contigo siento algo que nunca experimenté con ella. Por ti lo dejaría todo, haría ahora mismo cualquier cosa por hacerte feliz, con ella jamás se me pasó por la cabeza ir más allá del sexo.


    —Me duele, aunque quiera evitarlo, pero es que odio que ella te haya tocado.


    —Más me duele a mí verte así —la abracé con fuerza.


    —No te preocupes por mí, es solo que estoy muy sensible, pero es pasado y como tal se debe quedar ahí.


    Me quité la camiseta para sentir su piel contra la mía, ella se rio y me dijo que fuera pantalón y todo, pues estábamos en desigualdad, me reí y me quité toda la ropa, ella hizo un gemido mirándome de lo más graciosa.


    Me volví a sentar pegado al respaldo y ella se sentó justo en mi miembro a horcajadas.


    La tapé con la manta mientras la abrazaba, aunque no hacía frío, la chimenea justo en frente, creaba una temperatura perfecta, como también el ambiente, ella apretaba mis hombros mirando hacia uno de ellos.


    Estaba de lo más excitado, pero no tenía prisa, quería disfrutar de cada segundo con ella, relajadamente y dejando que todo fluyera, poco a poco, cogiendo confianza. Era obvio que estaba deseando sentirme dentro de ella, tanto como tocarla, besarla y disfrutar de su cuerpo, pero no a modo de juegos, eso con ella no me apetecía, era mucho más que un momento de placer, lo era todo.


    —¿Sabes? —preguntó sonriendo y sin mirarme, fue más como si estuviera pensando— Jamás he sentido por ningún hombre lo que siento por ti, nunca nadie me dio cariño de la forma que tú lo has hecho, eres todo lo que siempre soñé sentir con alguien.


    —Yo tampoco he actuado así con nadie y menos aún, sentir esto tan bonito —le hice un guiño.


    —¿Me lo juras? —preguntó riendo nerviosa.


    —Te lo juro —contesté con seguridad y en tono calmado, con el corazón, jamás había sentido esto y menos imaginé que se pudiera sentir.


    —Al menos sé que tu amigo —se refirió a mi más que evidente erección—, reacciona a mi cuerpo —se echó a reír cuando dejó entrever que lo tenía hinchado y es que no lo podía controlar— ¿Te puedo preguntar algo?


    —Claro —por su cara sabía que me lo iba a poner difícil.


    —¿Qué es lo peor que has hecho en la cama?


    —Dormir quince horas seguidas —esquivé provocándole una sonrisa y me dio una palmada en el hombro.


    —¡Eso no! No hagas trampas —reía mientras se echaba hacia un lado para alcanzar unos cigarrillos, me dio uno cuando lo encendió y dejó caer la manta para atrás.


    —¿A qué llamarías peor? —carraspeé.


    —No sé, hay gente que hace juegos eróticos e incluso con ellos penetran hasta por detrás, a mí por ahí no me cabe ni un alfiler, no entiendo cómo pueden hacer esas cosas —reía y yo tragaba saliva aguantando para no reír también.


    —Bueno, por atrás haces tus necesidades y no creo que caigan como fideos —le provoqué una carcajada.


    —¿¿¿Se lo has hecho a alguien por detrás??? Por tu cara me estás asustando —rio.


    —Hice muchas cosas, no te voy a mentir, pero quiero que quede en mi pasado, no había amor, solo eran citas meramente sexuales.


    —¡Ah no! Yo quiero que me cuentes, que desde que me leí algunos libros eróticos pensé que eso no pasaba en la vida real —me provocó una risa.


    —El sexo se puede disfrutar de muchas maneras, pero eso va con cada persona, nada tiene una regla y no todos los momentos son iguales.


    —No me entero de nada, pero dime… ¿Qué cosas has hecho?


    —Eres muy curiosa —arqueé la ceja aguantando la risa.


    —Muchísimo, mi madre me llama chismosa, le pregunto de todo —se encogió de hombros y dio una calada.


    Con ello deduje que, al menos por detrás, no la habían tocado en aquellos meses que estuvo obligada y eso me dejaba muy tranquilo, lo habría pasado muy mal si hubiera dado con tipos sin miramiento alguno.


    —Bueno, un poco veo que eres.


    —No me esquives. ¿Qué cosas hiciste?


    —¿Y tú con ese hombre que estuviste?


    —Pues mira, el pobre creo que era torpecillo, yo me enamoré de él —hizo un entrecomillado con los dedos—, y al año lo hicimos, casi le tengo que decir por dónde meterla y te juro que no conocía eso que nos da placer cuando lo tocas —reía—. Lo hicimos unas diez veces, luego me di cuenta que no sentía lo mismo que cuando lo conocí y lo dejé, pero no hicimos nada más allá de yo abajo y él arriba —volteó los ojos causándome una sonrisa—. Cuando estuve cautiva, tuve la suerte que me tocaron muchos hombres de dinero y casados, que necesitaban más una psicóloga que otra cosa y yo les hacía perder mucho tiempo escuchándolos, jamás me pidieron nada raro, me lo hacían rápido y adiós, en eso tuve algo de suerte —se le dibujó la tristeza en la cara—. Ni lo cuento como sexo, aquello era una manera de rechazo que tenía que aguantar un rato para sobrevivir, yo soñaba con escapar.


    —Tenías un ángel cuidándote y ahora me tienes a mí —la besé en un beso fuerte para que notara que me tenía ahí, que fuera tristezas.


    —Sí, pero me has esquivado la pregunta —rio.


    —Hice de todo, no te voy a mentir, hasta tríos, pero eran parte de un juego sexual y ya, también masturbé con aparatos por ambos lados e hice cosas que, con usted, señorita, no haría —dije dándole un toque en la nariz.


    —Hasta mareo me ha entrado de escucharte —se tiró en mi hombro riendo—. Y yo aquí encima de ti dándote la tabarra.


    —Estos momentos junto a ti no los cambio por todo lo vivido, que no se te olvide eso.


    —Pues vaya lata te estoy dando —se echó hacia atrás y puso cara de resignación.


    —No, para nada, me encanta estar así contigo y hablar —acariciaba sus caderas con mis manos.


    —Tienes algo que atrae mucho como hombre, no sabes lo que causas en mí.


    —Dime…


    —Tengo miedo a que llegue un día, me dejes y te olvides de mí.


    —No pasará, créeme si te digo que solo tú podrás echarme de tu vida y me destrozarías, me matarías por completo.


    —No te dejaría por nada del mundo.


    Me abrazó fuerte y de repente la escuché como reír, aguantando y ya parecía que la iba conociendo.


    —A ver, dime que estás pensando —la eché hacia atrás para mirarla a la cara.


    —¿Te lo digo? —rompió a reír mientras yo afirmaba sonriente— Que como para pedirte que me hagas algo que jamás hayas hecho con nadie —rio con más intensidad.


    —Eres muy bruta —reí negando—, pero ya estoy haciendo contigo cosas que antes no hice con nadie, como este momento, así que deja de pensar tonterías y créete que eres lo más especial del mundo para mí.


    —Es que me pones muy nerviosa y pienso mucho.


    —Pues no pienses tanto y disfruta del momento, estamos en Islandia, en un acantilado, mirando hacia él, frente a una chimenea y los dos desnudos. ¿Hay algo más bonito que este momento?


    —No, no lo hay —reía y comenzó a besarme mordisqueando mi labio.


    —Bueno, pensándolo mejor, sí lo puede haber —la eché hacia un lado y le hice un gesto para que me esperara.


    Fui a mi neceser y cogí un gel de aloe vera que yo me echaba tras las duchas y lo llevé a la mesa que estaba pegada al sofá.


    —¿Y eso? ¿Me vas a embadurnar? —reía.


    —Te voy a hacer un masaje que te vas a quedar nueva, ponte boca abajo y pégate a mí —me senté a un lado del sofá y ella se puso a mi lado extendida boca abajo. Puse Eros Ramazzotti en el móvil, muy flojito.


    —Esto sí que es un regalazo —dijo riendo mientras yo comenzaba a echar un chorro desde su cuello hasta la cintura, ella se había echado el pelo hacia un lado.


    Comencé a masajear sus hombros, ella estaba completamente relajada, me encantó que respondiese así, sentir su piel para mí era algo increíble. Estuve un rato con la espalda, ella estaba como dormida, ni hablaba, ni se movía, la acariciaba con mucho mimo, era un masaje más carnal que otra cosa. Luego bajé hacia sus caderas y glúteos, le abrí un poco las piernas, eché un chorro en sus glúteos y comencé a extenderlo por ellos y entre ellos. Ella se dejaba, yo lo hacía con cuidado para no asustarla, se lo extendí por toda su zona y trasero, no se movía, me gustaba que confiara en mí, sabía que no haría nada que la pudiera causar dolor o malestar.


    Le eché más en cada muslo y le masajeé entre ellos, sobre ellos y bajando todas sus piernas, me encantaba escuchar esa música, ver ese fondo de Islandia que tenía ante mí y a ella ahí disfrutando de ese momento.


    Estuve como veinte minutos por su espalda y le pedí que se diera la vuelta, le puse su camiseta liada sobre los ojos para que tuviera ese relax que la dejara desconectada de la visión de todo.


    Se quedó totalmente extendida y abrí un poco sus piernas, quería verla bien, masajearla por cada rincón de su cuerpo.


    Eché el gel por todo el largo de su cuerpo hasta el empeine, comencé por encima de su pecho extendiéndolo, luego fui a sus senos, a recrearme bien en ellos. Vi cómo soltaba el aire, estaba reaccionando, eso me gustaba, se los apretaba sin pasarme, no quería causarle ni el más mínimo dolor por nada del mundo.


    Fui bajando por la cintura hasta sus caderas y luego me puse en medio de ella sentado sobre mis piernas, flexioné las rodillas y la abrí un poco más.


    Eché sobre sus muslos bastante y la fui masajeando con caricias por ahí, quería llevarla lentamente a la excitación, que estuviera cómoda.


    Luego me eché sobre las manos y me dije que ya era la hora, estaba relajada, disfrutando con ese masaje que le estaba dando y quería ahora tocarla, llevarla al orgasmo y que disfrutara conmigo.


    Me eché bastante en las manos, sobre mis dedos y comencé a meter dos de ellos con cuidado por su interior, ella soltó el aire, con la otra mano acariciaba lentamente el muslo y sus caderas.


    Llevé mis dedos a su clítoris y comencé a moverlos, en círculos, poco a poco, ella reaccionó de inmediato y se comenzó a agarrar a la manta. Introduje mis dedos en su interior a la vez, sus gemidos se fueron intensificando y la llevé a ese primer orgasmo entre nosotros, me volvió loco verla gritar de placer.


    Me eché sobre ella sin dejarme caer y quité la camiseta de sus ojos, la miré sonriente y se puso las manos en la cara avergonzada.


    —¿No me miras? —sonreí.


    —¡No! —rio a carcajadas.


    —Vaya, entonces tendré que levantarme y vestirme.


    —¡No! —Se quitó las manos de la cara y las llevó a mis brazos mientras reía.


    —¿Preparada? —pregunté casi en un susurro.


    —Sí —murmuró con esa sonrisa, que era la más bonita que habían visto mis ojos.


    Me pegué más entre sus piernas, coloqué mi miembro a la entrada de su humedad y me apoyé con los brazos por encima de sus hombros.


    Entré, poco a poco, ante la mirada de ella que se clavaba en la mía, agarrándome a cada lado de mi espalda y llegué dentro, ella abrió un poco más las piernas y comencé a moverme lentamente e ir subiendo la intensidad. Mi respiración ya era agitada y sentí algo muy fuerte al comprobar que estábamos fundidos por fin el uno en el otro, ella se comenzó a excitar de nuevo y se reflejaba el placer en su rostro.


    Estuvimos un rato hasta que caí sobre ella en ese momento de placer que fue uno de los mejores de mi vida, sin ninguna duda. Aquel momento con ella, me había hecho sentir cosas que hasta entonces no había sentido de esa manera.


    Nos miramos sonriendo y nos besamos, se la veía feliz, tras unos momentos así, salí con cuidado y nos fuimos a la ducha, la pobre tenía que quitarse la peor parte y yo la iba a ayudar.


    Puse el chorro de agua apuntando a su zona íntima y con gel comencé a limpiarla, ella decía que se moría de la vergüenza y yo sonreía por provocarle esas cosas.


    La enjaboné entera y ella se dejaba, fue un momento de esos para no olvidar.


    Nos secamos y nos fuimos desnudos al sofá, nos abrazamos y tapamos con la manta, mirándonos y comiéndonos a besos hasta quedarnos dormidos un rato.


    

  


  
    Capítulo 21


    Miré el móvil y eran las ocho de la tarde, ella se despertó tras moverme y me sonrió pegándose a mí.


    —¿Hambre? —pregunté arqueando la ceja.


    —Un poco —contestó riendo.


    —¿Preparamos la cena?


    —Claro —me abrazó con fuerza.


    —¿Qué te apetece?


    —Pizza —rio de nuevo.


    —Pues hala, hacemos pizza, bueno la haré yo, pero quiero tu compañía.


    —Vamos —me dio un beso y se puso la braguita y la camiseta mientras yo me vestía también.


    Preparé las bases que compramos hechas y coloqué todos los ingredientes a un lado para ponérselos. Idara, riendo, se puso entre mis brazos y me dijo que tenía que hacerla con ella ahí y eso hice, echar los ingredientes por encima de su hombro mientras le iba dando algún que otro beso en el cuello.


    Cuando nos sentamos a cenar pasó algo espectacular mientras acabábamos la pizza y es que apareció sobre el horizonte una Aurora Boreal.


    Ella se emocionó y tiró fotos además de grabar videos, estaba como una niña pequeña feliz de ver aquel espectáculo natural, era precioso e impresionante, una maravilla de la naturaleza que había que vivir una vez en la vida.


    Cogió la manta y salimos a verlo, hacía un frío insoportable, pero había que vivirlo al menos unos minutos que fue los que estuvimos maravillados por aquel paisaje que se dibujaba en aquel momento.


    Cuando volvimos a entrar nos tomamos un vino sonriendo y felices por ese momentazo que habíamos vivido. Ella se sentó sobre mi regazo con una preciosa sonrisa y me abrazó emocionada.


    —No me voy a olvidar de este día en mi vida.


    —Me alegro mucho —besé sus labios.


    —Siento que mi vida comienza hoy, aquí contigo.


    —Pues eso suena muy bien —carraspeé ocasionándole una risa.


    Después de la copa nos fuimos al sofá y lo vestimos como una cama, quería dormir ahí a pesar de que la teníamos en el mismo sitio, pero a un ala, ella quería frente a la chimenea y ahí íbamos a pasar la noche, donde fuera, pero junto a ella.


    Pusimos una película y ella estaba de lado con su pierna sobre mí, me besaba, agarraba, estuvimos todo el tiempo así mientras la veíamos, pero nuestros deseos no podían contener el estar pendiente el uno del otro.


    Cuando terminó pusimos otra y cuando terminó se quedó dormida sobre mi hombro, la apreté contra mí y besé su frente. La amaba, tenía claro que la quería para siempre.


    Por la mañana abrió los ojos y rio al ver que la observaba.


    —He tenido un sueño —dijo volteando los ojos.


    —A ver, sorpréndeme —besé su frente.


    —Me da vergüenza —reía con la mano en la boca.


    —No seas tonta —la puse encima de mí, entre mis piernas.


    —Hacíamos cosas con juguetitos —se echó a reír tirándose sobre mi hombro y se me escapó una carcajada.


    —Vaya, no me esperaba eso —dije riendo flojo— ¿Te gustaría jugar de forma suave?


    —Sí —decía a carcajadas sin levantar la cabeza.


    —¿En serio?


    —Hombre, no muy fuerte, pero no me importaría, quiero hacer cosas que hayas hecho —decía riendo.


    —Pues a desayunar y luego vamos a buscar una tienda. ¿Te parece?


    —Pero yo no entro, me muero de la vergüenza.


    —Está bien, lo haré yo —la apreté contra mí.


    Me encantaba que confiara en mí de esa forma, estaba claro que no iba a hacer con ella las cosas que hice con otras, pero sí la podía hacer disfrutar de una manera suave y que probara algo que hasta ahora no había hecho.


    Preparé el desayuno y se lo llevé al sofá, se encendió un cigarrillo con el café y sonreía avergonzada, eso me encantaba.


    —¿Qué vas a comprar? —preguntó curiosa con ese sonrojo en su cara.


    —Geles de sensaciones de calor y frío, algo de masturbación leve, algunas cosas —la miré arqueando la ceja.


    —Yo quiero probar las bolas chinas —soltó una carcajada.


    —Vale, tus deseos son órdenes para mí —le hice un guiño.


    Busqué en el GPS y encontré una tienda erótica a una media hora de nosotros, así que nos vestimos, fuimos a comprar pan, dejé el coche en la otra calle para que no me viera y entré a una tienda que había mirado en Internet. Compré algunas cosas, salí llevándolo en mi chaqueta y luego nos fuimos para la tienda erótica donde aparqué y se volvió a quedar en el coche.


    Entré y había de todo, además de calidad, conocía muchos de los productos, cogí un poco de todo y salí con la bolsa de papel llena mientras ella reía, la puse en el maletero del coche para que no viera nada.


    —Pensé que me lo ibas a dar para que viera lo que has comprado.


    —De eso nada —le hice un guiño y me abroché el cinturón.


    —Dime una cosa que no sepa que hayas comprado.


    —Un antifaz —sonreí arrancando y saliendo de allí.


    —¿Me vas a dejar a ciegas?


    —Claro —carraspeé mientras conducía.


    —¡Acepto! —rio— Por cierto, tengo antojo de pasteles. ¿Buscamos una pastelería antes de llegar?


    —Claro, antes vi una, está cerca de la cabaña, ahora paramos.


    Y eso hice, entramos a esa pastelería y cogimos una bandeja de todo lo que se nos iba antojando, este fin de semana era para endulzarse la vida.


    Regresamos a la casa y me puse a preparar una carne con patatas al horno, ella se tomaba un refresco a mi lado y me iba ayudando a cortar la verdura, me encantaba tenerla a mi lado, disfrutar de ella, charlar y bromear, tenía un buen sentido del humor y eso era lo que más me llenaba de ella.


    Estuvimos charlando entre besos y abrazos mientras se hacía la comida, luego nos sentamos a comer y ella gemía de placer diciendo que era el mejor cocinero del mundo.


    Tras la comida nos fuimos a la bañera, la llenamos y nos sentamos un rato ahí, ella sobre mí, entre mis piernas, mientras me contaba cosas de su niñez. Me hacía mucha gracia, se notaba que había sido una niña muy inocente, feliz y que había tenido la suerte de tener una buena vida, eso me alegraba mucho.


    Cuando salimos con los albornoces puestos, fuimos a prepararnos un café y tras él, nos acomodamos en el sofá, donde nos esperaba sobre un lado de la mesa la bolsa de papel con todo lo que había comprado. Quería hacerla disfrutar, así que le quité el albornoz, ella se rio nerviosa y saqué el antifaz, se lo puse y la dejé de pie frente a mí que estaba sentado al borde y pegado a la mesa.


    Puse todo fuera de la bolsa y ella reía nerviosa, me encantaba verla con esa timidez y tan predispuesta, ahora me tocaba hacerla sentir cosas que antes no había experimentado, pero con tacto, con mucho tacto.


    La agarré por las caderas y la puse entre mis piernas, la rodeé por la cintura besando su bajo vientre y luego me levanté para ayudarla a tumbarse en el sofá.


    —Me estoy asustando —dijo riendo cuando estaba tumbada boca arriba con las piernas flexionadas.


    —Si quieres te quito lo de los ojos —murmuré sonriendo.


    —No, no, me muero más de la vergüenza.


    —¿Por? —sonreí, aunque no me veía, pero me producía eso, tenía algo que la hacía de lo más especial.


    —Haz ya lo que tengas que hacer que me estoy poniendo nerviosa —reía.


    Comencé a echarle sobre el pecho un gel que daba un toque ligero de calor, pero poco. La comencé a masajear con las dos manos y fui bajando lentamente, ella soltó el aire y me agaché a besarla.


    El olor del gel era como unos caramelos famosos de Italia de fresa y nata, lo había comprado por eso.


    Lo extendí por todo su cuerpo, la excité acariciando su zona íntima, adentrando mis dedos y luego le metí, poco a poco, un vibrador con tacto muy suave, cuando lo coloqué dentro lo puse a vibrar y ella soltó el aire.


    Le coloqué un succionador en el clítoris y comenzó a gemir agarrándose a la manta y echándose hacia atrás. Le pellizqué con una mano un pezón, no muy fuerte, lo suficiente para aumentarle más la excitación, cuando llegó al orgasmo le saqué el aparato y esperé un poco a que se repusiera, luego le metí las bolas chinas que decía que quería probar.


    Me tumbé a un lado de ella y la besé mientras le quitaba el antifaz.


    —¿Qué tal? —pregunté mirándola sonriente.


    —Una pasada —se echó a reír tapándose la cara con las manos.


    Le acaricié la barriga, no se me borraba la sonrisa de la cara, me encantaba.


    La ayudé a sentarse y se tapó con la manta mientras se encendía un cigarro.


    —Esas bolas aparte de para notar presión, ¿para qué son? —preguntó encogiéndose de hombros.


    —Para dilatar, para ejercitar… —Arqueé las cejas.


    —No me mires que me da vergüenza después de lo que hicimos —se reía.


    —¿Te gustó?


    —Mucho —seguía riendo.


    Me senté detrás de ella y la rodeé con mis manos por la cintura, la dejé entre mis piernas tapada con la manta y mirando hacia la chimenea mientras se fumaba el cigarrillo.


    —Pues a mí me parece incómodo estar con eso ahí —decía riendo.


    Ni lo dudé, llevé mi mano hasta la cuerda y fui tirando para sacarlo, poco a poco, lo puse sobre la mesa en la caja para luego lavarlo, ella no dejaba de reír, estaba nerviosa.


    Era obvio que solo había hecho algo que sabía que no la podía lastimar, pero quería que sintiera algunos tipos de objetos que se utilizaban como alternativa sexual, para esos primeros juegos en un momento así.


    Pasamos toda la tarde en el sofá entre abrazos, juegos y desfogando esos deseos que volvían a aparecer una y otra vez.


    Por la noche tal como cenó se quedó dormida, estaba agotada, había disfrutado tanto como yo, me quedé un buen rato mirándola mientras le acariciaba el pelo.


    Era todo eso que jamás imaginé que existiera…


    Por la mañana me levanté sigilosamente para no despertarla, para preparar el desayuno, saqué lo que le compré a escondidas y lo puse en el centro de la mesa del salón.


    Un poco después se levantó y miró hacia el lado donde estaba la cocina y le sonreí, se incorporó un poco y miró hacia la mesa que estaba ya casi todo puesto, solo faltaba mi café y su leche con cacao.


    


    —¿Y eso? —preguntó mirando el cofre antiguo.


    —Ni idea —me encogí de hombros mientras se frotaba los ojos y luego lo cogía negando mientras reía.


    Lo abrió y se puso una mano en la boca, me acerqué a ella y me senté a su lado mientras me miraba incrédula.


    —¿Esto es para mí? —preguntó mirándome emocionada.


    —Eso es para ti, para que me recuerdes siempre que mires tu mano, para que sepas lo importante que eres para mí y entiendas que te amo con todo mi corazón y estoy dispuesto a comenzar algo serio contigo si tú me lo permites.


    —¿Estás pidiéndome compromiso? —Lo cogió entre sus dedos.


    —Algo así, pero yo soy muy torpe para estas cosas —apreté los dientes.


    —Claro que quiero, sí y mil veces sí…


    Desde ese momento comenzó algo tan bonito como esos dos primeros días en Islandia, los dos siguientes fueron de total pasión.


    Regresamos a mi casa convencidos de que queríamos una vida en común y que cuando volvieran sus padres hablaríamos con ellos, sentíamos que lo nuestro sería un amor para toda la vida.


    

  


  
    Capítulo 22


    IDARA


    Había pasado ya un mes desde que mis padres se fueron de viaje a Dubái y me dejaron a cargo de Matt. Bueno, realmente no es que me dejaran a su cargo si no que le contrataron para que trabajara como mi escolta, puesto que desde que había vuelto a Florencia tras pasar cuatro meses cautiva y viéndome obligada a prostituirme, había cogido auténtico terror al simple hecho de salir a la calle por si volvían a secuestrarme.


    Parecería una tontería, pero el miedo estaba ahí y no me veía ni con fuerzas ni mucho menos con ánimo de dejar las cuatro paredes de la casa de mis padres.


    Solo había una persona en el mundo de la que me fiaba y con la que sería capaz de atreverme a salir de nuevo a la calle, y ese era Matt.


    Sí, Matt, el hombre con el que mis padres habían contactado para que me buscara y finalmente dio con mi paradero.


    En la otra parte del mundo estaba yo, lejos de casa, de mis padres y de mis amistades.


    Lejos de todo cuanto conocía, metida en una casa con algunas otras chicas que iban pasando por allí y que salían rumbo a otros destinos.


    Hasta que una noche le vi entrar a él, en mi habitación.


    En aquella ocasión me habían dicho que tenía un cliente que venía de fuera y que necesitaba un poco de relax. Sí, entendía lo que me pedían. Que fuera discreta, cariñosa en la medida de lo posible y, sobre todo y mucho más importante para esa escoria que nos retenía, que consiguiera que quedara bien satisfecho por si existía posibilidad de repetir.


    Cuando le miré a los ojos sabía que estaba perdida. Nunca hacía eso con los clientes, era algo que yo misma me había prohibido para no verlos como personas iguales a mí, para no ser consciente de que tenían alma, como yo, por muy podrida que esta fuera.


    Pero esos ojos azules como el océano fueron mi perdición aquella noche y, al mismo tiempo, mi salvación. Ese chaleco salvavidas que tendrías que ponerte en caso de que el barco en el que vas empieza a hundirse, sí, como el Titánic, exactamente igual.


    Matt me confesó que había ido a buscarme, me hizo algunas preguntas y me enseñó el colgante de media luna que mi abuela me había regalado. Lloré, como tantas noches en ese tiempo que llevaba fuera de mi casa, del calor del hogar en el que había crecido y de ese amor que, día tras día, a lo largo de los veintiséis años de mi vida, mis padres me habían dado.


    Me prometió volver para sacarme de allí, y aunque me aferré a sus palabras durante el resto de la noche, en el fondo no podía creerlo, ya que iba a ser complicado que un solo hombre consiguiera hacer lo que se había propuesto él.


    Esa noche apenas dormí, estaba nerviosa y no dejaba de pensar en lo que ocurriría en los siguientes días.


    No sabía cuándo volvería Matt, si es que lo hacía, pero al menos me quedaba el consuelo, por poco que fuera, de que mis padres no habían dejado de buscarme nunca. Era algo que sabía, que no se dejarían vencer por la desesperación y que gastarían hasta el último cartucho del que dispusieran para encontrarme.


    Y lo habían hecho.


    Durante los primeros días de vuelta a casa tuve pesadillas, en todas volvían a llevarme de un lado a otro después de sacarme de Florencia. Y, en todas, esa maldita mujer rubia que me preparaba y me instruía para atender a los clientes.


    La odiaba, la odiaba con todas mis fuerzas y en más de una ocasión, quise clavarle en un ojo uno de esos malditos tacones que nos obligaban a ponernos, pero me controlaba. Tenía que ser sumisa y obediente ya que, según me habían contado, de mí dependía la vida de mis padres.


    No entendía nada, pero si yo no colaboraba y pagaba con mi cuerpo, ellos seguirían retenidos.


    Qué mentira me habían contado y yo me creí, todo porque mi padre era un hombre con un importante patrimonio que se había ganado con trabajo y esfuerzo durante toda su vida.


    Como le confesé a Matt en Islandia, tuve la suerte de que los hombres que pagaban por estar conmigo necesitaban hablar, y yo me limitaba a escucharles el mayor tiempo posible, hasta que llegaba el momento en el que dejaba la mente en blanco y me convertía en una mujer vacía y casi sin vida, que fingía disfrutar mientras ellos me manoseaban.


    Pero todo eso quedó atrás, en mi pasado, cuando Matt regresó al día siguiente para sacarme de allí. Me abrazó y sentí en ese momento que ese era el lugar en el que quería pasar el resto de mi vida, entre sus brazos, sintiendo el calor de su cuerpo envolviendo el mío y aspirando el aroma de su perfume.


    Había vuelto a salir a la calle, a pasear, a correr, desayunar en una cafetería, comprar, comer… Cosas cotidianas que todo el mundo hacía en su día a día y que a mí me habían prohibido durante cuatro meses de mi vida.


    Cuatro, que se dicen pronto, pero para mí fueron como un año entero.


    Incluso en ese mes disfrutando de mi libertad había subido en un avión para viajar con Matt, un viaje que me descubrió cosas de él que, aunque podría intuir, no sabía y que me descubrieron un mundo en el que el sexo y el placer eran absolutamente compatibles.


    —Preciosa, tus padres no tardarán en llegar —escuché que me decía Matt, desde la puerta del cuarto de baño.


    Y es que, cuando me metía en la bañera, me olvida de todo y se me pasaba el tiempo volando.


    —¿Sí? ¿Qué hora es? —pregunté poniéndome en pie para salir.


    —Casi las ocho.


    —¡No me da tiempo! —protesté saliendo de la bañera, poniéndome el albornoz y las zapatillas para ir a la habitación a vestirme.


    —Tranquila —me dijo rodeándome por la cintura y pegado a mi espalda, mientras miraba en el armario qué ponerme—, ya está la cena preparada, la mesa puesta y el vino enfriándose.


    —¿Has hecho la cena? —pregunté girándome entre sus brazos.


    —Claro, mientras tú te relajabas.


    —Pues vaya plan, decirles a mis padres que vengan a cenar con nosotros que iba a prepararles algo, y que lo hayas hecho tú.


    —A ver, ¿no querías que probaran mis raviolis de queso? —preguntó y yo asentí— Pues ya está, son mis raviolis y yo los preparo.


    —¿Y qué voy a decirles que preparé yo?


    —Los pasteles que compramos esta mañana. ¿No has visto lo bien que te han quedado colocados en la bandeja que has comprado? —preguntó y noté la ironía en su voz.


    Le miré entrecerrando los ojos y él empezó a reírse. No pude evitar hacer lo mismo, porque desde luego que mi escolta tenía mucha guasa cuando quería…


    Mi escolta, qué lejos quedaba esa palabra ya desde que me regaló el anillo que lucía en el dedo cuando estuvimos en Islandia.


    Desde luego, como me había dicho era torpe en lo que a temas románticos se refería, pero solo porque a veces no expresaba las palabras como él quería hacerlo, porque a mí me parecía de lo más encantador cuando me decía algo. Aunque con sus detalles y sus gestos, era más que suficiente para saber lo que quería decir o demostrar.


    Le abracé, le besé y le pedí que me dejara sola para vestirme, porque si se quedaba allí conmigo… corríamos el riesgo de entretenernos y que mis padres nos pillaran con las manos ocupabas y no precisamente en la cena.


    Me vestí como él, con unos vaqueros, un jersey y las deportivas. Mis padres eran gente muy normal y tampoco hacía falta que nos vistiéramos de gala para una cena en familia.


    Qué bien sonaba esa palabra, familia, y es que Matt era parte de mi familia desde el día en que me rescató.


    En cuanto escuché el timbre salí corriendo de la habitación y vi a Matt apoyado en el sofá, sabía que yo quería ser la primera en ver a mis padres y ahí se quedó, cruzado de brazos mientras yo sonreía yendo hacia la puerta.


    Abrí y ahí estaban, mis padres, las personas más importantes de mi vida y a quienes más quería en el mundo, bueno, ahora había alguien más que se había adueñado de mi corazón por completo.


    —Pero, ¡qué guapa estás, cariño! —dijo mi madre dándome uno de esos abrazos fuertes que tanto echaba de menos.


    —Y tú también, mamá.


    —Desde luego, buen molde tuviste, hija —contestó mi padre que vino a darme otro abrazo— ¿Y Matt? —preguntó y cuando me giré vi que no estaba en el sofá.


    —Pues… hasta hace nada, estaba ahí mismo —dije señalando hacia donde se encontraba un momento antes—. Pasad, ya está todo listo para cenar.


    Matta salió en ese momento por el pasillo y yo sonreí al verle. Procuramos disimular un poco porque yo no le había contado nada a mis padres sobre lo que había entre nosotros. La verdad es que no sabía cómo reaccionarían al saber que me había enamorado del hombre que debía cuidarme, pero estaba claro que el amor era así, llegaba donde y cuando menos lo esperábamos.


    Mis padres venían a cenar con la idea de que volvería a casa con ellos, pero no era esa mi intención y mucho menos la de Matt, que quería que me quedara allí a vivir con él. Así que esa cena era el momento para contarles lo nuestro, de ahí que yo estuviera nerviosa y se me hubiera pasado el tiempo en la bañera.


    —Matt, me alegra verte, muchacho —lo saludó mi padre con un apretón de manos y una palmada en el hombro.


    Mi madre lo hizo con dos besos que él correspondió y después nos sentamos a la mesa donde, tal como me había dicho él, estaba todo preparado.


    Durante la cena mi padre nos contó que el negocio en Dubái había sido todo un éxito, y además me dijo que estaba deseando contar conmigo en la empresa, ya que quería que me preparara bien porque, antes de lo que pudiera imaginarme, quería dejarlo todo en mis manos.


    Después de la cena saqué los pasteles, tomamos un té y nos quedamos charlando sentados a la mesa.


    —Señor Marconi —dijo Matt de repente y yo lo miré porque se suponía que sí, había llegado el momento de hablar con mis padres, pero se lo iba a decir yo, no él.


    —Matt, ¿en algún momento piensas dejar lo de señor y llamarme por mi nombre? —preguntó mi padre con una sonrisa y arqueando la ceja.


    —No, lo siento, pero no —contestó él, haciendo que mi padre riera a carcajadas.


    —Bien, habla pues, muchacho.


    —Señor Marconi, quería preguntarle a usted y a su esposa… —Matt se quedó callado unos minutos y le vi llevarse la mano al bolsillo de los vaqueros. Cuando vi lo que sacaba me quedé sin respiración.


    Aquello no podía ser lo que yo pensaba que era. No, no era posible porque ya me había regalado un anillo hacía unas semanas.


    —Quería preguntarles si me concederían la mano de su hija.


    Yo estaba al lado de Matt y se me fueron los ojos a la caja que acababa de abrir y que había dejado frente a mí.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas al ver ese anillo de oro y dos pequeños diamantes engarzados. Me llevé las manos a la boca, sollocé y miré a Matt que sonreía.


    —Te dije que tuvieras paciencia con mi hija, Matt —escuché que le decía mi padre—. Y cuando me dijiste que protegerías la vida de mi hija como si fuera la tuya propia me reí. No preguntaste por qué lo hacía, pero sé que te sorprendió mi reacción. Y es que, Matt, sabía que esto pasaría.


    —Papá… —susurré mirándolo.


    —No te sorprendas “Idarita”, que tu padre es viejo y sabio. Tus ojos al estar con este hombre lo decían todo y tanto tu madre como yo, lo vimos el día que por fin te recuperamos.


    Miré a mi madre que sonreía y asentía, con lágrimas en los ojos igual que yo.


    —Muchacho, no hay mejor hombre que tú en este mundo para ser el marido de mi única hija. Si ella te acepta, y creo que sí porque ya lleva un anillo, serás bienvenido a nuestra pequeña familia.


    Me sequé las lágrimas y noté que Matt me cogía la mano, le miré y me topé con su preciosa sonrisa.


    —Idara, ya sabes que yo con estas cosas no soy muy bueno, y ya ves si soy mayor que he pedido permiso a tus padres para que me dejen casarme contigo —empecé a reír porque así era Matt, un hombre de esta época y moderno para algunas cosas, pero un poco chapado a la antigua para otras—. Te quiero, pequeña, y eres esa mujer que yo jamás creí que llegaría a mi vida, eres todo mi mundo y lo único que quiero es que seas feliz. Y, si me aceptas como tu marido…


    —¡Claro que te acepto! —grité emocionada.


    —Pero, hija, deja que termine de preguntarlo —dijo mi madre entre lágrimas.


    —Claro, sí… perdona, perdona.


    —Eso es lo que me gusta de ti, Idara, tu naturalidad, tu espontaneidad. Y por eso, y porque te quiero y me enamoré de ti antes de ser siquiera consciente de ello, quiero preguntarte, delante de tus padres. ¿Aceptas ser mi esposa, y me harás el honor de casarte conmigo?


    —¡Sí, y mil veces sí!


    

  


  
    Epílogo


    IDARA


    Dos años hacía que Matt y yo cenamos en casa con mis padres y me sorprendió pidiéndoles permiso para casarse conmigo.


    Aquello no lo esperaba puesto que de lo único que habíamos hablado era de contarles que estábamos juntos y que me iba a quedar a vivir con él.


    Yo tenía miedo a cómo reaccionarían mis padres y es que él era catorce años mayor que yo, pero para mi sorpresa y la de Matt, ellos habían visto que yo ya sentía algo por ese hombre y no dijeron nada.


    Ellos dieron su consentimiento, por supuesto, y yo dije que sí. ¿Cómo no hacerlo si estaba enamorada de ese hombre desde que vino a buscarme?


    A partir de esa noche, todo fueron preparativos, mudanzas y planes que queríamos hacer.


    Mis padres me dijeron que ellos se encargaban de que una empresa recogiera mis cosas y las llevara a casa de Matt, y yo podría ir pensando en un día que quisiera celebrar mi boda, en buscar salones, vestido, traje para el novio, alianzas y todas esas cosas para las que mi madre se ofreció a ayudarme encantada, y es que una hija, no se casaba todos los días.


    Yo había perdido mucho el contacto con mis amistades por culpa de mis captores, y al no sentirme cómoda saliendo a tomar algo si no era acompañada de mi escolta, no quedaba con nadie.


    Afortunadamente empecé a trabajar con mi padre y aunque él lo dirigía todo desde casa yo le propuse tener una pequeña oficina en la ciudad y me encargué de contratar al poco personal con el que contaríamos.


    Todo un acierto con quienes elegí, debo decir, pues tanto las dos chicas como los dos chicos, eran parte imprescindible de mi día a día y creamos un círculo íntimo y reducido de amigos, en el que, por supuesto estaba incluido mi prometido, Matt.


    Un mes después de nuestro compromiso Matt me preguntó algo que me dejó descolocada.


    Él sabía que yo no podría ser madre de forma natural y es que, a veces, las cosas nos llegan de la forma más inesperada. Por eso, cuando curioseó de ese modo tan sutil con el que él preguntaba siempre si me gustaría que empezáramos los trámites para adoptar un hijo, no pude evitar que se me saltaran las lágrimas.


    Me abracé a él y lloré porque mi pena ese tiempo era que posiblemente a Matt le hubiera gustado tener hijos, saber que parte de él crecía en la barriguita de su esposa, pero constatar un hecho como ese, que no le importaba darle el amor de padre que un niño necesita, aunque no sea sangre de su sangre, me emocionó.


    Al día siguiente nos informamos de todo, de cómo podríamos adoptar, de los trámites necesarios para ello, del tiempo que podríamos tardar en tener a nuestro hijo con nosotros.


    Fue todo un proceso el que hubo que hacer, pero a la vez que organizábamos la boda seguimos adelante con todo aquello y con el apoyo de mis padres, por supuesto.


    Un año después de que me pidiera matrimonio, estábamos casados y empezando a formar la familia que sabíamos alguna vez tendríamos.


    Aún recuerdo el día de nuestra boda como si hubiera sido tan solo un día antes.


    UN AÑO ATRÁS…


    Estaba nerviosa como nunca antes en toda mi vida. Apenas faltaban unos minutos para el gran día, el de mi boda. Sí, mi boda con Matt.


    ¿Quién lo hubiera dicho hacía tan solo trece meses antes? Yo, no, desde luego.


    Y no porque él no estuviera enamorado de mí, o yo de él, sino porque nunca creí que alguien quisiera casarse conmigo, o tocarme siquiera, sabiendo que otros hombres me habían puesto las manos encima y se habían acostado conmigo a cambio de un fajo de billetes que entregaban a esa señora que nos mantenía vigiladas a mí y a algunas chicas más en una casa de Polonia.


    Pero aquí estaba yo, con mi precioso vestido de novia, ese que escogí entre al menos una docena que me había probado. Fue el último, pero en cuanto me vi con él, supe que tenía que ser ese.


    Entallado hasta los muslos, donde empezaba a tener una bonita caída la parte de la falda que acababa en una discreta cola. Espalda al aire, escote recto y con una cenefa ancha cubierta de cristales que hacía las veces de tirantes decorando el escote y que acababan en el pico que formaban ambos lados en el centro de la parte baja de la espalda.


    Me habían hecho un recogido lateral adornando el cabello con unas horquillas que llevaban los mismos cristales que los tirantes del vestido, y el maquillaje era en tonos rosas y marrones.


    Mi madre me había prestado un collar que, a su vez, a ella le prestó la suya, y así desde hacía varias generaciones. Esa joya familiar era ese, “algo viejo” que todas llevábamos en nuestro gran día.


    Mi padre me había regalado unos pendientes con cristales que dijo irían perfectos con el vestido, y es que mi madre no se había podido guardar el secreto de cómo iría yo vestida y tuvo que enseñárselo a él. Menos mal que al menos para Matt, sí sería una sorpresa.


    —¿Cómo está la novia? —preguntó mi madre entrando en mi antigua habitación.


    Sí, la noche la pasé en casa de mis padres ya que habíamos decidido casarnos allí. El padre Antón, quien me había bautizado, sería quien nos uniera ahora en matrimonio.


    —Nerviosa, pero tranquila —contesté sonriendo— ¿Tú me entiendes? Porque yo no, mamá.


    Ella empezó a reírse y se sentó conmigo en la cama, me cogió ambas manos y las llevó a sus labios para besarlas, como había hecho tantas veces desde que tenía memoria.


    —Digamos que sí, que es normal, aunque no lo creas. Estás nerviosa porque quieres que todo salga bien, no quieres equivocarte al hablar cuando el cura te pregunte, no sabes si el novio estará esperando, aunque ya te digo que sí, porque lleva una hora dando vueltas por la casa intentando venir a verte. ¡Lo que me ha costado controlar a ese hombre!


    Reí al ver su cara, y es que sí, me imaginaba a Matt intentando subir a mi habitación para ver si yo me había arrepentido. Y lo digo con conocimiento de causa pues me llamó la noche anterior para preguntar si iba a aparecer en el altar improvisado donde me estaría esperando, o iba a coger el coche y fugarme lejos, donde no me encontrara. Aunque bien sabíamos los dos que ese hombre removería cielo y tierra hasta dar conmigo, ya lo hizo una vez cuando no fui más que un trabajo. ¿Qué no haría ahora que se trataba de su prometida?


    Mi madre me tranquilizó, me dijo que no me iba a desear que fuera feliz puesto que ya lo era, y me dio un beso en la frente antes de dejarme sola.


    Respiré hondo, me miré en el espejo y sonreí. Vi de nuevo ese gesto que a Matt tanto le gustaba y que me había pedido siempre, que sonriera, que lo hiciera como en las fotos que él había visto antes de conocerme.


    Aunque últimamente me decía que la tenía mucho más bonita que en aquel entonces, y yo lo relacionaba con él y con esa felicidad que había llegado a mi vida desde que él se cruzó en mi camino.


    —Hija, es la hora —me giré al escuchar a mi padre que me miraba sonriendo y con los ojos vidriosos.


    Me recibió con un abrazo, un beso en la frente y me ofreció el brazo para que me agarrara a él.


    Cogí el ramo, unas preciosas calas blancas y sonriendo, entrelacé mi brazo con el suyo.


    —Pues vamos allá, que tengo un novio esperando —dije secando una lágrima que a mi padre se le había escapado y que yo nunca diría que había visto.


    Salimos al jardín y empezó a sonar la música en cuanto dieron aviso de que nos estábamos acercando.


    Todo estaba precioso, las sillas con sus fundas blancas y lazos rosas palo, una alfombra del mismo color que los lazos por la que mi padre me llevaba hasta ese altar en forma de arco cubierto de flores donde un más que sonriente Matt, guapo a rabiar, me esperaba.


    —Una vez me devolviste a mi hija, Matt —empezó a decir mi padre—, y ahora soy yo quien te la entrega. Ya eres como un hijo para mí, y sé que cuidarás de nuestra “Idarita” hasta el último de tus días.


    Mi padre me besó la frente, cogió mi mano y la de Matt y nos hizo entrelazarlas.


    Fue así como, apenas una hora después, ya éramos marido y mujer.


    Estuvimos acompañados de esos empleados que yo había contratado y que se habían convertido en mis amigos, de algunas buenas amistades de mis padres, clientes con quienes tenía muy buena relación y, como no podía ser de otra manera, de Rafael, el amigo y compañero de misiones de Matt.


    A ese hombre le veía igual que a mi marido, serio, frío y distante, pero sabía que bajo esa capa se escondía un corazón que algún día ocuparía la mujer adecuada.


    Hicimos nuestro baile con una canción de Eros Ramazzotti, ese cantante que ya sabía que a Matt le encantaba y que escuchaba para relajarse.


    Bailé con mi padre y él lo hizo con mi madre, y me sorprendí cuando al ir a bailar de nuevo con mi marido, Rafael se acercó pidiéndole permiso para hacerlo conmigo.


    —Claro, pero no olvides que es mi chica, a ti ya te llegará la tuya —le dijo Matt, señalándole con el dedo.


    —No, amigo, a mí no me llegará nunca —contestó y Matt empezó a reír—. ¿Qué he dicho que te parece tan gracioso?


    —Que yo dije exactamente lo mismo, solo que le añadí un “jamás”, y mira dónde estoy, Rafael. No digas nunca jamás, que puede llegar el día en que tengas que tragarte esas palabras.


    Matt le dio una palmada en la espalda y se fue riendo, mientras Rafael le miraba atónito.


    —¿Se puede saber quién es ese tío y qué has hecho con mi amigo? —me preguntó cuando me cogió para bailar.


    —Ese es Matt, tu amigo y mi marido, solo que sabe de lo que habla —contesté encogiéndome de hombros.


    —Te diré algo que él no sabe… —Rafael se inclinó y quedando cerca de mi oído susurró— El día que te reencontraste con tus padres, supe que ese tío duro de ahí, acabaría coladito por ti.


    —¡Vaya! Si resulta que vas a ser adivino, Rafael —tenía confianza con él, ya que en este último año había estado muy cerca de nosotros y en ocasiones incluso nos acompañaba a los viajes de trabajo. Y es que al final se había convertido en nuestra seguridad privada.


    Reímos y cuando acabó el baile me dio un beso en la mejilla y se marchó en cuanto vio aparecer a Matt, que me agarró para compartir conmigo una nueva canción y así estuvimos hasta que se fueron yendo los invitados, poco a poco.


    —¿Eres feliz, esposa mía? —me preguntó cuando al fin estábamos solos en nuestra casa, abrazándome por detrás pegado a mi espalda y contemplando el Ponte Vecchio.


    —Sí, mucho —contesté besándole la mano que tenía entrelazada con la mía.


    —No más que yo, Idara, no más que yo —susurró en mi oído antes de comenzar a besarme en el cuello.


    Y ese beso nos llevó a otro, y a otro, y así hasta acabar perdidos entre las sábanas, entregados una vez más a la pasión.


    EN LA ACTUALIDAD…


    Un año, ese era el tiempo que llevábamos casados y apenas hacía un mes que éramos los felices padres de nuestro pequeño Leo.


    Todo había tardado demasiado, como suele pasar en estos casos, pero había merecido la pena cada día de espera hasta que finalmente nos pudimos traer a nuestro hijo a casa.


    Cuando te decides a adoptar te entra un poquito de miedo, porque no sabes si te darán un bebé recién nacido o un niño que tenga varios años.


    Al mes de casarnos y tras volver de nuestra luna de miel nos dijeron que podíamos ir a visitar el centro que nos habían asignado para adoptar, así que allí que fuimos los dos nerviosos y temblando como flanes.


    Debo decir que me encantan los niños, que tal vez incluso me hubiera planteado estudiar algo relacionado con ellos, pero no me arrepiento de la carrera que hice para ser ahora una de las directivas de la empresa familiar, el otro, como no podía ser de otro modo, era Matt, ya que mi padre había decidido jubilarse un par de años antes de tiempo y hacía seis meses que nosotros nos encargábamos de todo.


    Cuando llegamos al centro nos recibió una de las mujeres que se encargaban de que a los niños que cuidaban nos les faltara nada, ni tan siquiera un día lleno de juegos y risas que es lo que en esos casos necesitan, además de un amor incondicional.


    Dicen que cuando vas a adoptar no eres tú como madre o padre quien decide al que va a ser tu hijo, sino que lo hace él, o ella.


    Y eso es lo que nos pasó a Matt y a mí.


    Estuvimos en la sala de los más mayores, con niños de entre siete y doce años. Pasamos un rato allí con ellos, jugando, riendo y hablando. Apenas eran ocho y juro que me los habría llevado a todos a casa. Me encontraba de lo más a gusto y feliz rodeada de todos ellos.


    Después fuimos con los más pequeños. Niños de dos a seis años que, como el resto, se quedaron con un pedacito de nuestros corazones.


    Pero fue uno, y solo uno, el que nos conquistó desde que atravesamos esa puerta.


    Un precioso niño rubio de ojos azules como el cielo que cuando nos acercamos a conocerle, me tendió sus pequeños bracitos con la sonrisa más bonita que había visto.


    —Este pequeñín es Leo y tiene dos años —nos dijo la cuidadora que lo tenía en brazos y me dejó cogerlo—. Su madre era rusa, igual que él, y lleva aquí con nosotros un año. Es un niño muy cariñoso y no da nada de guerra.


    Miré a Leo y cuando nuestras miradas se cruzaron, supe que él, me había elegido a mí.


    Matt se acercó, me abrazó por la cintura y pellizcó su regordeta mejilla, provocando que el niño le sonriera y le cogiera la mano.


    —Creo que os acaba de elegir como padres —nos dijo la mujer que nos había recibido.


    Miré a Matt, a quien le brillaban los ojos del mismo modo que a ese niño y suponía que a mí, y lo tuve claro, Leo iba a ser nuestro hijo.


    Durante ese tiempo fuimos a visitarle cada fin de semana para que se acostumbrara a nosotros y cada vez que nos veía, se le iluminaba la cara y sonreía.


    Hasta que el mes pasado, por fin, le trajimos a casa con nosotros después de haberle preparado la habitación en la que yo me instalé unos días cuando Matt tenía que cuidarme en ausencia de mis padres.


    —¿Qué hace mamá aquí tan sola? —preguntó Matt y cuando me giré, le vi con nuestro hombrecito en brazos.


    —Nada, solo contemplando las vistas.


    —Escogí bien el apartamento cuando lo compré, ¿eh? —dijo guiñando el ojo.


    —Sí, disfrutar del Ponte Vecchio desde aquí es una maravilla.


    —Bueno, pues vamos a disfrutarlo más desde ahí abajo. Venga, salgamos a dar un paseo —me pidió dándome un beso en los labios.


    Sonreí y me quedé embobada viendo cómo le ponía el abrigo a Leo, que balbuceaba llamándole papá y pidiéndole galletas.


    Matt se desvivía por él, habían creado una conexión entre ellos que me parecía increíble. Me encantaba verlos dormir juntos en el sofá, era una estampa preciosa.


    Pero el contraste de sus aspectos tan opuestos era lo mejor del mundo, sin duda alguna ellos eran la personificación de lo que se conoce como la noche y el día.


    Matt, con el cabello negro y los ojos azul oscuro, con su tez morena y además tan grande, al lado de nuestro pequeño hombrecito rubio, de ojos azul claro y piel blanquita.


    Sabía que algún día, cuando fuera mayor, Leo podría preguntar por qué no se parecía a ninguno de nosotros, pero estaba preparada para contarle la verdad, decirle que, a pesar de no haberle tenido en mi barriguita, le sentía como mi hijo desde que le vi por primera vez.


    Me había enamorado de esos ojos, de esa preciosa sonrisa, igual que me pasó con Matt.


    Salimos a la calle cogidos de la mano mientras Matt llevaba a Leo en brazos.


    Ya caminaba y, sobre todo, en casa con mucha más confianza, pero solíamos salir con él para que fuera soltándose también por la calle.


    Tras un rato de paseo nos sentamos en una cafetería a tomar un café, Matt lo hizo con nuestro hijo sentado en su regazo y yo a su lado, no me gustaba estar alejada de mis hombres ni siquiera para eso.


    En ese momento le sonó el teléfono, lo sacó del bolsillo de sus vaqueros y atendió la llamada sin soltar a Leo.


    —Dime, Rafael —sonreí al escuchar el nombre de nuestro amigo, ese que empezaba a sentir algo por una de las chicas de nuestra empresa, pero seguía haciéndose el duro, además de el tonto, porque yo le había pillado varias veces mirándola y cuando le sacaba el tema siempre me decía lo mismo “No sé de qué me habla, jefa”.


    Matt puso esa cara de concentración que adquiría cuando hablaba con él, y eso me hizo ponerme tensa y nerviosa.


    Podía tratarse de dos cosas, una de ellas tenía que ver con la empresa, que hubiera pasado algo y la otra, con una mujer a quien prefería no mencionar.


    —¿Estás seguro? —preguntó Matt, que poco después cerró los ojos, suspiró soltando el aire y se despidió de él.


    Dejó el móvil sobre la mesa y le cogí la mano, gesto que le hizo reaccionar y abrió los ojos mirándome.


    —¿Está todo bien? —pregunté, casi en un susurro y asustada.


    —Sí, ahora sí. Carlotta… —tragué saliva porque no sabía qué podría ocurrir ahora con esa mujer a la que tanto él como yo, procurábamos no nombrar— Quiero decir, Rafaella, ha sido condenada oficialmente. El juicio fue esta mañana y no creo que salga de la cárcel en la que está.


    Le apreté la mano, sonreí levemente y noté que me caía una lágrima por la mejilla que mi hijo secó rápidamente. En eso era como Matt, si me veía llorando enseguida me apartaba las lágrimas.


    —No llores, mami —me pidió y su vocecita hizo que llorara aún más.


    Le cogí en brazos, comiéndomelo a besos y llenándole de ese amor que tenía para darle.


    Matt me abrazó, me besó la frente y susurró que al fin todo había acabado.


    Sí, ahora sí que ponía punto final a esa etapa que me tocó vivir.


    Y es que Carlotta, o Rafaella como en realidad se llamaba, había estado bien escondida durante un tiempo, hasta que nuestro amigo Rafael dio con ella y una vez que Matt se lo hizo saber a las autoridades, no solo de nuestro país sino del que en ese momento era residencia de esa maldita mujer, todo fue un operativo discreto y en secreto que acabó con ella detenida y llevada a prisión preventiva hasta que saliera el juicio.


    Eso fue ocho meses después de que yo pusiera la denuncia contra ella, pero fue difícil encontrarla porque se había cambiado de nuevo el nombre, incluso su aspecto físico, para que no dieran con ella.


    Matt la llamó en varias ocasiones, pero el teléfono estaba completamente desconectado. Nada más volvió a saber de ella así que dimos por hecho que, o sabía que Matt estaba detrás de mi rescate y la liberación de las otras dos chicas que había en la casa, o simplemente no quiso volver a Florencia porque sabía que podrían detenerla en cuanto la vieran, dado que bien yo o una de las otras chicas habríamos dado su descripción al ser puestas en libertad.


    —Todo ha acabado, pequeña, todo —me dijo y supe que estaba llorando igual que yo.


    Lo miré, le sequé las lágrimas, esas que nunca había tenido la más mínima vergüenza ni pudor de dejar salir delante de mí y lo besé.


    —Nuestra relación ha estado siempre entre el riesgo y la pasión, ¿eh, maridito mío? —dije para sacarle una de esas sonrisas que me encantaba ver.


    —Sí, siempre. Y, además, acompañada de una peligrosa inocencia que me volvía loco, esposa mía.


    Ambos sonreímos, nos dimos un beso y cuando notamos la manita de nuestro hijo en la mejilla, nos separamos para mirarle y él, tras esa sonrisa pícara de niño inocente y peligroso a partes iguales, nos dio un beso a cada uno antes de decir su palabra favorita cuando salíamos a la pasear.


    —Parque.


    Matt asintió, me dio un beso en la frente y se fue a pagar con el niño en brazos.


    Me quedé ahí mirando a los hombres de mi vida, bueno, a dos de ellos porque el primero que había habido era mi padre, y ratifiqué unas palabras que Matt me dijo en su día.


    Y es que no, yo tampoco cambiaría ni uno solo de los instantes que había vivido con él, y ahora con nuestro hijo, por ningún otro de los que hubo antes de su llegada a mi vida.


    Riesgo y pasión, peligro e inocencia, esas eran las palabras que definían nuestra relación desde que Matt, me había encontrado estando cautiva.
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